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Características generales de las Encefalopatías espongiformes trans­
misibles (EET)

La Encefalopatía espongiforme transmisible (EEB) es una enfermedad neurode­
generativa que pertenece a un grupo de enfermedades transmisibles denominadas 
Encefalopatías espongiformes transmisibles (EET), producidas todas ellas por simi­
lares agentes causales [1] [2], que afectan tanto a la especie humana como a diver­
sas especies animales [3],

Todas las enfermedades de este grupo poseen una serie de características comu­
nes tales como el largo periodo de incubación que transcurre desde la entrada del 
agente causal hasta la aparición de las primeras manifestaciones clínicas, el curso 
progresivo y crónico que ineludiblemente conduce a un desenlace fatal, la ausencia 
de respuesta inmunitaria por parte del hospedador y unas características clínicas y 
anatomopatológicas definidas y muy similares entre sí en las distintas especies, que 
tienen en común la afección del sistema nervioso central [4],
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Las EET descritas en la especie humana [5] son la enfermedad de Creutzfeldt 
Jakob y su variante, el Kuru, el Insomnio familiar fatal y el síndrome de Gerstmann- 
Stráussler-Scheinker. Por otro lado se han descrito en gran cantidad de especies 
animales como rumiantes, entre las que figuran de manera destacada la vaca y la 
oveja, (EEB y Scrapie) [6], visones (encefalopatía espongiforme del visón) [7], cier­
vos y alces (Enfermedad caquectizante crónica del ciervo y del alce) [8], gatos y feli­
nos salvajes (Encefalopatía espongiforme felina) [9], etc.

Etiología

Aunque la naturaleza de los agentes responsables de este grupo de enfermeda­
des ha sido muy debatida, la hipótesis más aceptada hasta este momento es la que 
los identifica como priones (PrPsc) [1] [2],

La proteína PrPsc, también denominada proteína PrP patológica, proviene de un 
cambio conformacional post-translacional que sufre la proteína PrP celular (PrPc), 
una proteína normal codificada por el propio hospedador presente fundamentalmen­
te en sistema nervioso y en menor medida en tejido extraneural. Dicho cambio le con­
fiere el carácter proteinasa resistente y la ¡afectividad.

El agente causal es extraordinariamente resistente a la acción de la mayoría de 
los agentes deinfectantes. Así resiste la acción de agentes físicos como el calor 
(500-0), rayos ultravioletas, radiaciones ionizantes, la refrigeración o la congelación. 
Asimismo, no se inactiva con el formol y otros desinfectantes químicos. No obstante, 
es sensible a la actuación combinada de calor, humedad y presión, de suerte que es 
inactivado a 133-0, durante 20 minutos y a 3 bares de presión y en ambiente húme­
do. También se inactiva tras el tratamiento con hipoclorito sódico, sosa cáustica y 
ácido fórmico.

Origen de la Encefalopatía espongiforme bovina (EEB)

En 1985, se diagnostica en el Reino Unido una nueva enfermedad neurodegene­
rativa que afectaba a animales bovinos adultos de producción lechera. Todos ellos 
presentaban síntomas nerviosos (aprehensión, comportamiento agresivo, ataxia, 
incoordinación motora y progresivamente hipermetría y caídas) [6], y características 
neuropatológicas similares a las ya descritas para la enfermedad de Scrapie, demos­
trándose posteriormente que ambas enfermedades estaban producidas por similares 
agentes causales [10],

Existen diferentes teorías que han tratado de explicar el origen de la enfermedad, 
siendo la más aceptada la que responsabiliza al consumo por parte de la población 
bovina de piensos contaminados por el agente causal de la enfermedad de Scrapie 
[11] [12] [13]. Se asume que el origen de la enfermedad se produjo como conse­
cuencia de una modificación llevada a cabo durante la década de los 80 en los pro­
cesos de transformación de las harinas de carne y hueso, utilizadas para la suple- 
mentación de los piensos destinados a la alimentación de animales de producción 
[11]). Dicha modificación se produjo durante la década de los 70, en la que los siste-



mas de producción térmicos, que hasta entonces eran sistemas continuos, fueron 
sustituidos por sistemas discontinuos o en fases. Del mismo modo se reduce la 
extracción de solventes orgánicos hidrocarbonados de la materia grasa de las hari­
nas de carne y hueso. Asimismo, se llevaron a cabo cambios en el tratamiento tér­
mico que muy probablemente impidieron la completa inactivación del agente causal 
de la enfermedad de Scrapie en dichos productos, manteniendo por lo tanto una ele­
vada carga infectiva [12], aunque otras hipótesis apuntan la posibilidad de que pudie­
ra también tomarse en consideración la posibilidad de que una fuente alternativa de 
agentes causales fueran asimismo priones de procedencia bovina.

Como consecuencia del comienzo de la epidemia en Reino Unido se instaura en 
1988 la prohibición de utilizar proteínas derivadas de rumiantes en la alimentación de 
animales rumiantes. Tras la instauración de dicha medida, y teniendo en cuenta el 
periodo de incubación medio de la EEB, el número de casos comienza a disminuir 
desde 1993 en una proporción del 40% cada año [14], lo que ha llevado a conside­
rar que fue ésta la medida clave para el control de la enfermedad.

Cuadro clínico de la enfermedad

La EEB se presenta clínicamente en animales adultos, de ambos sexos principal­
mente de producción lechera, aunque también puede observarse en el vacuno de 
carne. El periodo de incubación es largo, considerándose por término medio en torno 
a 5 años. El curso clínico es progresivo y prolongado (hasta catorce meses), conside­
rándose como término medio 1-2 meses, presentándose siempre un desenlace fatal.

Los síntomas de la EEB [6] [11] [15] incluyen cambios en el comportamiento, sen­
soriales, locomotores y cambios generales. Entre los cambios del comportamiento se 
citan el estado de nerviosismo que presenta el animal, desconfianza, hiperestesia 
que se manifiesta bajo la forma de respuestas exageradas a estímulos auditivos y 
táctiles, aprensión, comportamiento agresivo, rechinar de dientes, lámeteos frecuen­
tes, movimientos circulares y rápidos de los ojos y reticencia a sortear obstáculos. En 
cuanto a los cambios sensoriales y locomotores se describen temblores, mioclonias, 
posturas anormales de la cabeza, movimientos anormales de los pabellones auditi­
vos, hipermetría, incoordinación de movimientos, ataxia, dificultades para mantener­
se en la posición habitual, caídas al suelo frecuentes e injustificadas, dificultad para 
incorporarse y finalmente un estado de gran deterioro neurologico que conduce a un 
estado de postración permanente y a la muerte del animal. El prurito, que es una 
manifestación común en el Scrapie ovino, no lo es tanto en el bovino. Los signos 
generales se caracterizan por una pérdida rápida de la condición corporal, a pesar 
de mantener el apetito y una disminución progresiva de la producción láctea.

Lesiones

El perfil lesional microscópico resulta muy similar en todos los casos, no obser­
vándose alteraciones macroscópicas en ninguno de los afectados [16]. Se caracteri­
za por la presencia de cambios degenerativos bilaterales y simétricos consistentes 
en la vacuolización del pericarion neuronal (Fig.1) y del neuropilo de la sustancia gris
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en determinadas áreas de la médula oblongada, acompañándose en ocasiones de 
una leve pilosis [6]. Las lesiones se observan de forma predominante en determina­
dos núcleos como el núcleo dorsal del nervio vago, tracto solitario, tracto espinal y 
núcleo del nervio trigémino, núcleos vestibulares y formación vestibular [17] [16].

Además de estas lesiones características, otras alteraciones histológicas han sido 
asociadas con la enfermedad, como la degeneración neuronal, la astrocitosis y la 
amiloidosis [18]

Patogenia

En el desarrollo de estas enfermedades es relevante considerar los distintos fac­
tores que influyen en la progresión de las mismas en los organismos que son infec­
tados por los agentes respectivos. Entre estos factores se consideren: la dosis total 
de agente causal (PrPsc) que ha penetrado en el organismo, la vía de acceso al 
mismo ( la mas eficaz es la intracraneal, pero también se incluyen la intraperitoneal, 
la intracutanea, intravenosa y la digestiva, que aunque se considera la menos eficaz, 
es muy relevante, muy particularmente en el caso de la EEB), la disponibilidad en el 
tejido de suficiente cantidad de PrP celular (PrPc), la configuración genética del indi­
viduo afectado (perteneciente a un genotipo sensible o resistente) y por último la 
barrera de especie. Todos estos factores condicionan un mayor o menor enriqueci­
miento del agente causal en el organismo involucrado y en definitiva el que final­
mente la infección tenga éxito y desemboque en la aparición de una encefalpatía 
espongiforme transmisible.

En la forma natural de la EEB, se asume que la vía de acceso del agente causal 
es la digestiva, por consumo de piensos o lactoreemplazantes, y que el agente cau­
sal es incorporado al organismo en el intestino a nivel de la Placa de Peyer. En el 
mecanismo de incorporación juegan un papel importante las células M y en el proce­
sado del agente en el tejido linfoide las células dendriticas foliculares. La vía de acce­
so mas probable del agente al encéfalo es la neural aunque otras vías no se descar­
tan. Cuando el agente se halla en el intestino la concentración es habitulamente muy 
baja, pero esta comienza a incrementarse de forma muy notable en el encéfalo 5-6 
meses antes de la aparición de los primeros síntomas clínicos en el animal.

Diagnóstico de las EET

El diagnóstico de la enfermedad está basado en la observación de los síntomas 
clínicos y posteriormente en el diagnóstico laboratorial confirmatorio de todo animal 
sospechoso. Este diagnóstico debe ser realizado mediante el estudio histopatológico 
e ¡nmunohistoquímico de secciones de médula oblongada, considerándose ambas
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técnicas de referencia en el Manual de la Oficina Internacional de Epizootias. Por 
tanto, el diagnóstico se basa tanto en la observación de las lesiones características 
de este grupo de enfermedades, como en la detección del agente causal (proteína 
PrPsc) bien mediante técnicas inmunohistoquímicas [19] [20], o mediante otras como 
el inmunoblotting o la técnica de ELISA [21].

La demostración de la proteina PrPsc mediante la utilización de las dos últimas 
técnicas citadas, ha supuesto un avance importante en la metodología diagnóstica de 
la enfermedad y ha permitido acelerar el diagnóstico de los casos positivos de la 
enfermedad así como el procesado y análisis de un importante volumen de animales 
(sistemas de vigilancia activa), lo que resulta de todo punto necesario para el cono­
cimiento de la prevalencia real de la enfermedad en un país. Estos tests tras ser 
sometidos a un proceso de validación por parte de la Comisión europea han demos­
trado ser muy sensibles y específicos, y por lo tanto fiables [21].

No obstante, las técnicas de referencia de la enfermedad, de acuerdo al criterio 
expresado por la OIE y la propia Comisión Europea, siguen siendo la confirmación 
del perfil lesional y la demostración de la PrPsc con el método de la inmunocitoquí- 
mica (Fig.2) que se considera altamente específico y sensible.

La enfermedad puede ser confirmada también mediante la inoculación experi­
mental de animales de laboratorio transformados genéticamente (ratones o háms- 
ters), aunque requiere un periodo de tiempo más prolongado debido a la duración del 
periodo de incubación.

Del mismo modo resulta obligado la realización de un diagnóstico diferencial con 
otras enfermedades que también cursan con sintomatología nerviosa, como la hipo- 
magnesemia, listeriosis, cetosis metabolica, necrosis cerebrocortical, encefalopatías 
hepatógenas, entre otras [22].

En la actualidad, se están realizando esfuerzos para disponer de tests que per­
mitan el diagnóstico de la enfermedad in vivo y en estadios más tempranos, lo que 
supondría un significativo avance para el control y erradicación de la enfermedad.

Epidemiología de la EEB

El país en el que la enfermedad ha alcanzado una dimensión mas relevante es el 
Reino unido en el que, desde su aparición en 1985, se han registrado 182.581 casos, 
alcanzando la epizootia un punto máximo en 1992. Desde entonces, y fruto del con­
junto de medidas de control adoptadas, entre las que ocupa un lugar predominante 
la prohibición del uso de harinas de carne y hueso de origen rumiante para la ali­
mentación de los rumiantes, la enfermedad ha seguido un curso decreciente.

La EEB ha sido también diagnosticada desde el comienzo de la década de los 
noventa, en otros países como Irlanda, en donde se han descrito 1091 casos; 
Portugal, con 688, Suiza, con 420, y Francia, con 692casos (23).
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Otros países donde se ha registrado la enfermedad, pero alcanzando cifras 
menores (entre 1 y 300 casos) son: Alemania (221), Bélgica (95), Holanda (43), 
Dinamarca (9), Italia (54), Liechtenstein (2), Luxemburgo (2), Austria (1), República 
Checa (4), Eslovaquia (10), Eslovenia (2), Finlandia (1), Grecia (1), Polonia (4) [23]

Fuera de nuestro continente, y debido a la importación de animales presintomáti­
cos infectados por el agente causal, se describieron casos en Canadá (1), Islas 
Malvinas (1) y el Sultanato de Omán (2). Recientemente se han descrito también 
casos en Japón (5) e Israel (1). Hasta este momento no se tiene conocimiento de la 
existencia de casos en otros países o continentes, además de los referidos [23].
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El Programa de Vigilancia y Control de la EEB comienza en España en 1996. Es 
un plan basado en la búsqueda de casos en base a la sospecha clínica (vigilancia 
pasiva), utilizádose como métodos de diagnóstico la histopatología y la inmunohis- 
toquímica. No se detectó nigún caso positivo en el periodo comprendido entre 
Octubre de 1996 y Noviembre de 2000. Pero fue en ese mes cuando se diagnostica­
ron los primeros dos casos de la enfermedad en dos vacas de Galicia. Así, desde 
Enero de 2001 se refuerza el programa de vigilancia con un sistema de vigilancia 
activa, que se añade al anterior y que consistió en el análisis obligatorio de todos los 
vacunos de mas de 30 meses ( mas tarde 24 meses)y la introducción de los llama­
dos tests rápidos.

De esa manera, el número total de casos positivos detectados en España desde 
la aparición de los dos primeros casos es de 193, de los cuales 57 corresponden a 
Galicia, 46 a Castilla-León, 18 a Asturias, 10 a Baleares, 15 a Cataluña, 11 a Navarra, 
11 a Extremadura, 8 a Cantabria, 2 a Madrid, 3 a Castilla-La Mancha, 4 a Andalucía, 
4 a Aragón, 1 al País Vasco, 1 a Valencia, 1 a La Rioja y 1 a Murcia. Los animales 
afectados tenían edades comprendidas entre los tres años y medio y los catorce 
años y medio, aunque la gran mayoría tenían edades comprendidas entre los cuatro 
años y medio y siete años.

'o Distribución de los casos positivos de EEB por edades en España
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Los animales correspondieron a razas mayoñtañamente de producción lechera, 
particularmente frisonas (62,5 %) aunque, en algún caso eran cruces (22 %) o vacu­
nos de producción de carne.( Rubia Gallega, Asturiana de los Valles o de las
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Montañas, Retinta, Avileña, Charolés, Limusina,...), aunque en cada una de éstas en 
una proporción muy baja (0,7- 4,2 %).

16 22 18
13 e 11 6

Incidencia de casos de EEB en España

Total confirmados: 193
En 16 CC.AA.

Centro Nacional de Referencia de las EETs 
Zaragoza. 20-11-02

Desde el 1 de enero de 2001 se han llevado a cabo un número importante de tests 
rápidos (en tormo a 800.000). La ratio de animales positivos en relación con el núme­
ro de análisis realizados es de 0,56 positivo por 1.000 animales analizados. Todos los 
casos fueron confirmados por nuestro Laboratorio Nacional de Referencia de 
Encefalopatías Espongiformes Transmisibles de Zaragoza.

Respecto a las poblaciones bovinas donde se han hallado los casos posiitivos, 
éstos se han producido de acuerdo a la siguiente distribución: un 39,86% en los ani­
males muertos en granja, un 35,66% en los sacrificados de más de 24 meses de 
edad, un 14,69% en aquéllos con sintomatología sospechosa, un 6,99% en los sacri­
ficados de urgencia, y un 2,80% en animales con otra sintomatología detectada 
mediante inspección antemortem.

Situación en ei ganado de lidia

El Programa de Vigilancia y Control frente a la EEB fue aplicado también a los 
vacunos de lidia. Así, se analizaron animales de esta raza desde 1996 hasta finales 
del 2000 en base a la sospecha clínica y a partir de Enero de 2001 se aplicó tam­
bién el mismo procedimiento que a las restantes razas de vacuno, con la salvedad
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de que debido a las peculiaridades de esta raza animal, durante el primer semestre 
del año 2001 no fueron analizados puesto que fueron destinados a la destrucción. 
A partir de Julio de 2001, fueron analizados todos los animales, cualquiera que 
fuese su circunstancia (lidiados en plaza, sacrificados en el matadero o muertos en 
la explotación). El resultado de Programa de Vigilancia y Control en esta raza, es 
que no se ha detectado hasta el momento ningún caso positivo.

Origen de la variante de la enfermedad de Creutzfeldt-Jakob (v-CJ). 
Riesgo de transmisión a la especie humana

En 1996 se identifican en Reino Unido diez nuevos casos de Creutzfeldt-Jakob 
que presentaban unas características neuropatológicas diferentes a las normalmen­
te descritas para la enfermedad [24], En 1997 se presentan las primeras evidencias 
de una nueva variante de la enfermedad de Creutzfeldt-Jakob y de su posible rela­
ción con la EEB al confirmarse que sus agentes causales presentaban característi­
cas similares [25]. Esta enfermedad parece ser consecuencia directa del consumo de 
tejidos contaminados por el agente causal de la EEB [26].

Con el fin de conocer el poder infectante de los distintos tejidos bovinos, se han 
llevado a cabo estudios en animales de experimentación receptivos al agente de la 
EEB [27] [28]. La ¡afectividad reside en los animales afectados, fundamentalmente en 
encéfalo, médula espinal y ganglios del trigémino y de las raices dorsales, no habién­
dose detectado nunca en otros tejidos como el músculo o la leche [29]. El origen de 
esta enfermedad se atribuye a tejidos potencialmente contaminados que podrían 
haber pasado a la cadena alimentaria. Aunque la utilización de determinadas visce­
ras de animales bovinos para la alimentación humana fue prohibida en Reino Unido 
en 1989, se estima que para esa fecha aproximadamente 450.000 animales bovinos 
infectados podrían haber alcanzado la cadena alimentaria [14].

Todos los estudios realizados para determinar la ¡afectividad de los diferentes teji­
dos animales durante las diferentes fases de la enfermedad han sido la base para 
definir los denominados materiales específicos de riesgo (MER) para este grupo de 
enfermedades, que han permitido el establecimiento de una normativa para la pro­
tección del consumidor. En la actualidad en España se consideran MER el cráneo, 
incluidos el encéfalo y los ojos, las tonsilas ,la columna vertebral y la médula espinal 
de todos los vacunos de mas de un año de edad y el intestino entodos sus tramos de 
los vacunos de cualquier edad. Asimismo, se consideran MER los animales muertos 
en las granjas por cualquier causas.

Estudios encaminados a aclarar el posible riesgo de diseminación de 
tejidos neviosos (MER) a consecuencia del uso del descabello o apun- 
tillamiento en la lidia

Desde la descripción de los primeros casos de la epizootia de la Encefalopatía 
Espongiforme Bovina (EEB) en España [29] en noviembre de 2000, las medidas de
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control y vigilancia de la enfermedad se han ido reforzando progresivamente. Dada 
la importancia de esta patología en lo que concierne a la salud pública, dichas 
medidas han estado siempre dirigidas a impedir la contaminación de la cadena ali­
mentaria con tejidos de riesgo procedentes de animales infectados con el fin de 
proteger a los consumidores.

Tras la publicación de diversos trabajos científicos en los que se cuestionaba la 
seguridad de los sistemas de aturdimiento utilizados en los mataderos, en junio de 
2001 la Agencia Francesa de Seguridad Alimentaria (AFSSA) emitió un comunicado 
en el que relacionaba el riesgo de dichos sistemas de aturdimiento con el de las prác­
ticas utilizadas en la lidia, recomendando la exclusión de la cadena alimentaria de 
aquellos animales que hubieran sido sacrificados utilizando dichas prácticas. En 
España, tras el comunicado de la AFSSA, el 22 de junio de 2001, el Ministerio de 
Sanidad y Consumo, publicó una Orden por la que prohibía de forma cautelar la 
comercialización de la carne de toros de lidia procedente de espectáculos taurinos, 
medida que entró en vigor el 1 de julio y se instauró de forma cautelar hasta el 31 de 
diciembre de 2001.

Por todo ello, el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación (MAPA), a instan­
cias del Comité Especial para la EEB de la Presidencia del Gobierno, propuso la rea­
lización de un estudio sobre el efecto que el descabello y/o la puntilla podrían impli­
car en la diseminación hemátogena de embolizaciones nerviosas. Este estudio, fue 
llevado a cabo en el Centro Nacional de Referencia de Encefalopatías Espongiformes 
Transmisibles (EET) animales de la Universidad de Zaragoza, en colaboración con el 
Centro Nacional de Referencia de EET humanas situado en el Instituto de 
Investigación de la Fundación Hospital de Alcorcen de Madrid.

Así, el objetivo fundamental de este estudio era confirmar o descartar la posible 
diseminación vía sanguínea de tejido nervioso tras el descabello y/o apuntillamiento 
en los animales lidiados en cualquier actividad taurina. Estos procedimientos impli­
can la sección del sistema nervioso central a la altura de la unión bulbo-medular, al 
mismo tiempo que se produce la rotura de pequeños vasos que podrían vehiculizar 
la entrada de dicho tejido en el torrente circulatorio. Este hecho cobra especial rele­
vancia dadas las implicaciones que conllevaría para la salud pública la diseminación 
hematógena de tejido nervioso en el marco de la epizootia de la EEB.
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TABLA 1
Relación del número de animales analizados en función de la 

Comunidad Autónoma dónde se celebró el espectáculo taurino

PROVINCIA N°TOROS 
ANALIZADOS

Madrid 152
Zaragoza 68
Jaén 48
La Rioja 30
Valencia 29
Guadalajara 22
Ávila 19
Badajoz 18
Cuenca 16
Albacete 10
Sevilla 10
Murcia 6
Toledo 6
TOTAL 434

El número total de animales analizados en el presente estudio fue de 434 toros, 
todos ellos, de raza de lidia, de edades comprendidas entre 1 y 6 años y proceden­
tes de espectáculos taurinos celebrados en las diferentes Comunidades Autónomas 
durante la temporada 2001 (Tabla 1).

TABLA 2
Relación del número de animales 

analizados en función del tipo de festejo

TIPO DE FESTEJO N° ANIMALES
ANALIZADOS

Corrida de toros (CT) 131
Corrida de rejones (CR) 33
Novillada picada (NP) 135
Novillada sin picadores (NSP) 51
Becerrada (B) 15
Festival (F) 5
Festejos populares (FP) 64
TOTAL 434
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Las características de la forma de sacrificio de los animales variaron en función 

del tipo de festejo (Tabla 2); sin embargo, todos ellos fueron finalmente apuntillados 

y desangrados.

La toma de muestras fue llevada a cabo, siguiendo un protocolo diseñado para este estudio, 
tanto en las plazas tras el sacrificio y sangrado del animal, por los veterinarios de las diferentes 
Asociaciones Ganaderas Nacionales de toros de lidia, como en industrias de transformación. El 
cuestionario debidamente formalizado, también elaborado expresamente para este trabajo, 
acompañaba a todas las muestras remitidas. Las muestras se tomaron de cada uno de los 
siguientes órganos: musculatura de la zona que sufre el apuntillamiento, cuatro secciones pul­
monares diferentes: dos procedentes de los lóbulos apicales y dos de los diafragmáticos, híga­
do, bazo, riñones y glándulas adrenales.

Con el fin de descartar el origen nervioso de los émbolos, se realizó una técnica de inmuno- 
histoquímica frente a proteína acida glial fibrilar (GFAP) que es un componente del tejido nervio­
so.

Tras el estudio histológico e inmunohistoquímico de las muestras se observaron emboliza­
ciones en 39 de los animales. Ninguno de los émbolos presentó un origen nervioso, no siendo 
reconocida la presencia de células nerviosas o de elementos de la glía formando parte de mate­
rial embolizado. No obstante, diversos émbolos de distinta naturaleza, fueron diferenciados 
mediante microscopía óptica por las características morfológicas de sus células y estructuras 
constituyentes (30 j.

Se observaron émbolos de origen vegetal en 19 animales, hepático en 8, esplénico en 4, 
renal en 2 y piloso en otros 2. Además, en otros 4 casos se detectó la presencia en una misma 
sección de émbolos de varias naturalezas. En tres de ellos, los émbolos presentaban dos oríge­
nes diferentes (hepático y vegetal en dos de ellos, y esplénico y hepático en el otro). En otro de 
los animales se observó, en el interior de una vena centrolobuliliar, la presencia de tejido embo­
lizado morfológicamente compatible con tres naturalezas diferentes. Los émbolos descritos tuvie­
ron una localización tanto arterial como venosa, siendo detectados en su mayoría en vasos pul­
monares (22) y hepáticos (15). También fueron observados, aunque con una escasa frecuencia, 
en riñón (1) y en glándula adrenal (1). No se observaron embolizaciones en las muestras de bazo 
o de la zona muscular del apuntillamiento en ninguno de los animales, ni tampoco dentro de un 
mismo animal en más de un órgano diana.

El número de animales sobre los que ha sido realizado el estudio, así como el protocolo de 
toma de muestras implicando el estudio de secciones histológicas de seis órganos diferentes en 
cada uno de los animales, permitió la detección de un número significativo de embolizaciones. 
Es por ello lógico considerar que si un émbolo de tejido nervioso hubiera llegado a circulación sis- 
témica podría de este modo haber alcanzado otros órganos, siendo posible por tanto su detec­
ción en alguna de las 11 muestras estudiadas en cada uno de los animales. El hallazgo de las 
diferentes embolizaciones detectadas podría ser una consecuencia de las lesiones internas pro­
ducidas por determinados instrumentos utilizados durante la lidia, como el estoque.

Finalmente, el estudio describe la distribución de embolizaciones que se obser­
varon en los animales pertenecientes a diversas actividades taurinas. Sin embargo,

18



la frecuencia real de los émbolos observados podría ser superior a la estimada, 
detectándose un mayor número mediante un muestreo más exhaustivo de los dife­
rentes órganos objeto de estudio.
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Avances en el estudio de los cuernos del toro 
de lidia y su patología.
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ANATOMÍA PATOLÓGICA. FACULTAD DE VETERINARIA. 
UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA.

Ponencia

Los cuernos del toro de lidia son, sin lugar a dudas, uno de los elementos claves 
en la fiesta taurina y sobre los que se ha debatido y debate por parte de ganaderos, 
veterinarios y aficionados. Aunque se puede hablar de los cuernos desde varios pun­
tos de vista, el veterinario los debe abordar desde un punto de vista profesional y por 
tanto como una estructura especializada de la piel susceptible de sufrir lesiones y 
alterarse. En este sentido, es fundamental el conocimiento actualizado de sus carac­
terísticas anatómicas, histológicas-fisiológicas y patológicas que permita diagnosticar 
y explicar las enfermedades que le afectan.

El objetivo de esta ponencia es exponer los avances en el estudio histológico de 
los cuernos del toro de lidia y su aplicación al diagnóstico de las enfermedades cor­
nuales.

Realizaremos en primer lugar un breve recuerdo de la estructura anatómica de los 
cuernos que están constituidos por un soporte óseo (los procesos cornuales del 
hueso frontal) y piel modificada para la producción de un estrato córneo extraordina­
riamente grueso que conocemos como estuche córneo. El desarrollo de los cuernos 
tiene lugar tras el nacimiento y está regulado por factores genéticos y ambientales. 
En el ternero recién nacido la piel que ha de formar el cuerno esta cubierta de pelo 
que se arremolina discretamente sobre un minúsculo saliente del hueso frontal. 
Durante las 4 a 8 semanas siguientes, la dermis se hace mas densa, se inicia la 
hiperplasia fisiológica de la epidermis y la protrusión de la apófisis cornual, obser­
vándose un pequeño cono córneo en la región. A partir del cuarto o quinto mes se 
produce el crecimiento progresivo del cuerno que alcanza su total madurez alrede­
dor del cuarto año, momento a partir del cual crece muy lentamente.
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En segundo lugar abordaremos la estructura del estuche córneo desde el punto 
de vista microscópico. La epidermis que forma el cuerno es un epitelio estratificado 
queratinizado que sufre una hiperplasia fisiológica para formar el estuche córneo. Las 
queratinas son las principales proteínas estructurales de la epidermis y pieza clave 
para entender la maduración del cuerno; numerosos estudios han demostrado su uti­
lidad como marcadores de la diferenciación de los queratinocitos y nos indican si el 
proceso de queratinización es normal o no. Aplicado al cuernos del toro de lidia, el 
estudio de las queratinas en el cuerno sano y durante su desarrollo es imprescindi­
ble para avanzar en el diagnóstico de las enfermedades que causan alteraciones de 
la epidermis y por tanto en la queratinización.

En tercer lugar analizaremos brevemente como han evolucionado los métodos 
para realizar estudios histológicos tanto de procesado como de corte de los tejidos. 
Así, durante años los cuernos fueron tratados con productos químicos como diafanol 
o las soluciones de potasa como disolventes de las queratinas para conseguir su 
ablandamiento. Estos productos aunque no destruyen el estrato córneo si alteran el 
tejido dificultando una observación adecuada de las lesiones y por tanto limitan los 
diagnósticos histopatológicos. La fijación de estos tejidos por congelación en nitró­
geno líquido y por inmersión en formol tamponado al 10% y la realización de cortes 
histológicos en microtomos para piezas duras congeladas permite realizar técnicas 
histoquímica e inmunohistoquímicas para el estudio de la estructura normal y pato­
lógica.

Finalmente abordaremos las patológicas cutáneas o sistémicas que pueden pro­
vocar lesiones en los cuernos. Algunas publicaciones que aluden a patologías del 
cuerno buscando de manera muy directa las causas que pueden producir acorta­
miento natural del pitón. Así, se habla de manera genérica de inflamación, prurito, 
enfermedades como la glosopeda que produce exantema vesicular en la base, ecze­
mas, hongos, piojos, sarna, mosquitos, o de enfermedades sistémicas que acaban 
afectando a través de los senos frontales al estuche córneo. El conocimiento científi­
co de cómo se producen las lesiones en cada enfermedad que puede afectar a los 
cuernos, así como las características morfológicas de las mismas permitirán un diag­
nóstico correcto.

En este sentido, mientras los estudios realizados sobre la calidad de la queratina 
de las pezuñas bovinas son relativamente numerosos, los del cuerno son casi inexis­
tentes. Esta circunstancia puede ser en parte explicada por el interés económico en 
bovinos de producción lechera y cárnica, donde las pododermatitis son una causa 
frecuente de enfermedad. Sin embargo, cuando nos referimos al toro bravo, el orden 
de prioridades cambia y la conformación y calidad de los cuernos son de interés 
especial, por lo que consideramos necesarios los estudios que permitan conocer 
mejor sus alteraciones.
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Material y metodología para la colección, eva­
luación y conservación de semen en toros de la

raza de lidia

CHRISTA SIMMET, M.V.

Resumen

Dentro de la especie bovina (Sos taurus), la raza de lidia presenta algunas 
limitantes a un programa de conservación de semen, debido a dificultades de su 
manejo derivadas de los objetivos perseguidos con su crianza. Por tal motivo 
parece poco probable que pueda aplicarse en ella la técnica de colección de 
semen con vagina artificial, preferida como técnica rutinaria en la mayoría de los 
centros de inseminación bovina. Sin embargo, aún otorgando en este caso mayo­
res perspectivas a la técnica de colección mediante electro-eyaculador, deben 
ser aplicables a esta raza las normas de evaluación, parámetros seminales y téc­
nicas de conservación de semen habituales en bovinos Bos taurus.

La presente contribución hace una breve reseña de las condiciones de salud 
reproductiva que debe cumplir un reproductor bovino para ser utilizado en insemi­
nación artificial (I.A.), destacando las patologías congénito/hereditarias morfológicas 
y funcionales mas frecuentes en la especie, haciendo hincapié en la importancia de 
su reconocimiento para la oportuna eliminación de los ejemplares portadores. En 
relación con la colección de semen se describe la cadena de reflejos que llevan a la 
eyaculación, destacando algunos factores que pueden interrumpir su secuencia. Se 
describe el uso del electro-eyaculador como alternativa para la obtención de semen, 
preferido en muchos centros de inseminación con dotación de reproductores Bos 
indicus. También se destaca la ausencia inicial de motilidad de espermatozoides 
colectados post mortem por lavado de epidídimos, una alternativa posible para con­
servar genes de toros de lidia. Se hace una relación del equipamiento necesario 
para calificar semen, se describen los aspectos más importantes del examen, pre­
sentando los valores mínimos o máximos que deben alcanzar las variables semina­
les. Finalmente se entregan detalles relacionados con la conservación de semen por 
congelación, elección de diluyentes, técnicas y equipos de congelación pruebas de 
control de calidad del semen congelado.

Palabras claves: bovino, semen, crio-conservación

23





SINCRONIZACIÓN DE CELOS EN LA VACA DE
LIDIA

JORGE DONATE LAFFITTE SERVICIO TÉCNICO DE VACUNO 
LABORATORIOS INTERVET

Introducción

En la actualidad, España cuenta con 1.070 ganaderías de lidia, con un total de 
176.655 hembras reproductoras inscritas en el Libro Genealógico.

A pesar del gran número de hembras reproductoras inscritas en el Libro 
Genealógico, ocupando el segundo lugar en número de animales de pura raza, 
detrás de la Raza Frisona, el rendimiento productivo y reproductivo de la Raza de 
Lidia en España es muy bajo y heterogéneo, lo que se corresponde con un sistema 
de explotación extensivo.

Así, la Raza Bovina de Lidia, explotada en un sistema extensivo, es capaz de 
aprovechar muchos tipos de terreno, adaptándose incluso a la progresiva reducción 
de la extensión de las fincas donde antes se explotaba, o a la calidad de las tierras, 
desplazándose hacia terrenos menos aprovechables por el resto de las razas, más 
exigentes. Pero como contrapartida, su rendimiento productivo es muy bajo, lo que 
cuestiona seriamente la viabilidad económica de su crianza.

Aunque las técnicas de Sincronización de Celos no son la principal solución a 
estos bajos rendimientos, no cabe duda que su aplicación puede mejorar los resul­
tados reproductivos de la explotación de lidia de una manera significativa.

Rendimiento Reproductivo en Vacuno de Lidia

El rendimiento reproductivo del vacuno de Lidia en España es muy bajo e incluso 
está claramente por debajo del que se ha publicado para otras razas bovinas de apti­
tud cárnica explotadas también en régimen extensivo. A título de ejemplo, citaremos 
únicamente dos índices reproductivos de gran trascendencia económica, publicados 
recientemente, y que se refieren a explotaciones de lidia en Castilla-La Mancha 
(Caballero JR, 2001):
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• Edad al primer parto: La edad media al primer parto fue de 42 meses para 
las explotaciones estudiadas, lo que supone una pérdida mínima de produc­
ción de un becerro a lo largo de la vida productiva de una vaca. El principal fac­
tor que condiciona una edad tan elevada al primer parto es el nivel de alimen­
tación de éralas, manifiestamente mejoradle, aunque también está condiciona­
do por la dureza de la tienta, realizada a partir de los 2-2,5 años de vida. En 
todo caso, no son justificables económicamente edades al primer parto de 54 
meses (¡4,5 años!) como las obtenidas en algunas explotaciones incluidas en 
el estudio mencionado anteriormente.

• Intervalo Entre Partos (IEP). El IEP es el principal indicador de la eficiencia 
reproductiva de una explotación. En el estudio citado, el IEP medio obtenido fue 
de 438 días, con valores medios extremos de 534 días para las explotaciones 
de lidia en la provincia de Albacete. El rango de variación de este parámetro, 
entre 434 y 637 días, está condicionado por el nivel de alimentación pre y post 
parto, la consanguinidad elevada, la sanidad de los rebaños, y el tipo de pari­
dera (continua o concentrada). Es posible también que este prolongado IEP 
también se vea afectado negativamente por la ausencia de desvieje.

En todo caso, y aun admitiendo que estos índices reproductivos pueden no ser 
representativos de toda la población bovina de lidia de nuestro país, no cabe duda 
que la eficiencia reproductiva las explotaciones de lidia es manifiestamente mejora- 
ble y que probablemente todas las acciones del ganadero destinadas a mejorar la 
eficiencia reproductiva, tengan una elevada rentabilidad.

Inducción y Sincronización de Celos. Interés

Al igual que en otras razas bovinas, el interés de la sincronización de celos en 
vacuno de lidia es doble. Por un lado, la sincronización de celos puede adelantar la 
edad al primer parto y puede contribuir a reducir el intervalo entre partoSj mejorando 
la eficiencia reproductiva en las explotaciones de lidia. Por otro lado, la sincronización 
de celos permite acelerar la mejora genética, mediante la aplicación más o menos 
sistemática de la Inseminación Artificial (IA) o de la Transferencia de Embriones (TE), 
para cuya aplicación, es necesaria una buena sincronización de celos en las novillas 
receptoras.

Sin embargo, hay que tener en cuenta que la no sincronización de los celos, no 
es la principal causa de ineficiencia reproductiva en vacuno de lidia. En realidad, el 
estrés nutricional, es el principal estrés al que se enfrentan las vacas de lidia y lo que 
justifica en gran medida los bajos rendimientos reproductivos obtenidos.

A este respecto, los efectos del nivel de alimentación antes y después del parto sobre la 
duración del anestro y la fertilidad en vacuno extensivo, son bien conocidos desde hace años. 
De acuerdo con múltiples resultados experimentales, el nivel de alimentación antes del parto 
afecta principalmente al tiempo que tardan las vacas en salir en celo después del parto. En 
cambio el nivel de alimentación postparto no tiene influencia negativa sobre la rapidez de 
aparición del celo, pero en cambio condiciona en gran medida los porcentajes de fertilidad.
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Por ello, la puesta en marcha de un programa de sincronización de celos sin una 
mejora paralela del nivel de alimentación, es una práctica que no tiene mucho sentido.

En todo caso, considerando un nivel de alimentación razonablemente bueno que 
permita una respuesta satisfactoria a los métodos de sincronización, los beneficios 
productivos de la sincronización en vacuno extensivo están bien establecidos. Así por 
ejemplo, utilizando un modelo matemático para investigar los efectos de diferentes 
estrategias de sincronización de celos en el rendimiento reproductivo (Martínez, 
2002), se constató un aumento medio del peso al destete al sincronizar celos en 
explotaciones con parideras prolongadas, pero no en las que tienen parideras com­
pactas En cambio, la puesta en marcha de un programa de sincronización de celos 
en una ganadería brava es más sencilla cuando existen parideras agrupadas que 
cuando los partos se distribuyen todo el año. La conclusión de este estudio es que la 
estrategia óptima de sincronización depende de la distribución de partos previa, de 
la duración media del anestro y secundariamente del coste relativo del tratamiento.

En referencia al interés de la sincronización como herramienta que posibilita la 
aplicación de técnicas de conservación y mejora genética, solamente reseñar que 
a pesar del elevado censo de la raza de lidia en España, sus efectivos no se dis­
tribuyen de manera proporcional entre los diferentes encastes, existiendo graves 
problemas para conservar algunos de ellos. La creación en 1998 de un Banco de 
Germoplasma, que cuenta ya con dosis seminales y/o embriones de encastes 
como el de Albaserrada, Saltillo, Santa Coloma, Casta Navarra, la Casta Cabrera 
y la Vazqueña, permitirá una mayor difusión de las técnicas de IA y TE y en defini­
tiva, la conservación de estos encastes.

Inducción y Sincronización de Celos. Bases Fisiológicas

Las bases fisiológicas y técnicas de la Sincronización de Celos en ganado vacu­
no se conocen desde hace prácticamente 25 años, habiéndose contrastado a nivel 
de campo en vacuno extensivo (raza de lidia incluida) desde hace ya unos 20 años. 
Ya que la fisiología reproductiva es muy similar, los diferentes métodos y protocolos 
de sincronización, se han utilizado con éxito a lo largo de estos años en gran varie­
dad de razas bovinas de Bos taurus y Bos indicus. Las posibles diferencias de resul­
tados encontradas en los estudios realizados con diferentes razas, son debidas a sus 
particularidades de manejo, alimentación, área y tipo de explotación... y no a dife­
rencias de importancia en su fisiología reproductiva. Sin embargo, la dificultad de 
manejo, la necesidad de controlar el estrés y las instalaciones necesarias, hacen que 
la Sincronización de Celos en vacuno de lidia tenga ciertas particularidades.

En ganado de lidia y en vacuno de aptitud carne, a diferencia del ganado de apti­
tud láctea, la lactación y el amamantamiento tienen un efecto supresor muy marcado 
sobre el desarrollo folicular. Además, se ha caracterizado la dinámica folicular en el 
postparto de diferentes razas de aptitud cárnica y al igual que en la vaca de leche, el 
reinicio de las ondas foliculares se observa en torno al día 10 postparto. Sin embargo, 
en vacuno que no se ordeña, la primera ovulación se retrasa considerablemente y
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solo raramente el folículo dominante de la primera onda llega a ovalar. En la mayoría 
de las vacas de no ordeño, la ovulación ocurre a partir de la 2-, 3-, 4- ó 5- onda de 
desarrollo folicular postparto. La existencia de ciclos cortos es más frecuente cuando 
el reinicio de la ciclicidad ovárica ocurre más tardíamente debido probablemente a la 
pérdida del primming de progesterona. El destete (para evitar la succión) durante 
horas o días, resulta en un incremento significativo de las concentraciones de LH y 
adelanta el 1er celo en la mayor parte de los estudios realizados, incrementando igual­
mente la respuesta a los tratamientos progestativos.

El primming de progesterona, es decir, la exposición previa a niveles elevados de 
progesterona parecen ser requisitos para una expresión normal del celo y una fase 
luteal normal. Administrando progesterona exógena, se obtienen ciclos normales ya 
que se produce una diferenciación normal de las células de la granulosa y el des­
arrollo postovulatorio correcto del cuerpo lúteo, lo que constituye una de las bases de 
actuación de los tratamientos de inducción de celo.

Durante el ciclo ostral, existen 2 ó 3 ondas de desarrollo folicular. Existe una gran 
variabilidad entre razas y animales en cuanto al día de comienzo de cada onda y al 
número de ondas por ciclo. De momento, no se sabe siquiera que tipo de ciclos 
sexuales (con 2 ó 3 ondas de desarrollo folicular) son más frecuentes ni que impli­
caciones para la sincronización puede tener este hecho. En todo caso, se ha cons­
tatado que el cuerpo lúteo inicia su regresión más temprano en ciclos de 2 ondas que 
en los ciclos de 3 ondas, lo que determina en definitiva la duración del ciclo estral.

Inducción y Sincronización de Celos. Métodos

Ya se ha mencionado que el principal factor limitante de la eficiencia reproductiva 
en vacuno de lidia es la duración e intensidad del anestro postparto. El anestro pos­
tparto, es de mayor duración en las novillas de primer parto y está ligado en gran 
medida al nivel de alimentación en los últimos meses de gestación. Por ello, el prin­
cipal parámetro objetivo de control por parte del ganadero y del veterinario para esti­
mar la importancia del anestro es la condición corporal en el momento del parto. El 
anestro condiciona en gran medida los métodos de sincronización de celos a utilizar 
(prostaglandinas o progestágenos), ya que el principal requisito que estos deben 
cumplir es ser capaces de inducir un celo fértil en vacas tratadas en anestro. Por ello, 
siendo estrictos en la terminología, se debería hablar preferentemente en vacuno de 
lidia de métodos de inducción de celos (tratamiento de animales en anestro, normal­
mente con progestágenos) y no de sincronización de celos (tratamiento de animales 
cíclicos, normalmente con prostaglandinas).

Por otro lado, debido al difícil manejo de las vacas de lidia, a la necesidad de 
limitar el estrés, y al interés de inseminar los animales sincronizados, se imponen 
en esta raza los métodos de inducción y sincronización de celos a tiempo prefija­
do (sin detección de celos), ya que el manejo se simplifica extraordinariamente y 
se posibilita la IA.
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Existen bastantes referencias de utilización de prostaglandinas en programas de 
sincronización de celos en vacas de lidia, incluso realizando la IA a tiempo prefijado 
con independencia de las manifestaciones externas de celo. En general, cuando el 
manejo de los animales y la inseminación es correcto y el grado de anestro es bajo, 
los resultados obtenidos son bastante satisfactorios. P.ej. en una experiencia realiza­
da por Acosta (1992) aplicando prostaglandinas en un lote de vacas y novillas cícili- 
cas con cuerpo lúteo, se obtuvo un 95% de respuesta y un 70% de fertilidad en ani­
males inseminados a tiempo prefijado.

Hay que destacar que el estrés que supone el manejo de este tipo de ganado no 
parece afectar marcadamente a la fertilidad con respecto a la fertilidad obtenida en 
experiencias realizadas en otras razas bovinas. Esta afirmación, está además sus­
tentada por estudios en los que se comprobó que los niveles de cortisol plasmático 
e índice de estrés consecuentes a manipulaciones de restricción en vacas de lidia 
son similares a los reportados para otras razas bovinas (Sánchez JM 1996).

Con respecto a los tratamientos de inducción de celos con progestágenos, de 
especial interés en vacas en anestro, también existen bastantes referencias de su 
empleo en vacuno de lidia con buenos resultados (Acosta 1994, Horta 1994). La 
mayor parte de las experiencias publicadas en España se realizaron empleando nor- 
gestomet como progestágeno vía subcutánea, aunque es posible que simplemente 
por cuestiones de manejo, sea interesante plantear tratamientos progestativos vía 
oral con acetato de melengestrol (MGA), de aplicación potencialmente más sencilla 
en la raza de lidia, aunque con tratamientos de mayor duración. También se han des- 
arrolado más recientemente tratamientos mixtos GnRH - progestágenos - prosta­
glandinas (CoSynch) que se han utilizado con éxito en norteamérica en razas de apti­
tud cárnica explotadas en régimen extensivo.

Por ello, a lo largo de esta presentación, se propondrán nuevos protocolos de 
sincronización e inducción de celos, analizando las ventajas e inconvenientes de 
estos protocolos, sus limitaciones, así como los resultados previsibles. Además, se 
presentarán otras pautas complementarias o alternativas de manejo reproductivo 
como son el diagnóstico de gestación, el destete temporal o precoz, la resincroni­
zación de celos en vacas vacías y las posiblidades de alterar la proporción de sexos 
en los terneros nacidos por IA después de una sincronización.

Inducción y Sincronización de Celos. Control de Sementales

Es de sentido común que la fertilidad consecuente a una inducción o sincronización 
de celos, está determinada por la calidad seminal y aptitudes para la monta de los 
sementales utilizados. En España, ya hay bastantes ganaderos de vacuno de lidia que 
aplican de un modo rutinario o esporádico las técnicas de inducción y sincronización, 
pero que prestan una importancia muy secundaria a la fertilidad de los sementales 
empleados. Y esto es, en nuestra opinión, una causa importante de algunos malos resul­
tados observados. Algunos ganaderos, antes de utilizar masivamente un semental, le
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hacen cubrir un pequeño número de vacas, con el fin de comprobar su fertilidad y apti­
tudes para la monta, lo que es un proceso lento en el tiempo y complica el manejo repro­
ductivo de modo innecesario.

Sin embargo, los estudios publicados dan resultados concluyentes. En vacuno 
manso, aproximadamente el 5% de los machos que el ganadero tiene intención se 
utilizar como sementales son totalmente infertiles y el 10% subfértiles.

En un análisis retrospectivo de exámenes de fertilidad previos a la estación de 
monta (normas 1993, Society sor Theriogenology) en 3.648 novillos de 22 razas cár­
nicas, se comprobó que solamente el 76,2% de los animales testados se clasificaron 
como futuros sementales potenciales. El 4% tenían una motilidad espermática defi­
ciente, el 7% una inadecuada morfología espermática y el 2,6% ambos problemas. 
El 10,2% tenía problemas en parámetros no espermáticos (el 7,1% una insuficiente 
circunferencia escrotal y el 3,1% anormalidades físicas) (Kennedy, 2002).

No está claro si las diferencias debidas a la raza encontradas en este estudio 
hacen directamente extrapoladles estos datos al toro de lidia, pero no cabe duda que 
realizar una evaluación previa de fertilidad en los sementales destinados a progra­
mas intensivos de sincronización de celos (y en general, de todos los novillos desti­
nados a sementales) es un método objetivo y práctico para predecir el rendimiento 
reproductivo y que debería realizarse de un modo rutinario en las explotaciones de 
lidia para evitar problemas de fertilidad.

Otras Consideraciones.

Aunque la eficacia de las técnicas de sincronización de celos está bien docu­
mentada desde hace años, en la práctica, factores como el tipo de animal, su condi­
ción corporal, nivel de alimentación, manejo de la IA, calidad del semen y del inse- 
minador, el número de animales a inseminar... son los que determinan el éxito o el 
fracaso de un programa de sincronización de celos y en consecuencia, el protocolo 
de sincronización más adecuado para cada explotación. Por ello, es necesario pres­
tar la máxima atención a estos factores, aunque solamente sea para no crear falsas 
expectativas y no desprestigiar la eficacia de estos tratamientos.

Por otro lado, siempre hay que tener presente que las técnicas de sincronización 
no mejoran la fertilidad ni son la solución a problemas de bajos rendimientos repro­
ductivos, que tienen normalmente causas alimentarias o secundariamente infeccio­
sas. En realidad, la fertilidad obtenida después de un programa de sincronización 
correctamente aplicado en una vacada es más bien un reflejo de la fertilidad “natu­
ral” de ese rebaño en celos espontáneos con monta natural. Excepcionalmente, en 
vacuno de lidia, la tasa de gestaciones consecuente a un programa de sincroniza­
ción puede no ser buena desde un punto de vista productivo, pero la excepcional cali­
dad o interés de los productos obtenidos (IA, ET) pueden compensar unos malos 
resultados generales.
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Con respecto a la rentabilidad para el ganadero, no cabe duda que la inducción y 
sincronización de celos sistemática es una práctica muy rentable. Extrapolando datos 
de vacuno de aptitud cárnica en régimen extensivo, los tratamientos progestativos 
sistemáticos incrementan el margen bruto de la explotación un 15-40% debido prin­
cipalmente a la mayor producción de terneros por unidad de tiempo y a su mayor 
peso (Pleasants, 1998).

Finalmente, para el profesional veterinario, disponer de las técnicas de inducción 
y sincronización de celos supone poder ofrecer nuevos servicios rentables para sus 
clientes, un mejor aprovechamiento de su tiempo y un mayor número de animales a 
incluir en los planes de mejora.
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LA EXTENSI VID AD Y EL ECOSISTEMA DE LA 
DEHESA COMO BASES DE LA PRODUCCIÓN DE 

VACUNO DE LIDIA

J. TOVAR

Soy consciente del honor que se me hace al permitirme exponer algunas ¡deas y 
conceptos sobre la explotación del toro de bravo, la dehesa y la extensividad, ante un 
auditorio tan docto, por ello quiero decir desde el principio que son ideas que se pue­
den o no compartir, y desde luego siempre discutir, si a alguien le parecen tan erra­
das que las considere una herejía, ruego mi disculpas.

Por otra parte, mi agradecimiento a la organización del congreso por la conside­
ración que significa hacia mi persona, el invitarme a estar con Vds en un foro, donde 
el arte, el saber y los toros se tienen como signo de identidad, es un honor inmere­
cido.

En especial mi agradecimiento al Dr. Rodríguez Montesino y a D. Antonio Gallego, 
que han depositado su confianza en mi, mas por la amistad con que me distinguen, 
que por los conocimientos que yo tenga y pueda aportar aquí hoy, que sin duda no 
serán lo originales y valiosos que ellos esperan, pero que serán expuestos con tre­
menda ilusión y la mejor de las voluntades, en un vano esfuerzo por no defraudarles. 
Por ello muchas gracias.

En segundo lugar, te debo agradecer Luis tus palabras de presentación, sin duda 
dictadas por tu corazón, y aderezadas con el cariño que me profesas, de verdad 
inmerecido, pero seguro que todos en la sala se han percatado que tu también eres 
mi amigo. Por ello Luis gracias.

El título de la ponencia que la organización me ha invitado a presentar, es apa­
sionante para cualquier zootécnico del sur ó del oeste de nuestra nación, más si ade­
más es un modesto ganadero de fin de semana en Extremadura como es mi caso, 
donde la dehesa es un modo de sentir y vivir, la extensividad su símbolo ganadero y 
los toros una afición quizás no desmedida pero si muy arraigada; es un tema de 
debate que no tendría fin en este Congreso, “la extensividad y el ecosistema de la 
dehesa como bases de la producción de vacuno de lidia”, se podría enfocar 
desde muy distintos puntos de vista, de tal modo que mediante una revisión biblio­
gráfica adecuada y un poco de tiempo resultara un trabajo vistoso, pero no es esa mi
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intención, prefiero un trabajo menos brillante pero mas aplicativo y útil, y sobre todo 
personal y autentico, por ello en mi intención señalaré aquellas referencias donde la 
interacción dehesa, extensivo y toro es especialmente significativa.

Es en este sentido, sin duda abusando de su indulgencia, desarrollaré mi inter­
vención, exponiendo mis ideas al respecto, que sustentare en dos pilares, uno socio- 
cultural y otro el tecnológico, en el primero analizaré las principales circunstancias 
sociales, culturales y políticas que condicionan en la actualidad la explotación de los 
bovinos, donde el toro bravo no es una excepción, sino que por el contrario es un 
excelente ejemplo de adaptación; en el segundo haremos una breve revisión de 
aquellos factores, los mas importantes, que en el sistema de explotación extensivo y 
en la dehesa aportan singularidad a las explotaciones donde se cría ganado bravo 
que estamos abordando.

La ganadería de toros bravos no puede estar de espaldas al entorno social en que 
asienta, y en la actualidad, la sociedad en que vivimos, tiene una escala de valores 
fruto de unos condicionantes educativos y económicos, donde hay principios asen­
tados y que cada vez toman mayor relevancia, que son trascendentales para la 
explotación ganadera y para la del ganado de lidia de un modo exacerbado; me refie­
ro por una parte a actitudes relacionadas con el medio ambiente y el bienestar ani­
mal, que son valores en alza entre nosotros y modulan cualquier sistema de explo­
tación animal; por otra parte, de mi referencia, no se puede excluir la P.A.C. con todas 
las implicaciones que ello tiene tanto económicas como sociales.

En este sentido, nuestro contexto social se caracteriza por ser una sociedad pre­
ocupada sobremanera por los temas sanitarios, donde se tiende a riesgos cero, con 
unos medios de información abundantes y eficaces, a veces exagerados y alarmis­
tas en sus apreciaciones, con excedentes importantes de productos ganaderos, un 
nivel de renta y bienestar social considerables, preocupada por el ocio y como 
emplear su tiempo libre, por el trato a los animales y como se les explota, y respe­
tando cada vez mas el medio natural, todo ello va a incidir en el tipo de explotación 
animal que nos ocupa, e mi opinión resultando un balance positivo para ella, cuando 
hacemos un computo general de todas esas inquietudes .

En efecto, la explotación de ganado de lidia se puede integrar en el estado de opi­
nión que en la actualidad se creando extraordinariamente bien, al menos en lo que a 
la fase de producción se refiere, pues la lidia en si es otro cantar que si Uds. quieren 
en el coloquio podremos abordar, y esto es así, porque:

• Las ganaderías de lidia asientan en fincas mas o menos grandes donde el 
medio es respetado, pues es necesario para la explotación, incluso puede ser 
objeto de planes de recuperación de agresiones previas, si se programan las 
labores culturales adecuadas, pues la ganadería de reses bravas es compati­
ble con las estrategias que se diseñan para densificar, mantener ó implantar 
nuevas dehesas, o áreas de pastoreo, no olviden Vds que la mejor manera de 
conservar el medio ambiente es hacerlo rentable, y la ganadería de lidia puede 
ser una alternativa razonable.

36



• Las ganaderías de lidia no explotan animales que necesiten adaptarse al eco­
sistema, la realidad, es que forman parte de él, como se demuestra con solo 
recordar los orígenes de la raza, pues ese origen esta en la existencia de gana­
deros con una intuición y sentido común fuera de lo normal, que partiendo del 
ganado que poblaba la península, seleccionando la acometividad de los vacu­
nos que había en el medio, de un modo cuidadoso e insistente, conquistan el 
primer gran logro de la zootecnia moderna, la raza de lidia, lo cual pone en evi­
dencia esta integración, esa pertenecía.

• Las ganaderías de lidia no colaboran en la producción de excedentes, en sen­
tido productivista que hoy consideramos, evidentemente puede suceder y de 
hecho sucede que se produzcan excedentes de toros, bien por que no de rea­
licen suficientes festejos, bien porque la ganadería en cuestión sea tan compli­
cada que sus toros no tengan mercado .Sin embargo, a la ganadería de bravo 
no se le puede achacar si sobra o falta carne, o si sobra o falta leche, que es 
lo que preocupa a nuestros gobernantes, pues su función principal no es esa, 
aunque pueda jugar un papel interesantísimo en la producción de carne de cali­
dad como veremos con posterioridad, y de hecho las canales que se producen 
tras la lidia son en definitiva carne.

• Las ganaderías de lidia en la mayoría de sus actividades emplean como 
materia prima recursos renovables en su estrategia de explotación, alimenta­
ción, manejo, equipos, e incluso instalaciones

• Las ganaderías de lidia se adaptan a los condicionantes de las nuevas direc­
trices políticas igual que un guante a una mano, en muchos casos parece dic­
tada a su medida pues en la actualidad las sensibilidades que van a determi­
nar la P.A.C., no son otros que las relacionadas con la seguridad alimentaria, el 
medio ambiente, el bienestar animal, en sentido positivo y la producción de 
excedentes, la intensividad, la contaminación etc. en sentido negativo, lo cual 
esta en concordancia con los objetivos de las explotaciones de ganado bravo .

Pero es incluso favorable el propio peso de las vacas para la obtención de venta­
jas económicas dentro de las explotaciones, rentabilizando mas hectáreas y mejor, 
dado que la P.A.C. considera cabezas de ganado y no los pesos metabolicos del ani­
mal, para asignar ayudas directas a los ganaderos, y determinar densidades. Los 350 
Kg. de una vaca brava en comparación con los pesos que alcanza una hembra de 
otras razas permite cargas ganaderas mas altas por unidad de superficie sin que ello 
sea una remora a la hora de determinar interacciones con el medio, ó los índices que 
regulan la percepción de estas ayudas, y todo ello como digo, sin que produzca nin­
gún tipo de agresión al medio.

• Las ganaderías de lidia son relativamente fáciles de incluir dentro del marco las 
explotaciones ecológicas, integradas o en cualquier otra denominación que se 
diseñe, por sus estrategias de manejo y producciones, siempre que su objetivo 
sea el de mantener el ecosistema, incluso por el etograma tan particular de los ani­
males, entiendo, que seria la raza a emplear cuando lo que queremos es recupe-
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rar la dehesa de agresiones previas, y lo queremos hacer manteniendo el ganado 
vacuno, por esa pertenencia suya al ecosistema que antes he mencionado .

• Las ganaderías de lidia sustentan una raza con un patrimonio genético de un 
valor incalculable, por ser único, por su amplitud, variabilidad, y por los carac­
teres que almacena, y que no sabemos cuando los vamos a necesitar, pero que 
es seguro que los necesitaremos, algún día en esta carrera hacia no se donde 
en que estamos inmersos, sin olvidar que una parte importante de él esta muy 
amenazado, por tanto la ganadería de fomenta la biodiversidad, valor esencial 
para la imagen del extensivo .

• La ganadería de lidia fija núcleos urbanos en el medio rural, generando rique­
za y una actividad económica considerablemente mas agresiva que si la explo­
tación fuera de otro tipo de ganado vacuno, tanto en la cantidad de mano de 
obra que emplea, como en la cualificación de esta, ó los recursos que emplea 
siempre mas importantes.

• La ganadería de lidia es un excelente pretexto para mantener una cultura 
muy relacionada con el campo, origina y mantiene un vocabulario muy rico pro­
pio de este mundo, al igual que costumbres que de otro modo no serian posi­
bles, incluso los trajes camperos se diseñan y conservan, al menos en parte 
por el toro, adoptándolos las regiones como taje propio, llegando a ser signo de 
identidad de algunos pueblos, y permitidme que os diga, incluso de España 
entera.

En cuanto a la segunda parte de mi intervención, el componente tecnológico, es 
complicado poder generalizar o simplificar el asunto, en suma, de sistematizar es 
complejo, pues como antes he dicho, el sistema extensivo es la estrategia de explo­
tación que da lugar a la existencia de la raza de lidia, y la dehesa es uno de los nichos 
ecológicos donde se origina y por tanto propio del ganado bravo, estos hechos, indis­
cutibles, que coinciden sobre las ganaderías de lidia, hacen que estas ganaderías 
sean verdadera vanguardia tecnológica dentro del sistema, como lo fue en el 
momento de formación de la raza.

En efecto, si entendemos como sistema de explotación extensivo, el conjunto de 
estrategias que el hombre (zootécnico) diseña para optimizar en el tiempo la utiliza­
ción de unos recursos que la naturaleza pone a su disposición, los ganaderos de 
bravo son punta de lanza del sistema desde antiguo, en los siglos XVII y XVIII las 
atenciones y cuidados al ganado eran mínimos, pero en el ganado bravo ya de dise­
ñan planes de reproducción, selección y manejo que con modificaciones aun perdu­
ran.

Si por otra parte, somos conscientes de la variabilidad tan grande de recursos con 
que la naturaleza nos obsequia, porque la naturaleza es amplísima y variadísima en 
sus caracteres, nos percataremos del grado de dificultad que la sistematización en 
este tema tiene.
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Esto se evidencia al inventariar y temporalizar los recursos que nos ofrece una 
marisma, una campiña, una finca de sierra, o una dehesa, pero es que estas ultimas, 
entre sí, también son otro mundo inmenso, y no se mueven en las mismas magnitu­
des productivas una dehesa del entorno a Ciudad Rodrigo, y otra en los riberos del 
Tamuja, ó una en Higuera la Real u otra en el valle de los Pedroches, no son com­
parables y no aportan los mismos recursos para explotar, ni en cantidad, ni calidad, 
ni en la misma temporalidad.

Si a esto añadimos las variaciones climáticas propias de la geografía incidiendo 
sobre el medio, y lo errática que llega a ser incluso en un mismo punto geográfico en 
el devenir de los años, incrementaremos la dificultad que se tiene de para tipificar 
cuando hablamos de extensivo y de dehesas, añadan Vds. las diferencias entre cas­
tas y entre ganaderos y el galimatías esta servido.

Estas fuentes de variación que nos impiden simplificar la explotación de bravo, y 
por tanto el sistema, son causa de biodiversidad que se manifiesta con la distancia 
genética entre castas y la variabilidad en el genotipo en la raza de lidia, pues como ya 
he dicho, y no me canso de repetir, el toro bravo es parte del sistema y se justifica por­
que la naturaleza, en cada sistema ecológico, si el hombre no interviene, modela el 
tipo de animal que mejor se adapta, el mas eficaz, fijando una dotación genética pro­
pia y acorde a sus condiciones particulares, dando lugar a lo que en etnología llama­
mos ecotipo o variante de la raza..

Pese a ello, en un intento de sistematizar, haremos una serie de referencias que 
con sus variantes son comunes a cualquier sistema ganadero caracterizándolo, pero 
que son hito imprescindible para la supervivencia de cualquier grupo zoológico, nos 
centraremos en la gestión administrativa, la reproducción, la alimentación, el mane­
jo, y la sanidad, pues otras características como la selección ó la comercialización 
son fruto de lo particular de la producción que estamos tratando y no del sistema.

La dehesa y la extensividad del sistema, desde el punto de vista conceptual, en 
la gestión administrativa, aportan poco a la diferenciación de este núcleo ganadero, 
en realidad, en la gestión de la raza como tal, no es producen diferencias esencia­
les con respecto a otras razas de su entorno, avileña , morucha ó retinta, incluso con 
razas mas lejanas como charoles o limosin, y no tiene porque haberlas, hay un libro 
genealógico que lo controla el Ministerio de Agricultura, mediante un director, y que 
gestionan unas asociaciones de ganaderos, lo normal, las diferencias administrati­
vas, como presencia del veterinario y guardia civil en el herradero, son por lo singu­
lar de la producción y no por el sistema.

En relación con la otra faceta fundamental de la administración, la PA.O., las 
ganaderías de lidia deben cumplir los mismos requisitos que el resto de explotacio­
nes y tiene los mismos beneficios; para acogerse a ellos, los ganaderos deberán 
hacer su declaración de superficie forrajera, tener los derechos de producción, y 
cumplir la normativa en suma, con ello, disfrutan de las primas de vacas nodrizas, de
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ayuda al ternero macho, de ayudas al sacrificio etc. todo normal, la gran diferencia es 
la capacidad y eficacia que tienen estas explotaciones para rentabilizar hectáreas, a 
mi entender esto es esencial y definitivo en la economía de cualquier ganadería y 
todo ello sin hacer ningún esfuerzo adicional.

Me explico, la carga ganadera de una superficie pastoreadle desde el punto de 
vista biológico, pues estamos hablando de recursos naturales, no se puede estable­
cer usando la cabeza de ganado como unidad, sino que hemos de emplear el peso 
metabolico que sustenta una superficie determinada, es decir si sobre una hectárea 
pueden sustentarse en pastoreo 200 Kg. de vaca, se sustentaran esos 200 Kg. inde­
pendientemente de la raza de la vaca, de tal modo que si nuestras vacas pesan 350 
Kg. necesitaremos menos de 2 Has. para cada vaca, pero si nuestras vacas pesan 
600 Kg. ó más, necesitaremos 3 Has. ó más, y todo ello se producirá sin afectar al 
medio, pero si con repercusiones económicas, en ambos casos el esfuerzo producti­
vo y la recolección de recursos son idénticos, pero con las reses de lidia podemos 
aumentar el numero de cabezas, con lo cual, desde el punto de vista económico con 
el ganado bravo podemos optimizar la rentabilidad de nuestras Has. con facilidad, 
pues mantenemos más vacas nodrizas con posible derecho a prima sobre la misma 
superficie y nos permiten solicitar las ayudas de los machos ajustando nuestro nivel 
de extensificación.

Por otra parte, la condición de mantener en la explotación entre un 15% mínimo y 
un 40% máximo de novillas, animales con mas de ocho meses y que no han parido 
nunca, se logra, sin tener que tomar ninguna medida especial para lograrlo, pues es 
practica habitual mantener las becerras en la finca hasta edades superiores.

En este mismo sentido, se manifiesta la ayuda a los bovinos machos, en su pri­
mer tramo. Para el ganadero de bravo acceder a este tipo de ayudas no significa nin­
gún esfuerzo adicional, su sistema de explotación requiere que el ternero permanez­
ca en la ganadería no solo los dos meses del periodo de retención, una vez cumpli­
dos los siete meses de rigor, sino que permanecerá en la finca varios años, por el 
contrario a otros ganaderos, esto, les significa un esfuerzo importante en inversión, 
en infraestructura, en tecnología y en gestión, pero sobretodo mental.

Por ultimo, las ayudas al sacrificio de animales tampoco implican para el ganade­
ro grandes cambios en la gestión de la ganadería, pues lo normal es que en el gana­
do de lidia se sacrifique todo lo que no va a ser lidiado, ningún ganadero permite que 
su genética, su obra de arte, este en el mercado por cuatro cuartos y cualquier otro 
la utilice, por tanto son fáciles de percibir pues el sacrificio de animales se esta 
haciendo ya.

Esta adaptación del sistema de producción a una política determinada, no es algo 
gratuito, ni es algo por lo que se deba que tener mala conciencia social como pare­
cen fomentar desde algún sector de la sociedad, la ganadería brava, mejor que nin-
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guna otra participa en la obtención los objetivos medioambientales y de economía 
rural que la política agraria pretende.

En cuanto a los sistemas de reproducción, la dehesa como sustrato de una gana­
dería extensiva, permite un abanico de planes de reproducción, que solo estarán 
condicionados por la infraestructura existente, y las decisiones del ganadero; gana­
dero que en este caso han sido pioneros en el diseño y gestión de planes de repro­
ducción, pero no en los últimos años, sino desde los fundamentos de la raza.

La dehesa con la infraestructura adecuada permite cualquier programa reproduc­
tivo que diseñemos, no olvidemos que la reproducción en la naturaleza es una de las 
estrategias que las especies emplean para perpetuarse, su localización en el gra­
diente de necesidades de los animales, en posiciones posteriores a la supervivencia 
individual (alimentación, huida etc.) ha generalizado la idea de que la reproducción 
es una función de lujo en el ganado, y tiene un poco de verdad, la reproducción es 
un eslabón más en la cadena de la vida de las especies y que se lleva a cabo cuan­
do el grado de confort es satisfactorio y no se compromete la supervivencia del indi­
viduo, proporcionando al neonato un hábitat donde sus posibilidades de sobrevivir 
sean suficientes para garantizar el mantenimiento de la especie y la dehesa es un 
medio donde el grado de confort y bienestar de nuestros ganados puede ser espe­
cialmente alto, proporciona amplias superficies de terreno donde la jerarquía social 
del hato se puede imponer sin más interacciones que las necesarias, los animales 
más bajos en la jerarquía social no tienen necesidad de estar próximos a los de situa­
ción más favorable con lo cual los niveles de estrés no tiene porque ser altos, desde 
el punto de vista climatológicos los parámetros son eugenésicos para el bovino, pero 
además la cubierta arbórea lo protege de las inclemencias del clima.

Desde el punto de vista técnico, la ganadería de bravo permite proyectar todas las 
posibilidades que la tecnología moderna nos permite, sin que ello implique perdida 
de imagen naturalista. En consecuencia la reproducción asistida, o natural dirigida, 
mas esta ultima, son practicas ampliamente conocidas.

La reproducción asistida en las ganaderías de bravo nos abre unas posibilidades 
tremendas, la inseminación artificial o el trasplante de embriones son técnicas de 
gran utilidad, fundamentalmente porque nos independiza del tiempo y porque la posi­
bilidades de utilización de un reproductor se multiplican.

En el caso de los machos, la I. A. permite la utilización mas eficaz de un semen­
tal por su tiempo de empleo y las vacas que se fecundan, dependiendo de la volun­
tad del ganadero y los resultados que nos de su descendencia, permite el empleo de 
toros probados por largo tiempo, permite continuar fecundando muchas vacas pese 
a que él pueda haber sido sacrificado y también el paralizar en el tiempo el empleo 
de esa dotación genética, conservarla y cuando convenga volver a utilizarla.

Las hembras por su parte, mediante la inducción de superovulaciones, permite 
incrementar el potencial reproductivo con discreción, mediante la abstención de 
óvulos que tras su conservación nos permiten independizar el empleo de genotipos 
de la presencia física de los progenitores.
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Estos avances para la raza de lidia son vitales, no puedo por menos que recor­
dar de pasada la situación en que se encuentra desde el punto de vista genético 
esta raza, en particular alguna de sus castas fundacionales, en las que su censo es 
mínimo.

La manipulación de la reproducción permite otras ventajas menos espectaculares, 
inducción y sincronización de celos, concentración de parideras, obtener intervalos 
entre partos mas cortos, tratamientos contra la baja fertilidad y fecundidad etc.

Sin embargo, no todo son caracteres favorables, se requiere especial cuidado en 
el manejo de este material, pues las repercusiones pueden ser funestas para la varia­
bilidad genética de la raza y para la difusión de taras genéticas o patologías relacio­
nadas con ella. Por eso, la legislación vigente considera la manipulación de estos 
materiales por personal especializado.

La reproducción natural, mas empleada y tradicional, siempre es dirigida, tal y 
como corresponde a una ganadería de libro genealógico, donde los progenitores tie­
nen que ser conocidos, lo que cambia, es la temporada de reproducción que puede 
ser mas o menos amplia, de cuatro meses a prácticamente paridera continua, y la 
relación de vacas por toro, que varia en función de la edad del toro, el tamaño de la 
ganadería y lo amplia que sea la temporada de reproducción. Hay ganaderos que 
por cada 25 vacas ponen un toro, paro también es frecuente encontrarse 40-45, 
incluso más vacas por toro si la temporada de reproducción es larga. Cuando el 
semental es joven se le ponen menos vacas hasta que se vea como liga, cuando un 
animal liga muy bien se le apura un poco mas, en fin es un poco a criterio del gana­
dero el que decide .

La entrada en reproducción no se suele plantear hasta que los animales se han 
desarrollado suficientemente, lo normal es que los animales alcancen la pubertad en 
su momento, pero hasta que no son seleccionados para reproductores tras la tienta, 
ya prácticamente de utreros, no entran en reproducción.

Respecto a la alimentación, la ganadería de lidia, también ha sido avanzadilla en 
los sistemas de explotación extensivo, en este sentido me gustaría diferenciar en la 
explotación del bravo, dos fases perfectamente caracterizadas, por un lado la vaca­
da, sus rastras y las edades juveniles de camadas anteriores, añojos y erales, por 
otro lado los utreros y toros listos para las corridas, novilladas ó espectáculos popu­
lares.

Es cierto que la fase de producción en estas ganaderías tiene fama de haber sido 
la hermana pobre de la explotación, en lo que a dedicación de recursos se refiere, 
por la rusticidad de las vacadas, su capacidad de pastoreo, por lo lejos de su venta 
etc., las vacas y las primeras edades de los machos han estado poco cuidados desde 
esta perspectiva, pero no es menos cierto, que para utreros y toros la alimentación 
ha sido desde antiguo cuidada con esmero, sin escatimar esfuerzo, las primeras 
mezclas de materias primas buscando un pienso equilibrado para vacuno se debie­
ron emplear en estos animales, siempre buscando el máximo desarrollo de los ani­
males a lidiar.
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Aquellas pautas alimenticias, donde la vaca y los becerros en sus primeras eda­
des mantenían un régimen alimenticio paralelo a los ritmos productivos de la natura­
leza, donde se alternan fases de abundancia con otras de escasez, eran paralelas a 
las que se aplicaron a todos los bovinos extensivos, y sus producciones eras simila­
res a las esperadas en cualquier otra vacada de la época, caracterizadas por bajas 
fertilidades, poca uniformidad y ritmos de crecimientos bajos.

En la actualidad, la alimentación del ganado se ha racionalizado, a la vacada, se 
la suplementa con henos y concentrados en función del año, la carga ganadera y las 
necesidades del hato, también en función de la “generosidad” del ganadero, en cual­
quier caso las necesidades del rebaño se cubren con decoro ya las vacadas no 
sufren esas temporadas de subalimentación tan severas, y en contrapartida los nive­
les productivos han subido .

Los animales jóvenes reciben la atención que merecen, se es consciente de la 
necesidad de un desarrollo armónico en el tiempo del animal, sin baches alimenticios 
que pongan en peligro el potencial del futuro toro en cualquiera de sus atributos, 
defensas, tapio, poder, fortaleza etc. sin los cuales el fin de la explotación no se 
alcanza, pero la necesidad de que el toro manifieste en todo su esplendor estos atri­
butos, que participan en la formación y trasmisión de emociones durante el espectá­
culo taurino reglado ó popular, es por lo que hoy quizás estemos en el otro lado del 
péndulo, excediéndonos en la alimentación de los machos, en especial, en lo meses 
anteriores a ponerlos en el mercado, es frecuente que las corridas se presenten 
“cebadas”.

En efecto, si la alimentación complementaria de los toros que se lidiaban lejos de 
los días feraces de la primavera, de alguna manera, abre el camino de la suple- 
mentación en las explotaciones de vacuno extensivo, hoy es al revés, la alimenta­
ción de no pocos toros bravos toma como fuente inspiración las raciones de estas 
ganaderías, de ganado manso, incluso peor de ganado de carne, es un error grave, 
las funcionalidades y las necesidades son distintas, y por tanto los aportes de 
nutrientes deben ser distintos, no se, podría servir de inspiración los principios que 
regulan la alimentación de los caballos de carrera, los galgos u otros animales dedi­
cados a la practicas deportivas donde el esfuerzo en un momento es máximo, pues 
son los que pueden tener un mayor parecido con el esfuerzo supremo del toro 
durante la lidia.

Mi idea al respecto pasaría por potenciar investigaciones en este sentido, que 
sean muy serias, sin mitos, sin tópicos, que sean muy aplicativas, y que volvieran a 
poner la alimentación de los toros en la vanguardia de la alimentación del extensivo, 
aportando a los animales aquellas sustancias que de verdad necesitan .

En lo que a manejo se refiere, la explotación de bravo en la dehesa es tan parti­
cular que no tiene parangón, las practicas de manejo son tan ricas y variadas que 
necesitarían el espacio de esta ponencia y no acabaríamos, sin embargo quiero 
resaltar que ha sido origen, por un lado, de no pocos hábitos y costumbres que al 
final se han convertido en parte de la cultura popular, y por el otro lado, mas tecno­
lógico y aplicativo, ha sido punto de partida en el diseño de practicas de manejo e 
instalaciones, actualmente indispensable para el manejo de cualquier clase de gana­
do, las cercas y corrales de nuestras dehesas se inspiran en la ganadería de lidia y 
en los países del extensivo rabioso, Australia Nueva Zelanda etc..
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El carácter tan difícil que manifiesta la raza de lidia, hace que cualquier practica 
de manejo sea un espectáculo precioso, pero peligroso, pues es necesario acceder 
al animal, sin peligro para el manipulador, y con la necesidad de no afectar la inte­
gridad psíquica ni física de los animales, la economía difícil por la que pasan no 
pocas empresas, obliga a que las instalaciones y el equipo empleado en estas gana­
derías sea diseñado en base a los principios de funcionalidad y rentabilidad que son 
aplicación obligada por cualquier empresa.

Estos diseños se están aplicando en las ganaderías extensivas pues facilitan el 
manejo de tal manera que hoy es inconcebible una dehesa que se precie sin unos 
buenos corrales de manejo donde clasificar y organizar la ganadería, sin unos hala­
res que permitan la recogida fácil del ganado en los corrales, sin una manga de vacu­
nación que nos sirva para acceder a los ganados sin peligro, sin una bascula que no 
deje al criterio subjetivo la evacuación del peso del ganado, ó sin un embarcadero 
que permita la llegada y la salida de animales sin dificultad.

Pero esa singularidad de la raza, obliga a diseñar y construir instalaciones propias 
y exclusivas, que no tienen aplicación en otras explotaciones y sin embargo dan un 
carácter muy particular a la dehesa donde se encuentran, creando un entorno con un 
sabor diferente, los corrales de apartado, el cajón de curas, la plaza de tientas, u 
otras instalaciones auxiliares participan sustancialmente en la formación de esa cul­
tura popular antes mencionada, y en que se formen esos sentimientos que para bien 
o para mal provoca el toro, también colaboran en crear esos mitos sin los cuales los 
toros serian otra cosa.

Por ultimo y para acabar, no puedo por menos que referirme levemente al com­
ponente sanitario, donde la dificultad de manejo es la piedra angular del asunto, una 
vez conocido el proceso morboso, la presentación de un problema banal, por arte de 
esa dificultad de acceder al animal se convierte en una cuestión de consideración, 
pues el primer problema a resolver es ese acceso al animal a intervenir.

En ocasiones, lo singular de la dotación genética, puede justificar el tomar 
medidas excepcionales en directrices marcadas en campañas de saneamiento 
obligatorio.

En resumen, el ganado de lidia ha sido y es una de las formas mas brillantes de 
rentabilizar la dehesa mediante un sistema ganadero en extensividad, ha sido fuen­
te de inspiración de muchas practicas ganaderas que trascienden a la ganadería 
brava.

En la actualidad es una de las formas mas adecuadas de hacer ecología, pues 
es la explotación que mejor se adapta a las inquietudes sociales imperantes, de tal 
modo que toro bravo, dehesa, y extensivo son tres vocablos que no se pueden sepa­
rar .

Muchas gracias por su atención, quedo a disposición del auditorio para aquellas 
cuestiones que considere realizarme
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ATENCION VETERINARIA A LOS TOROS 
INDULTADOS EN LA PLAZA

D. ANTONIO GOMEZ PEINADO. VETERINARIO

INTRODUCCION.-

La atención veterinaria en los toros indultados en las plazas debe realizarse de 
forma inmediata y llevar un seguimiento o control diario del animal al menos durante 
la primera semana posterior al día del indulto.

La presencia de las lesiones después del tercio de varas tiene una relación causa- 
efecto inmediata, por lo que ante cualquier enfermedad debemos distinguir cuatro 
partes:

1- .- Conocer la acción causal y etiológica.

2- .- Conocer la lesión patológica que provoca elagente etiológico.

3- .- Prever y dirigir la reacción patogénica delorganismo.

4°.- Conocer las consecuencias patológicas.

En la mayoría de las ocasiones el profesional veterinario no está presente en la 
plaza, ya que esto le sería de gran ayuda para tener una idea aproximada del núme­
ro de puyazos que ha recibido el toro, dirección y profundidad de los mismos, así 
como conocer la posición de los arpones de las banderillas y de la divisa; por lo tanto 
se debe realizar una exploración completa de toda la zona del morrillo y región inte- 
rescapular y latero-escapular.Cada profesional veterinario practica sus métodos más 
adecuados para realizar el procedimiento quirúrgico. Nuestra experiencia nos ha lle­
vado a tener un protocolo que variará dependiendo de los acontecimientos que se 
desarrollen después de pasar el toro a los corrales. A partir de este momento el toro 
es propiedad del ganadero y este ha depositado toda su confianza en el veterinario, 
por lo tanto es responsabilidad del técnico, sin dejarse influir por “mucha gente” que 
da opiniones sobre como actuar ante el procedimiento quirúrgico a llevar.
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PROCEDIMIENTO QUIRURGICO

Una vez el toro vuelto a los corrales se le debe instalar en un lugar donde exista 
disponibilidad de agua limpia y suelo cómodo, en sitio apartado y con la máxima tran­
quilidad para bajar el estado de estrés del animal. Probablemente el animal beberá y 
se tumbará a descansar. No aconsejamos la utilización de productos ¡sotónicos en el 
agua para mejorar la hidratación, ni complejos vitamínicos o aminoácidos ya que la 
mayoría de estos productos dan un cierto olor al agua y por tanto el toro evita la bebi­
da.

Debemos estar atentos a los fenómenos primarios de las heridas, principalmente 
a las hemorragias y controles mediante tratamiento terapéutico.

Si el toro responde a estímulos externos y en la plaza se dispone de manga o 
cajón de curas se le extirpan los arpones de las banderillas y de la divisa y le inyec­
tamos antibiótico y suero antitetánico, después se le sube al camión para llevarlo a 
la finca. En caso de no existir manga o cajón de curas se le sube al camión y por el 
agujero superior de este, se corta con un corta-alambre la unión de la banderilla al 
arpón y se le aplica el tratamiento antibiótico y el suero antitetánico.

La observación y el tratamiento de las heridas lo realizamos en la finca donde nor­
malmente se dispone de mejores útiles de manejo, además el toro ya se encuentra 
en el lugar donde reposará tranquilamente.

LESIONES QUE PRODUCE LA PUYA

Probablemente en la mayoría de los casos, una vez el toro en la finca será el pri­
mer contacto que tengamos con el animal, seguramente han pasado varias horas y 
se procede a hacer un análisis de las lesiones producidas.

La primera exploración consiste en identificar todas las heridas y extirpar los arpo­
nes de la divisa y de las banderillas, si no han sido eliminados anteriormente. Para 
ello, se sujeta el arpón por el extremo saliente realizando una ligera presión hacia el 
exterior con el fin de identificar la curva; seguidamente cortamos con bisturí el tejido 
que impide su salida realizando siempre el corte paralelo y unido a la cara lateral del 
arpón.

Las lesiones que produce la puya son:

• Punción

• Corte

• Desgarro

• Contusión

46



Pasadas varias horas desde que se realizaron las heridas será más fácil identifi­
car que tipo de lesiones existen por la ausencia de hemorragia.

En la mayoría de las ocasiones nos encontramos un mínimo de 2-3 orificios de 
entrada de la puya que generalmente no coincide con la lesión patológica originada 
en la zona muscular; seguidamente afeitamos la zona alrededor de las heridas y un 
campo más amplio para conseguir una buena visión y desinfección de la zona, des­
pués procedemos con bisturí a enfrentar la lesión muscular con la piel para abordar 
de forma más fácil el fondo de la herida, así podemos observar las zonas anatómi­
cas afectadas y tipo de lesión.

Los músculos afectados por los puyazos pueden ser:

• TRAPECIO CERVICAL, tiene la función de elevación del hombro y desplazar 
la escápula hacia delante.

• TRAPECIO DORSAL, tiene la función de elevación del hombro y desplazar la 
escápula hacia atrás.

• ROMBIODES (CERVICAL y DORSAL), lleva a cabo la elevación del cuello y 
desplazar la escápula arriba y abajo.

• ESPLENIO, hace elevar la cabeza y produce la inclinación lateral del cuello.

• COMPLEXO MAYOR, tiene la función de los movimientos del cuello.

• ESPINOSO Y SEMIESPINOSO, lleva a cabo la extensión del cuello.

• DORSAL LARGO, tiene la función de la flexión lateral del raquis y la espiración.

• SERRATO VENTRAL, reproduce el movimiento de la escápula al andar y la 
inspiración forzada.

Realizamos una exploración en primer lugar con el dedo índice para verificar, tra­
yectoria principal y secundarias y posteriormente con unas pinzas Kocher de 40 cm. 
determinamos la profundidad de las heridas.

Con una cánula de plástico, la introducimos hasta el fondo de la herida e inyecta­
mos agua oxigenada, que realiza una función de arrastre del fondo de la herida hasta 
el exterior, durante este proceso se observa la salida de la herida en la que debe de 
aparecer tejidos muertos desgarrados, pelos y coágulos; continuamos esta operación 
hasta que salga espuma del agua oxigenada totalmente limpia.

A continuación con unas pinzas largas y con gasas estériles realizamos una lim­
pieza muy severa del interior de la herida, en la mayoría de los casos el desgarro pro­
ducido origina gran cantidad de tejido muerto que hay que eliminarlo quedando un 
hueco más o menos amplio debajo de la piel.
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Si nos encontramos cortes musculares amplios, casi siempre del músculo trape­
cio, procedemos a suturar con sutura reabsorvible, dejando abierto la zona que coin­
cida con el orificio principal del puyazo.

Después realizamos un lavado de las heridas con iodo, al igual que realizamos 
con el agua oxigenada, es decir, introduciendo una cánula en el fondo de la herida y 
verificando la salida por los bordes de la herida. De nuevo con gasas estériles, deja­
mos seca la herida y aplicamos antibiótico local, siempre el mismo que utilizamos vía 
parenteral, dejamos abierta la herida exterior nunca mayor de 8-10 cm. y aplicamos 
un spray antibiótico y repelente de insectos.

LESIONES QUE PRODUCEN LAS BANDERILLAS

Las banderillas tiene un arpón de hierro de 6 cm. de longitud y un ancho de 1,6 cm.

Las lesiones que producen son de punción y desgarro, suele afectar a unos 10 cm. 
de tejido alrededor de donde ha sido clavada.

Normalmente se le presta menos atención a estas heridas, por lo que en muchas 
ocasiones son la causa de tener que realizar nuevas intervenciones al toro, aconse­
jamos siempre realizar la misma pauta de tratamiento que en las heridas de puya.

POST-OPERATORIO

Después de la intervención enviamos al toro a una zona abierta y cómoda con dis­
ponibilidad de comida y agua, siempre acompañado de 1 ó 2 bueyes a ser posible 
jóvenes.

El mayoral quedará encargado de vigilar diariamente al toro y se le enseñará a 
observar los síntomas de interés del desarrollo del post-operatorio tales como:

• Presencia de fiebre.

• Apatía.

• Digestión alimenticia.

• Inflamación de la herida.

• Presencia de insectos en las heridas.

• Forma de andar, postraciones, movimientos.

• Salida de líquido por las heridas.

• Características de las heces.

• Apetito.

• Comportamiento.
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Se debe llevar un tratamiento antibiótico de efecto retardado para inyectar al toro 
cada 3 días y molestarle lo menos posible.

Entre los 7 y 10 días del indulto, realizamos una nueva inspección de las heridas 
y volvemos a hacer una limpieza general, sobre todo las heridas que tienen un pro­
ceso inflamatorio, seguimos dejando un drenaje superior.

El tratamiento antibiótico se mantiene durante un máximo de 20 días desde el 
indulto.

En un estudio realizado en 1998, se llevó a cabo un muestreo de toros indultados 
y lidiados a puerta cerrada en el que se determinó una serie de parámetros de gran 
interés para estudiar la patología quirúrgica que se produce en la plaza:

Tratados de las heridas................................................................................28

Puyazos totales............................................................................................60

Media puyazos/toro..................................................................................... 2,1

Trayectorias por herida........ ..................................................................... 2-3

Longitud (cm) tejidos afectados..............................................................18-35

Puyazos principales con entradaen la zona posterior del morrillo............. 3

Puyazos en zonas interescapulares........................................................... 57

Lesión mínima (cm) del puyazo principal................................................... 18

Lesión máxima (cm) del puyazo principal................................................... 35

DISCUSION.

• Las pautas de atención al toro desde el momento que es indultado deben ser 
dirigidas por un técnico veterinario, siendo el mayoral en muchas ocasiones el 
que las ejecute sobre todo en la plaza de toros.

• El procedimiento quirúrgico debe ser realizado siempre por el veterinario.

• Toros a los que se ha realizado drenajes inferiores con sondas no han mejo­
rado ni disminuido el tiempo de curación, en algunas ocasiones se ha favoreci­
do la formación de trayectos fistulosos.

• El estado de libertad del toro después de realizado el procedimiento quirúrgi­
co favorece en gran medida la curación.

49



■

■

.



MESAS REDONDAS





MESA 1

LA ALIMENTACION Y SU INFLUENCIA EN LAS 
CAIDAS DE LOS TOROS

POR D. FERNANDO ALONSO-VAZ ROMERO

Una de las mayores preocupaciones de todos los colectivos que participan en el 
mundo del toro recae sobre el problema de la caída.

Las teorías que se han emitido por encontrar una explicación a las frecuentes 
caídas del toro, han sido variadas y de muy distinta naturaleza.

Ya el Subgrupo Sindical de Criadores de Toros de lidia, declaró desierto el con­
curso convocado en Noviembre de 1947 para encontrar una explicación a las fre­
cuentes caídas del toro.

Así entre otras, están las teorías fraudulentas, se incluyen todas aquellas 
maniobras intencionadas con las que se pretende mermar al toro su bravura y poder.

Pero en 1868, en la revista taurina “El Mengue” se recogían críticas a la forma de 
picar el toro con puyazos “traseros” que además de no fijar la cabeza del bicho, ori­
ginaban caídas en el redondel.

Ante la posible aplicación de drogas, el Dr. James Munch en 1935, con su méto­
do biológico, caracterizado por su sencillez y economía, si bien tiene el incoveniente 
de no ser específico. Consistía en inyectar a una rata orina o saliva del animal sos­
pechoso. En caso positivo la rata adopta un comportamiento anormal.

Así, José Ms Romero, en su artículo ¿Hasta cuándo? publicado en 1962, partici­
pa de la opinión de que las caídas del toro antes de ser picado se produce median­
te el drogado de los animales y si se origina posteriormente, la causa estaría en la 
mala práctica de la suerte de varas.

Más tarde en 1965, R. Aries edita los productos a aplicar, según la acción farma­
cológica: simpaticomiméticos, estimulantes del nervioso central cerebrales o bulba-
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res, anestésicos locales, antihistamínicos, analépticos respiratorios, tranquilizantes, 
analgésicos, metabolicos, etc...

El Doctor Enrique Castellá Beltrán, hace un estudio, sobre la actuación de dichos 
productos dopantes en su artículo “El dopado del toro de lidia”.

Otros creen que el toro se cae a consecuencia del afeitado, maniobras traumáti­
cas fraudulentas , purgantes o drogas que se administran en los chiqueros con el 
agua de beber, aplicación de la divisa, etc...

Otra es la teoría de la explotación, es la falta de gimnasia funcional de las 
reses, es la modificación de su hábitat, pues el asentamiento en el siglo XVIII, por los 
ganaderos especialmente en la Vega del Ebro (Navarra), en la Sierra de Madrid 
(Colmenar) y en la Vega y Marismas del Guadalquivir (ganaderías andaluzas), pos­
teriormente se extienden a los encinares salmantinos y las riberas de Tajo y 
Guadiana.

Este hábitat se mantiene hasta mediados del siglo XX, pero a partir de aquí, los 
minifundios, las tierras fértiles de las Vegas dedicadas a otros menesteres, las urba­
nizaciones, etc... hacen que el toro sea desplegado hacia otros terrenos menos pro­
ductivos o lucrativos, reduciéndose su espacio cada vez más, debido también a nor­
mas comunitarias, que hacen ser más económicas y rentables, llegando aún más a 
concentrar las ganaderías en sierras y encinares.

Otras como la selección o la consanguinidad.

La ausencia de casta o, si se prefiere, el descuido en la selección, es a juicio de 
D. Casimiro Pérez-Tabernero, el motivo principal de la caída.

La consanguinidad ha sido aducida también como explicación a la “falta de vigor” 
que presentan las familias que abusan de este método de reproducción, como es en 
el caso de la estirpe bovina de lidia.

Las teorías patológicas, cualquier trastorno que afecte a la integridad del toro 
puede motivar una merma en la bravura y originar un juego deficiente, pero cuando 
se trata de enfermedades en relación con el aparato locomotor las caídas pueden 
tener entonces una explicación patológica.

Así están las teorías de Diego Jordano y G. Gómez Cárdenas, en el que trabaja­
ron durante cuatro años, tras el control de ciento cuatro corridas y haber realizado la 
autopsia a 513 reses, sobre la claudicación intermitente medular producida por una o 
varias tromboarteritis obliterantes de los vasos que riegan la médula espinal, espe­
cialmente de las arterias funiculares de la región cervical, consecuencia de reliquias 
de una dictiocaulosis producida por las larvas sanguinícolas del nemátodo metastron- 
giloideo Dictyocaulus viviparus, teoría que en la actualidad continúa investigándose.
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Otra es la teoría expuesta por Montero Sánchez, que estima que la caída se pro­
duce en los toros a causa de un reumatismo periarticular adquirido por los becerros 
durante el invierno y generalmente en una sola extremidad (1962).

Otra teoría expuesta por Martín Roldán y Blázquez Laguita en 1980, opinan que 
es debido a factores anatómicos, como es la ausencia de una red admirable caudal 
encefálica.

Y así podríamos indicar otras muchas.

La teoría alimenticia, hay muchos autores que estiman que la caída del toro 
se debe a una alimentación deficiente, por insuficiencia o exceso.

Un representante de esta teoría fué Gregorio Corrochano que en Junio de 1955, 
¿Por qué se caen los toros? fué uno de los primeros en denunciar que la caída se 
debía a una alimentación irracional que mermaba las posibilidades del esfuerzo mus­
cular que requiere el juego en la plaza. Más tarde en 1965, Eduardo de Juana Sardón 
publicó los efectos que una alimentación deficiente ejerce sobre la crianza del toro 
que sufre detenciones y el consiguiente retraso en el crecimiento, que afecta grave­
mente al poder y bravura del animal.

Así al intentar la recuperación final, mediante el llamado “cebo prelidia” el mús­
culo sufre un engrasamiento que predispone al toro a la debilidad, la fatiga y a las 
caídas en el redondel.

Opiniones como las de Francisco Montes (1836), Ortega y Gasset (1960), Jean 
Cau, o el propio Gregorio Corrochano en 1966, decía que una alimentación racional 
dará al toro de lidia la energía dinámica necesaria durante los veinte minutos de la 
lidia.

Por otro lado la alimentación puede modificar, el sistema nervioso y las glándulas 
de secreción interna, influyendo la acción climática, pastos, suelos, gimnasia funcio­
nal, etc, es decir la alimentación influye sobre el poder, la salud y la constitución.

En definitiva, ¿por qué se caen los toros?. Después de exponer las teorías y opi­
niones que anteceden, nuestro objetivo ha sido observar las lesiones post-mortem 
que presentaban los más de 2000 toros de lidia reconocidos después de haberse 
caído un mínimo de nueve veces durante la lidia y presentar dificultad respiratoria.

Dando por supuesto un adecuado nivel sanitario en la última fase de la cría del 
toro de lidia, la alimentación es esencial, siendo muy importante adaptar las necesi­
dades nutritivas del toro con la disponibilidad de alimento y el momento previsible de 
su lidia para lograr el peso y el trapío requerido.

En esta fase de alimentación controlada, es indispensable una adecuada formu­
lación de los piensos utilizados y una correcta suplementación vitamínico-mineral 
para evitar una serie de patologías (sobre todo del tracto digestivo) y sus conse­
cuencias.
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Ya que en esta fase final se producen una serie de factores estresantes como son: 
reagrupamientos, competencias (lucha), operaciones de manejo, factores biogénicos 
y sobre todo cambios de alimentación.

Cuando se establecen raciones para el acabado del toro, o como exponíamos 
anteriormente “cebo prelidia”, se debe tener en cuenta el efecto que va a suponer la 
interacción de nutrientes, la flora rumional y el grado de cambio que puede soportar 
el animal sin sufrir trastornos, por lo que la alimentación no puede cambiarse de 
forma brusca sino gradualmente.

Las principales afecciones ligadas a las perturbaciones de la bioquímica del 
rumen son consecuencia de defectos de adaptación, cualitativa o cuantitativa, del 
régimen alimenticio, ocasionando desequilibrios en la flora microbiana rumional que 
dan lugar a modificaciones de las características físicas del contenido del rumen y a 
variaciones del pH intrarumional (acidosis o alcalosis).

Todo ello a errores alimenticios, que los más frecuentes en la dieta de los toros son:

• Cambios bruscos en la alimentación.

• Dietas muy ricas en hidratos de carbono.

• Dietas muy pobres en fibra (paja)

• Ausencia de correctores vitaminices-minerales.

• Suministro de una sola comida al día, con escasez de pastos.

• Piensos excesivamente molidos.

• Falta de gimnasia funcional, etc...

Como consecuencia de todo ello, la patología digestiva más frecuentemente 
observada es: procesos diarréicos enterotoxenias, indigestiones, timpanismos, uroli- 
tiasis obstructivas, alcalosis y acidosis lácticas.

Así, las acidosis lácticas en la última fase o “cebo prelidia” según nuestro criterio, 
nos permiten relacionar el comportamiento del toro durante la lidia, sobre todo en lo 
que comunmente se entiende por falta de fuerza, con las lesiones anatomopatológi- 
cas observadas en los reconocimientos post-mortem, que son características de pro­
cesos crónicos de acidosis láctica.

La acidosis láctica es una indigestión que se caracteriza por una fuerte disminu­
ción del pH del contenido ruminal, ocasionando problemas digestivos graves, con 
repercusión generalizada en el organismo.

Las causas las podemos resumir en:
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• Composición de la ración

• Modalidad de suministro de alimentos.

Composición de la ración

• Tipo de alimento: ingestión de alimentos muy ricos en hidratos de carbono de 
fácil digestión.

• Insuficiente aporte de forraje, ocasionando la falta desalivación.

• Alimentos excesivamente molidos (harinas).

Modalidad de suministro de alimentos

• Cambios bruscos en la dieta alteran el equilibrio de la flora microbiana del 
rumen, produciendo una bajada del pH y un efecto nocivo cual es:

• Una alteración del epitelio rumional, llegando en los casos agudos a producir 
ruminitis y paraqueratosis del rumen en los casos crónicos.

• Modificación de la fisiología del tubo digestivo al evacuar materias alteradas 
química y bacteriológicamente.

• Perturbación del equilibrio ácido-base e hidroelectolítico, produciendo acido- 
sis metabolica y deshidratación en las formas graves, presentando algunos ani­
males diarreas.

En estas condiciones el FUSOBACTERIUM NECROPHORUM, bacteria de la 
microflora normal, coloniza la pared ulcerada del rumen, invade el sistema venoso 
portal y llega al hígado desarrollando abscesos hepáticos (foto n- 1) y a veces pul­
monares.
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Rara vez muestran signos clínicos, por lo que en ocasiones pasan sin problemas 
los reconocimientos veterinarios, a pasar de estar realmente enfermos.

Los abscesos normalmente tienen de tres a seis centímetros de diámetro y los 
de mayor duración tienen un centro encapsulado progresivamente por tejido conec­
tivo fibroso. Los hígados afectados tienen uno o varios abscesos, podiendo situarse 
visiblemente en la superficie o en el interior del parenquima hepático, que tiene una 
textura muy friable, con aspecto nacarado y se encuentra hipertrofiados (2-3 kgs. 
,más del peso normal). Estas lesiones hepáticas repercuten en el funcionamiento 
normal del hígado, alterando gravemente la salud de los toros afectados, (fotos n- 2, 
n- 3,n- 4 y n95)

Algunos abscesos revientan y drenan a la cavidad peritoneal, ocasionando tras­
tornos digestivos y respiratorios (abscesos y enfisemas pulmonares), observados 
con frecuencia en los reconocimientos post-mortem de toros que durante la lidia, pre­
sentaban dificultad respiratoria intensa, con respiración oral, extensión de la lengua 
y babeo, (foto n- 6 y n5 7)

Por otro lado, la disminución del pH rumional favorece la producción de histami- 
na, interfiriendo la síntesis de la vitamina B, originando necrosis cerebro cortical o 
encefalopatía hepática, que podría explicar ciertas alteraciones locomotoras y falta 
de coordinación que presentan algunos toros al salir al ruedo, también atribuidas, por
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algunos, a una posible utilización de drogas, lesiones medulares al poner la divisa: 
conmociones craneales por golpes, traumatismos, etc.
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La dieta hiperenergética también es el factor desencadenante de distintos proce­
sos pódales como laminitis en la cual la integridad de la lámina y la planta de la pezu­
ña se hayan comprometidas, se ven pezuñas agrandadas y deformadas (foto n- 8), 
así como lesiones necroticas a causa de problemas circulatorios (el F. necrophorum 
coloniza las pezuñas), de ahí que gran parte de las cojeras del ganado bovino se 
relaciona directa o indirectamente con laminitis.
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También se ha diagnosticado la presencia de Fusobacterium necrophorum en la 
base de la clavija ósea del cuerno, podiendo ocasionar, por el mismo mecanismo que 
en las pezuñas, problemas circulatorios y molestias que podrían ser la causa por la 
que algunos toros meten los pitones en el suelo y se rascan contra las encinas de 
forma reiterada, con la consiguiente pérdida de sustancia en los pitones de los toros 
afectados, (fotos nQ 9, ng 10 y nQ 11)



CONCLUSIONES

• De las más de dos mil reses de lidia observadas entre el 45% y el 70% en 
algunas temporadas sufrieron caídas y dificultades respiratorias.

• De dichos porcentajes, presentaban lesiones hepáticas y pulmonares, un 
79-83%.

• Los animales que no presentaban dificultad respiratoria, ni oral, ni babeo, no 
tenían lesiones pulmonares.

• Los que tenían respiración dificultosa, así como babeo y oral, y no se caían, 
no se encontraban lesiones hepáticas en su mayoría.

• Los que se caían y tenían respiración dificultosa y no presentaban lesiones, 
había entre un 4-5% .

• Había un 0’15-1 ’5 % de animales con caídas y recuperación.

• Traumatismos durante la lidia entre un 3-4%.

RESUMEN

Lesiones en hígado y pulmón 79-83%

Lesiones en otros órganos 4’6 %

Caídas con recuperación posterior 0’5-T5%

Caídas por traumatismos de origen crónico 1-1’5 %

Otras causas no determinadas
(genética, consanguinidad, etc...) 4-5 %

Traumatismo durante la lidia(coágulos cerebrales, 
por golpes, puyas mal aplicadas, etc...) 3-4 %
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D. ANTONIO GOMEZ PEINADO. VETERINARIO

La alimentación del toro de lidia es más complicada que otros sistemas de nutri­
ción y formulación de otros animales, incluso bovinos, posiblemente por lo que se 
persigue obtener del toro bravo es totalmente diferente.

Todos los programas de alimentación del toro de lidia deben comenzar desde 
antes del nacimiento, hasta el momento de la lidia en la plaza y por tratarse de un 
sistema de explotación extensivo hay que tener en cuenta varios factores de gran 
interés como:

• recursos naturales

• sanidad

• manejo

• número de animales en la explotación

• condiciones medio-ambientales

Estos factores son diferentes en cada ganadería por lo que las formulaciones y 
los aportes de vitaminas y minerales también son distintos, por lo tanto un determi­
nado pienso puede funcionar muy bien en una ganadería y sin embargo en otras no 
ocurrir así.

Con la alimentación perseguimos obtener:

1- .- Desarrollo orgánico adecuado para la lidia.

2- .- Acondicionamiento físico.

3- .- Movilidad y agilidad.

4- .- Desarrollo de fuerza.

Cualquier fallo en uno de estos puntos puede alterar el desarrollo que conlleva la 
lidia, así como la presentación o el curso de la lidia:

• Las alteraciones en el desarrollo orgánico principalmente por deficiencias o
excesos nutricionales.

• Falta de desarrollo muscular.

• Aumento del acumulo de grasa intermuscular e interfibrilar.

• Falta de tono y resistencia muscular.

• Debilidad músculo esquelética.

• Alteraciones metabolicas.
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• Incoordinación.

• Claudicaciones intermitentes.

• Falta de fuerza.

Todos estos problemas están influenciados directa o indirectamente con el pro­
grama de alimentación de la ganadería y relacionados con las caídas durante la lidia.
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MESA 2

LA MUJER VETERINARIA Y SU APORTACIÓN AL 
MUNDO DE LOS TOROS

POR FRANQOISE LEGRIS

Soy veterinaria en Francia, donde tengo mi propia clínica veterinaria y trabajo con 
todos los tipos de animales.

En la fiesta de los toros, actúo como veterinaria de la plaza de NÍMES, me ocupo 
de varias ganaderías bravas y soy miembro de la Asociación Francesa de 
Veterinarios Taurinos ( A.F.V.T.) y de la Española (A.V.E.T).

En la plaza de toros de Nímes, mi papel es hacer el seguimiento de los toros 
desde su llegada hasta el día de la corrida. Asisto al desembarque, compruebo la 
documentación y el estado sanitario de los toros durante los 8 o 10 días previos a la 
corrida. Flago un reconocimiento de los animales y doy mi opinión a la Comisión 
Taurina Extramunicipal, que es la encargada de decidir la aceptación o rechazo de 
un toro.

También me ocupo de emitir un certificado sanitario post mortem para el matade­
ro y una reseña del estado sanitario después de las corridas para la CTEM (Comisión 
Taurina Extramunicipal).

Actúo también como asesora y respondo a todas las preguntas de tipo sanitario 
que, sobre los animales, puedan hacer la empresa y el ayuntamiento. Emito los cer­
tificados para la vuelta de los toros sobreros y pongo el precinto correspondiente en 
el camión.

En Francia, el veterinario de la plaza asiste a la corrida en el callejón, no forma 
nunca parte de la Presidencia.
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Al mismo tiempo soy miembro de la comisión integrada por tres personas ( dos 
veterinarios y un miembro de la U.V.T.F.- Unión de las Ciudades Taurinas Francesas) 
que realiza la elección de dos toros de cada corrida para analizar sus pitones. Este 
análisis se hace sistemáticamente en todas las corridas que se celebran en las pla­
zas de primera categoría de Francia.

Intervengo también como veterinaria en otras plazas más pequeñas, donde nues­
tro papel está más restringido. En cuanto a la ganadería brava, me ocupo de aplicar 
los tratamientos sanitarios, de la profilaxis y de la reproducción asistida.

Nunca he tenido ningún problema de discriminación por el hecho de ser mujer 
hasta ahora. En mi opinión para poder trabajar con el toro de lidia creo que lo más 
importante es tener una gran pasión por el toro y no temer la competencia.
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POR MARA MAYORAL FIGUEROA

El tema que nos ocupa es “La Mujer Veterinaria en la Fiesta de los Toros”. Yo, 
como veterinaria y ganadera, me gustaría enfocar mi intervención en la progresión 
que ha sufrido el mundo del toro desde mi propia experiencia, y digo esto porque 
desde que nací lo he conocido y he convivido con ilusión y afición desde mis inicios. 
Sin estas dos cosas no hubiera dedicado mi vida a este mundo tan difícil, lleno de 
incógnitas y que todos los días te enseña algo.

Empezaré a exponer el tema, diciendo que el sistema de explotación de una 
ganadería brava ha avanzado con los tiempos al igual que cualquier otra dedicación, 
es decir en pocos años ha sufrido cambios notables con sus ventajas e inconvenien­
tes.

Para mí, el funcionamiento de una ganadería de lidia está basado en 4 pilares que 
se complementan: la Genética, el Manejo, la Alimentación y la Sanidad.

LA GENÉTICA:

En cuanto a la genética, a pesar de ser un mundo “desconocido” en lo que al toro 
se refiere, hoy en día se presta mucha atención a ella y existen muchas inquietudes 
por parte de los ganaderos en ir descubriéndola. En realidad, lo que el ganadero 
puede ver es lo que se llama fenotipo + genotipo.

Al hablar de fenotipo, se entienden las hechuras de los animales, que estén en el 
tipo del encaste del que procede; esto es evidente y de hecho es lo primero que se 
aprecia.

Por otro lado, el genotipo es lo más desconocido porque no podemos verlo hasta 
que se tienta o se lidia. Es en estos momentos en donde nos sorprenden ciertos com­
portamientos de las reses; comienzan las preguntas y las dudas por parte de los 
ganaderos. Todo esto es una incertidumbre, por ello a la hora de seleccionar se le da 
mucha más dedicación a un animal que hace 30 años.

Recuerdo que en los tentaderos de mi niñez, en un día se tentaba desde la maña­
na a la noche. De este modo, la forma de evaluar no podía ser tan objetiva como lo 
es hoy. Este aspecto ha cambiado bastante, en la actualidad, los tentaderos son de 
4 a 8 animales por día aproximadamente y se les exige al máximo, podiendo durar 
un tentadero de 6 reses lo mismo que una corrida de toros.

En conclusión, pienso que con el tiempo las pruebas de selección han avanzado 
exigiendo al máximo a los animales, dedicándoles más tiempo, porque el provecho al 
que se quiere llegar tiene que rendir al máximo durante toda su lidia.
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EL MANEJO:

Es junto con la genética uno de los pilares que dependen exclusivamente del 
ganadero, lo que diferencia a unos de otros. Nadie mejor que él puede saber como 
manejar su ganadería.

Con el paso del tiempo también ha sufrido una serie de cambios deseados o inde­
seados, pero que están ahí y que hemos tenido que aceptar. Para mí, en el manejo 
entran muchos factores como son las exclusiones en las que viven estos animales, 
no olvidemos que son animales “salvajes”, con instintos muy acentuados y que nece­
sitan espacios grandes para poder convivir; esto no siempre es posible, además soy 
consciente que las densidades también han aumentado y esto conlleva problemas 
muy diversos.

Hoy en día hay que manejar a un animal durante su vida varias veces por moti­
vos que todos conocemos y esto, supone un gran aprendizaje para los animales ade­
más de ocasionar ciertos riesgos, ya que no se distingue entre animales mansos y 
bravos, a todos se les engloba como vacunos y no se tiene en cuenta ni la raza ni su 
longevidad de la vida respecto a otros vacunos. Por eso cada ganadero tiene o debe 
conocer sus posibilidades y sus formas de manejar el ganado con el fin de ocasionar 
el mínimo riesgo posible y el mínimo porcentaje accidental, por el bien del profesio­
nal que los maneja y el de los animales.

En cuanto a los otros 2 pilares fundamentales en la ganadería brava, la 
Alimentación y la Sanidad, es cuando el ganadero debe asesorarse por el veterina­
rio y estar abierto a todo.

LA ALIMENTACIÓN:

Nada tiene que ver el tipo de alimentación y el manejo seguido actualmente con 
el de hace años.

Hoy en día existen diversos subproductos utilizados en fabricación de piensos y 
que se sabe que a menores costes producen los mismos o mayores rendimientos en 
los animales, en animales que su principal función es producir leche, carne, etc..., 
pero el toro se cría para un espectáculo, para dar el máximo rendimiento de com­
portamiento.

Al tratarse de raza rústica y salvaje su alimentación ideal serían los recursos natu­
rales de las fincas, pero esto no es posible porque no se puede disponer de ellos en 
todas las épocas del año y también por el tamaño que debe alcanzar el toro de lidia 
hoy en día.
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LA SANIDAD:

Actualmente está más controlada que en años pasados en los que tan solo se 
desparasitaban y se vacunaban las reses una vez al año y no siempre, dependía de 
las zonas. En número de enfermedades que afectaban era menor al de nuestros días 
puesto que hoy los rendimientos y las producciones en las explotaciones se han visto 
incrementadas y esto supone que aumenten los problemas sanitarios.

Todo lo comentado es un breve repaso de lo que en mi experiencia ha pasado y 
pasa en la cabaña brava e igual que la aceptación de la mujer profesional en el 
mundo del toro.
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POR M- DEL ROSARIO GÓMEZ VADILLO SECRETARIO TÉCNICO 
DEL LIBRO GENEALÓGICO DE LA RAZA BOVINA DE LIDIA 
(AGRUPACIÓN ESPAÑOLA DE GANADEROS DE RESES BRAVAS)

Cuando me pidieron que hablara sobre esta cuestión no pude evitar que mi pri­
mera reflexión fuera que no hay nada particular que contar sobre la mujer veterinaria 
en el mundo del toro. No encontraba motivos para hacer distinciones entre profesio­
nales de una misma rama en virtud de su sexo ya que, al fin y al cabo, el ejercicio de 
la profesión en cualquiera de sus campos es, en la actualidad, ejercida por personas 
que han recibido una formación que no tiene en cuenta el género.

No obstante, es por todos conocido que la incorporación masiva de la mujer en 
determinados ámbitos de la vida social se ha producido en las últimas décadas. La 
integración de las mujeres en determinadas áreas ha sido dificultosa no tanto por 
aspectos legales que, quizá en algunos casos, evolucionaron en primer término sino 
por la pervivenda en nuestra sociedad de modelos tradicionales, estereotipos y 
mitos.

Es un hecho que la participación femenina en profesiones relacionadas con la 
salud a lo largo de la historia ha estado marcada por dos procesos: su exclusión 
durante muchos años en algunas de ellas y la segregación que ha generado, dentro 
de las mismas, actividades o especialidades ligadas tradicionalmente al varón.

La profesión veterinaria no es una excepción, ya que de forma tradicional estuvo 
asociada al medio rural y al sexo masculino, supongo que fundamentalmente por ser 
una actividad que parecía estar fuera de las capacidades físicas de una mujer, ade­
más de por el consabido “está mal visto”.

Por todo lo expuesto, creí conveniente para analizar de forma adecuada el tema 
que nos ocupa, hacer un análisis de la incorporación y evolución de la mujer en la 
profesión veterinaria en general, ya que su integración y progreso en el mundo del 
toro, aunque con sus matices, al fin y al cabo debería seguir una tendencia parecida. 
Si bien, a priori, esto pudo parecerme una tarea sencilla pronto pude descubrir la 
escasa información que existe al respecto; pocos eran los datos que hablaban sobre 
la mujer en la veterinaria, pero menos aún los que desprendían alguna información 
sobre su actuación en el ámbito taurino.

Son casos aislados los que se recogen sobre mujeres veterinarias en España a 
principios del siglo XX. Según los datos que he podido recopilar, la primera mujer 
veterinaria en España fue María Serrato Rodríguez (1897-1981): obtuvo el título en 
1925 y ejerció como veterinario titular en Calamonte (Badajoz) hasta 1967.Fueron 
también pioneras Vicenta Ferrer Almeseguer, que acabó sus estudios en 1936 y ejer­
ció como veterinaria municipal en Granada y Luz Zalduegui que en 1935 se convirtió 
en la primera licenciada de la Escuela de Madrid y que diez años más tarde conse­
guiría por oposición una plaza del Cuerpo Nacional de Veterinarios.

A partir de este momento, el número de mujeres en todas las Facultades de 
Veterinaria se ha ido incrementando. La primera gráfica, representa el número de

71



alumnos en la Facultad de Veterinaria de la Universidad Complutense de Madrid dis­
tribuidos por sexo. En ella podemos apreciar que hasta la década de los 70 la repre­
sentación femenina es prácticamente nula (en 1945 solo 1 mujer de 732 matricula­
dos, en 1955 solo 3 mujeres de 610 y en 1965 existen 157 hombres frente a 7 muje­
res); es a partir de los 70 cuando la proporción de mujeres va ascendiendo hasta 
constituir en el año 1990 más de la mitad de los matriculados en esta Facultad y lle­
gando a la situación de que diez años más tarde el 63,2% de los estudiantes de 
veterinaria en Madrid son mujeres.Fuente: Rev.Colegio Veterinarios Madrid
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En todas las Facultades de Veterinaria, la tendencia en los últimos años en mayor 
o menor grado está siendo similar: el porcentaje de mujeres matriculadas supera en 
mucho al de varones. Así se refleja en la segunda gráfica en la que queda represen­
tado el número de matriculados por sexo desde el año 93 al 99 en toda España. 
Fuente: “La profesión veterinaria en el siglo XXI"
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Sin duda, la panorámica que muestran las aulas universitarias tendrá una clara 
repercusión en el mundo laboral. Es lógico suponer que si el porcentaje de mujeres 
que estudian esta carrera es cada vez mayor, la inclinación en la profesión se verá 
afectada.

Así, aún a sabiendas de que las cifras que ofrezco a continuación, proporciona­
das por el Ilustre Colegio de Veterinarios de León, no son significativas porque debe­
ríamos estudiar lo que sucede en todo el territorio nacional y porque no todos los 
veterinarios que ejercen se colegian, voy a utilizarlas para mostrar que la tendencia, 
efectivamente, es que ambos sexos se igualen.

% HOMBRES % MUJERES

Colegiados en 1.990 78,73 12,27

Colegiados en 1.999 62,95 37,05

Colegiados en 2.002 56,85 43,15

Es de resaltar el hecho de que en las diversas actividades desarrolladas por vete­
rinarios, aún se aprecia una distribución por sexos. Así, existen algunas de ellas 
mayoritariamente masculinas: en alimentación animal, clínica de grandes animales o 
industria agro alimentaria el porcentaje de mujeres es inferior al 20 por ciento. Sin 
embargo, en otras áreas como son la clínica de pequeños animales, administración 
pública o campañas sanitarias la mujer representa aproximadamente el cuarenta por 
ciento del total de veterinarios dedicados a cada una de estas parcelas.

Centrándonos ya en el sector taurino, debemos comenzar haciendo referencia a 
la dificultad que plantea hablar de la profesión veterinaria dentro del mismo. Esta difi­
cultad viene dada por la diversidad de funciones que los veterinarios desempeña­
mos. De forma directa o indirecta hay muchas personas implicadas: existen clínicos, 
funcionarios encargados de temas de índole sanitaria, de identificación, técnicos de 
Libro Genealógico, veterinarios actuantes en espectáculos taurinos y un largo etcé­
tera. Este amplio abanico de ocupaciones sumado a la dificultad de obtener datos 
que distribuyan a estos profesionales, hacen muy difícil llegar a conclusiones rotun­
das sobre el porcentaje de mujeres veterinarias dedicadas al mundo del toro.

De este modo, debido a la carencia de datos y a la dificultad de acceder a los mis­
mos me veo obligada a analizar tan solo algunas de las actividades desarrolladas en 
el sector taurino por veterinarios. Puesto que la evolución en la situación universita­
ria y en el desarrollo de la profesión en todo el país es asimilable, supongo que no 
es descabellado extrapolar los datos de los que dispongo sobre actuaciones veteri­
narias en el ámbito taurino.

Me ha sido imposible determinar cuál fue el momento en el que mujeres veteri­
narias comenzaron a desempeñar esta labor. María Cerrato o Vicenta Ferrer, a las 
que hice referencia en las primeras líneas, por la actividad profesional que desem-
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peñaron probablemente tuvieran que intervenir en los festejos que se celebraran en 
las localidades donde ejercían: si no directamente, quizá sí de forma indirecta tenien­
do que inspeccionar las canales de los animales lidiados. Sin embargo, la imposibili­
dad de corroborar esta información me obliga a ser cauta y a no realizar aseveración 
alguna al respecto.

En la siguiente gráfica, se representa el número de veterinarios actuantes en 
espectáculos taurinos en la CC.MM desde el momento en el que el Ilustre Colegio de 
Veterinarios de Madrid, que me ha facilitado estos datos, adquiere las competencias 
en esta materia.

CCMM-VETERINARIOS ACTUANTES EN ESPECTACULOS TAURINOS
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De los datos que en ella se reflejan, podemos extraer en primer lugar que ha 
aumentado el número de veterinarios que desarrollan esta labor en los últimos diez 
años: en concreto de 125 personas en el año 92 a 189 en el 2002. Por otra parte, 
vemos cómo el porcentaje de participación en los festejos taurinos de mujeres vete­
rinarias ha pasado de ser el 14.4% en el 92 al 35% en el 2002.

Al igual que sucede en Madrid, en otras Comunidades Autónomas también la par­
ticipación de la mujer como veterinario en festejos está siendo cada vez más eleva­
da. Así, por ejemplo, datos ofrecidos por el Ilustre Colegio de Veterinarios de León 
nos indican que el porcentaje de mujeres que intervinieron en el año 2002 fue del 
43.66%.

Pasamos ahora a considerar otra parcela que en el sector tratado es asistida por 
veterinarios: el Libro Genealógico de la Raza Bovina de Lidia. Me valdré una vez más 
de la representación gráfica para mostrar la distribución por sexos de los veterinarios 
colaboradores de Libro Genealógico en la Agrupación Española de Ganaderos de 
Reses Bravas en tanto por ciento.
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VETERINARIOS COLABORADORES DE LIBRO GENEALOGICO-AEGRB

1997 1998 1999 2000 2001 2002

□ Hombres □ Mujeres

También en este terreno, se muestra una evolución notoria en cuanto a la incor­
poración de la mujer a trabajos que hasta hace poco tiempo eran exclusivamente 
atendidos por técnicos del otro sexo. En concreto, vemos en tan solo 6 años un 
incremento del 35% en la representación femenina.

De este modo, creo que lo primero que se desprende de los datos aportados a lo 
largo de este trabajo es que, en cuanto a participación se refiere, en el mundo de la 
veterinaria en general, y en el del toro en particular, se tiende a la equidad de los 
géneros. Esta tendencia va en concordancia con la evolución de nuestra sociedad 
que cada vez es más consciente de que la aptitud de los profesionales, dado que el 
valor añadido no lo aporta la fuerza física sino los conocimientos y capacidades, no 
es exclusiva de ninguno de los dos sexos.

Si hablamos de las dificultades que un veterinario, por el hecho de ser mujer, se 
encuentra en un sector que, de forma tradicional, ha sido definido como machista, 
creo que las barreras encontradas no son diferentes a los convencionalismos que 
presentan otros muchos territorios exclusivamente explorados por varones hasta 
hace poco tiempo. Considerar una actividad como inherentemente masculina no es 
patrimonio del sector taurino ni de ningún otro, solo es el poso que dejan años de his­
toria durante los cuales el trabajo social e intelectual fue dividido entre los sexos.

Es evidente que nos encontramos en un momento de evolución en el que sigue 
siendo preciso un cambio de mentalidad, de actitudes y de comportamiento tanto en 
hombres como en mujeres, a nivel individual y del conjunto de la sociedad.
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Las generaciones más jóvenes, acostumbradas desde su niñez a compartir tare­
as y juegos con miembros del sexo contrario, y con una educación basada en la 
igualdad de derechos y oportunidades por encima de las diferencias biológicas, en 
su mayoría presentan planteamientos diferentes a los que pueden tener personas de 
edad más avanzada que han sido educadas de manera distinta. Por ello, generalizar 
en un sector integrado por cientos de personas con edades, ideologías y educacio­
nes dispares me parece atrevido.

Considero que el trabajo bien hecho es finalmente reconocido por todos pese a 
las ideas preconcebidas que puedan tenerse. Es sin duda este el motivo que ha con­
seguido que, en el momento actual, existan representantes de la veterinaria por parte 
de ambos sexos reconocidos y valorados tanto en el mundo del toro como en muchos 
otros.
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MESA 3

LA CARNE DE LIDIArBASES ANATÓMICAS EN LA 
INSPECCIÓN SANITARIA POSTMORTEN.

POR PROF. DR. D. ANTONIO J. FRANCO RUBIO. UNIDAD DE 
ANATOMÍA Y EMBRIOLOGÍA. FACULTAD DE VETERINARIA. 
UNIVERSIDAD DE EXTREMADURA.

La inspección sanitaria postmorten de las reses de lidia viene regulada por el 
RD 260/2002, de 8 de marzo, por el que se fijan las condiciones sanitarias aplica­
bles a la producción y comercialización de carnes de reses de lidia; si bien no 
debemos olvidar el RD 147/93 de 29 de enero (BOE n- 61, 12 de marzo), modifi­
cado por el RD 315/96 de 23 de febrero (BOE n- 84 de 6 de abril), por el que se 
establecen las condiciones sanitarias de producción y comercialización de carnes 
frescas y el RD 2044/1994, de 14 de octubre, por el que se establecen las condi­
ciones sanitarias y de sanidad animal aplicables al sacrificio de animales de caza 
silvestre y a la producción y comercialización de sus carnes, por presentar las 
reses de lidia características similares a las carnes de caza silvestre. De la lectura 
de esta legislación deducimos que la inspección que realicemos afectará tanto a la 
canal en su conjunto como a los despojos resultantes de su faenado. Indicar tam­
bién que las reses tras el arrastre serán sangradas lo antes posible y trasladadas 
al desolladero, en un plazo máximo de sesenta minutos desde la finalización del 
espectáculo taurino. El desuello y la evisceración se realizará sin demora y, como 
máximo, en un plazo de cinco horas desde la muerte de la res.

Las CANALES deberán sufrir un examen en conjunto, buscando anomalías de 
consistencia, color y olor. También se buscarán abcesos, tumores, heridas graves, 
infiltraciones serosas o hemorrágicas. En el supuesto que la canal no lleve incorpo­
rados los testículos existen bases anatómicas para poder determinar el sexo del
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animal: debemos buscar restos del músculo isquiocavemoso, exclusivo de los 
machos, que quedan en el isquion, donde se inserta este músculo eréctil que viene 
originado desde la raíz del pene.

Es interesante también, la visualización del diafragma o lámina musculofibrosa 
que separa tórax y abdomen. Parte de su porción tendinosa queda adherida al híga­
do cuando se extrae de la canal, quedando en ésta las porciones musculares: costal 
(de inserción en las costillas), esternal (inserción en la apófisis xifoides del esternón) 
y lumbar (que constituye los pilares del diafragma, por donde pasan la aorta y el esó­
fago). En cualquier caso, la incisión de la porción muscular del diafragma nos puede 
ayudar a la búsqueda de posibles cisticercos.

Mención especial requieren los GANGLIOS O NODULOS LINFÁTICOS que que­
dan en la canal. Son órganos de naturaleza linforreticular integrantes del sistema 
inmune y que se agrupan en linfocentros. Juegan, por tanto, un papel fundamental en 
la defensa del organismo frente a los agentes patógenos, filtrando la linfa que les 
llega de una región concreta o área de drenaje. Por ello, cuando un nodulo aparece 
reactivo, también estará afectada la zona tributaria de dicho ganglio; de ahí el interés 
sanitario de estas estructuras en la inspección postmorten.

Ninguno de los ganglios linfáticos que quedan en la canal es objeto de la legisla­
ción actual, en cuanto a su inspección reglada. Nosotros creemos oportuno, por su 
fácil localización y su implicación en importantes procesos infecciosos, indicar al 
menos la existencia de aquellos ganglios que su inspección no afecta al deterioro de 
la canal, siendo fácil su exploración y que deberíamos hacer de forma sistemática. 
Especificaremos también aquellos ganglios que si bien su inspección supone dete­
rioro de la canal, tienen interés sanitario y deben ser seccionados ante la sospecha 
de enfermedad al objeto de confirmar un diagnóstico.

Ganglio linfático cervical superficial.

También llamado preescapularo escapulohumeral. Debemos buscarlo en el borde 
craneal de la escápula (espalda). Se trata de un gran nodulo linfático que queda al 
descubierto cuando realizamos una incisión o levantamos el músculo cleidocefálico, 
a su paso por el borde craneal de la escápula desde la intersección clavicular. 
Recoge linfa fundamentalmente de cavidad torácica y miembro torácico y también de 
la musculatura del pecho y espalda. Se encontrará afectado en procesos infecciosos 
en su zona de drenaje, como tuberculosis, carbunco sintomático y abcesos en esta 
zona.

Ganglio linfático subiliaco.

Se le conoce también como nodulo linfático precural o del pliegue de la rodilla. Es 
de gran tamaño y queda cubierto por el músculo cutáneo del tronco, entre éste y la 
túnica amarilla abdominal o tejido adiposo que cubre las paredes lateroventrales del 
abdomen. Debemos buscarlo en la región del pliegue lateral de la rodilla o babilla (mús-
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culo cuádriceps femoral, que se inserta en la rótula), cranealmente al músculo tensor 
de la fascia lata. Para exteriorizarlo, lo presionaremos medialmente al tiempo que 
damos un corte en el músculo cutáneo por su cara externa. Este ganglio recoge linfa 
del prepucio en el macho y de la piel y fascias del tránsito abdomino-femoral y de la 
fosa paralumbar, por lo que se verá afectado en procesos que afecten a estas zonas.

Ganglio linfático poplíteo

Este nodulo, también llamado ganglio linfático muscular del cuarto posterior, reco­
ge linfa del pie y de la pierna. Es de gran tamaño y queda en profundidad en la región 
caudal de la pierna. Por ello, al explorarlo debemos intentar realizar los cortes res­
petando las piezas comerciales que se obtendrán de esta zona. Concretamente, lo 
buscaremos cerca del tendón calcáneo común, por la cara caudal de la pierna, entre 
los músculos bíceps femoral (de situación lateral) y semitendinoso (límite caudome- 
dial del muslo).

Ganglio linfático iliofemorai

También denominado inguinal profundo tiene una amplia zona de drenaje, pues 
recoge linfa de todo el miembro pelviano y de la mayoría de los órganos de la cavi­
dad pelviana (útero, vejiga, recto, glándulas genitales, etc.) y de la mama; de ahí su 
interés sanitario. Se ve afectado en cualquier afección en su área de drenaje como 
en casos de orquitis brucelósica y mamitis de cualquier etiología. En rumiantes 
queda sumergido en la grasa subsacra por lo que lo exteriorizaremos tras incidir esta 
grasa una vez inmovilizado el ganglio en el interior del tejido adiposo. Lo buscaremos 
adyacente a la arteria ilíaca externa (lateralmente a ésta).

Ganglios linfáticos ilíacos mediales

Se trata de un grupo de pequeños nodulos que recogen linfa de las paredes de la 
pelvis, órganos de la cavidad pelviana (intralpélvicos) y testículos. Debemos buscar­
los bajo los últimos cuerpos vertebrales lumbares, medialmente al ganglio iliofemo­
rai, en el nacimiento de la arteria iliaca externa tras desprenderse de la aorta.

Ganglios linfáticos sacros

Homólogos a los anteriores y con la misma localización pero bajo el hueso sacro 
(en la ramificación de las arterias ilíacas internas desde la aorta).

Ganglio linfático isquiático.

Se trata de un pequeño nodulo que recoge linfa de las paredes laterales del abdo­
men, de ahí su menor interés diagnóstico. Queda localizado en la cara interna de la
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canal (cuarto trasero), protegido por el ligamento sacotuberoso ancho (se extiende 
desde el sacro hasta la tuberosidad isquiática), que debemos seccionar para exte­
riorizarlo.

Ganglio linfático axilar propio

También llamado subescapular, presente en los rumiantes. Recoge linfa de la 
musculatura de la espalda, escápula y articulación del hombro. Se localiza caudal­
mente a la articulación del hombro, en la región axilar. En vacuno y con la canal col­
gada podemos acceder a él realizando una incisión en el centro del primer espacio 
intercostal, hacia donde queda desplazado por el propio peso de la canal.

Ganglios linfáticos intercostales.

Se ven afectados en procesos que interesen a las paredes costales y abdomina­
les adyacentes a las articulaciones costovertebrales. Es un pequeño nodulo por cada 
espacio intercostal que debemos buscar en la articulación de la cabeza de la costilla.

La CABEZA, una vez desollada, puede inspeccionarse por la caras: lateral, ven­
tral o intermandibular y caudal; siendo distintas las estructuras anatómicas que 
encontraremos según su posición.

Por la CARA LATERAL identificamos la glándula salivar parótida, cerca de la 
base de la oreja y caudalmente a la rama de la mandíbula. Cubierto en mayor o 
menor grado, según la especie, por esta glándula se encuentra el ganglio linfático 
parotideo. Lo buscaremos cerca de la articulación temporomandibular. Es de mayor 
consistencia que la glándula y recoge linfa de las regiones auricular, frontal y nasal. 
Reacciona ante procesos generalizados de tuberculosis, leucosis y sialoadenitis sép­
ticas; así como actinomicosis y actinobacilosis en rumiantes y en todos aquellos pro­
cesos que tengan como vía de entrada la oral. También por esta cara se encuentra 
el músculo masetero, ocupando la fosa masetérica en la cara lateral de la rama de 
la mandíbula. Realizaremos dos cortes profundos paralelos a la mandíbula que inte­
resen a las dos porciones, superficial y profunda, de este músculo a fin de compro­
bar la posible existencia de cisticercos.

Por la CARA VENTRAL (región intermandibular) y tras sección profunda pegada 
a la cara interna de ambas mandíbulas, procederemos a la separación y extracción 
de la lengua para su palpación. El corte que realicemos debe interesar al aparato 
hioideo, suspensor de la lengua. De la lengua conviene recordar que presenta tres 
partes: raíz, cuerpo y vértice y que su cara dorsal manifiesta en los rumiantes un 
relieve característico o prominencia lingual. Una vez desprendida la lengua, podre­
mos observar las cavidades bucal (cavidad propia de la boca, que aloja la lengua) 
y retrobucal, así como las amígdalas, que se extirparán sistemáticamente. Son 
órganos linfáticos que se sitúan en la mucosa de la faringe, caudalmente a la raíz 
de la lengua y que reciben distinto nombre según su localización. Cerca de las 
amígdalas quedan los ganglios linfáticos retrofaríngeos (mediales), que apoyan
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directamente en la pared de la faringe y son de inspección sistemática en los 
rumiantes. Tienen como zona tributaria lengua, faringe, laringe y glándulas mandi­
bular y sublingual. Se verán afectados en todos aquellos procesos que afecte a su 
zona de drenaje, siendo unos de los primeros ganglios que reaccionan ante casos 
incipientes de tuberculosis digestiva, de ahí su interés. Por su parte, Los ganglios 
retrofaríngeos laterales no suelen quedar en la cabeza pues se sitúan bajo las alas 
del atlas.

También por esta región intermandibular podemos explorar el músculo pterigoi- 
deo medial, en la cara interna de la rama de la mandíbula. Debemos seccionarlo 
para la búsqueda de posibles cisticercos.

Por la CARA CAUDAL observaremos la glándula mandibular y el ganglio linfático 
mandibular. La glándula salivar mandibular está muy desarrollada en los rumiantes 
llegando a contactar con la del lado opuesto en la zona media caudal. Inmerso en 
este tejido glandular se encuentra el ganglio linfático mandibular, que presenta a 
la palpación mayor consistencia que la glándula salivar y buscaremos cercano al 
ángulo de la mandíbula. Su área de drenaje son los órganos relacionados con la 
mandíbula y glándulas salivares. Reacciona activamente ante casos de tuberculosis, 
leucosis leucémica, actinomicosis y sialoadenitis sépticas. También por esta cara 
caudal y en bovinos mayores de 24 meses, localizaremos los cóndilos del occipital y 
entre ellos el agujero magno, donde con una cucharilla extraeremos muestras de 
médula oblongada para su análisis y diagnóstico de la Encefalopatía Espongiforme 
Bovina (Test diagnóstico rápido). Concretamente extraeremos el romboencéfalo (su 
cavidad es el cuarto ventrículo) con sus dos porciones: mielencéfalo o médula oblon­
gada y metencéfalo, con el puente (ventral) y el cerebelo (dorsal). De todo ello nos 
interesa el obex, estructura transvasa impar situada al final del mielencéfalo en el 
techo de cuarto ventrículo.

En relación a las VISCERAS, para su análisis las agruparemos en bloques visce­
rales según se obtienen del faenado: intestinos y genitales, estómago y bazo, bloque 
visceral toracoabdominal y riñones y adrenales.

INTESTINOS Y GENITALES

Las asas intestinales, continuación del aparato digestivo a partir del estómago, 
quedan agrupadas en los intestinos delgado y grueso y englobadas por el mesente­
rio. Éste recibe distinto nombre según la zona que relacione: mesoduodeno (duode­
no), mesenterio (yeyuno e ileon), mesocolon (colon) y mesorrecto (recto). El intesti­
no delgado se inicia con el duodeno, en forma de U y que aloja al páncreas; se con­
tinúa con el yeyuno, el trayecto más largo que describe numerosas circunvoluciones 
y finaliza con el íleon, tramo corto, rectilíneo, de paredes de mayor consistencia y que 
desemboca en el ciego. Por su parte, el intestino grueso comprende el ciego, colon 
(porciones ascendente, transversa y descendente) y recto. En los rumiantes el ciego 
destaca del resto del intestino por su mayor calibre, es más o menos cilindrico y de 
superficie lisa. El ciego se continúa con el colon ascendente, que describe una serie
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de giros (centrípetos y centrífugos); éste con el colon transverso, corto y recto, y 
éste con el colon descendente, de mayor longitud y circunvolucionado, presentan­
do una inflexión caudal muy acusada (colon sigmoideo). Finalmente el recto mani­
fiesta una dilatación o ampolla rectal. Asociados a este paquete visceral explorare­
mos los ganglios linfáticos mesentericos craneales y caudales, sobre todo en caso 
de sospecha de tuberculosis y paratuberculosis. Dentro de los craneales diferencia­
mos: nodulos linfáticos yeyunales (en el mesenterio del yeyuno, recogen linfa de 
yeyuno e íleon), cecales (en el pliegue ileocecal, recogen linfa de íleon y ciego) y cóli­
cos (en el mesocolon ascendente, recogen linfa de íleon, ciego y colon ascendente). 
Los nodulos linfáticos caudales quedan en el mesenterio del colon descendente, 
desde donde recogen la linfa.

Todo el intestino desde duodeno a recto será objeto de retirada como MER para 
todos los bovinos.

También en este paquete intestinal podemos incluir en el faenado del matadero 
parte del aparato urogenital. Así, unido a la vejiga urinaria y en el macho, encon­
traremos la porción pelviana de la uretra masculina tapizada por el músculo uretral y 
desembocando en ella los conductos deferentes y glándulas genitales accesorias. En 
la hembra queda la vagina, útero (cuello, cuerpo y cuernos), trompas uterinas y ova­
rios. Realizaremos examen visual de los órganos genitales y en caso de duda pal­
pación e incisión del útero. El pene se podrá retirar rápidamente si no presenta alte­
ración.

ESTÓMAGO Y BAZO.

El estómago, único en todas las especies, presenta en los rumiantes cuatro 
sacos o dilataciones: rumen, es el de mayor tamaño y ocupa la mitad izquierda de la 
cavidad abdominal; retículo, el más craneal; omaso, esférico e intercalado entre el 
retículo y abomaso; y abomaso, equivalente al estómago simple del resto de las 
especies, tanto morfológica como funcionalmente. Realizaremos examen visual del 
estómago y ganglios linfáticos gástricos. Estos nodulos, de pequeño tamaño, se 
disponen sobre la superficie de los cuatro compartimentos; así encontraremos nodu­
los linfáticos: ruminales (craneales, derechos e izquierdos), reticulares, omasiales, 
abomasiales (dorsales y ventrales), retículoabomasiales y ruminoabomasiales.

Adherido al estómago queda el bazo. Este órgano linforreticular (alargado y 
ancho) presenta una cara parietal, relacionada con el diafragma, y otra visceral adya­
cente a la pared izquierda del rumen. En esta cara visceral queda el hilio esplénico, 
localizado en un extremo; donde buscaremos los ganglios linfáticos espíemeos, 
para su inspección. Quedan afectados en procesos infecciosos como actinobacilosis 
o leucosis además de esplenitis.

BLOQUE VISCERAL TORACOABDOMINAL

El conjunto de este bloque visceral queda conformado por la tráquea, el esófago, 
los pulmones, el corazón y el hígado, además de otras estructuras asociadas como
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ganglios linfáticos y la glándula tiroides. En animales jóvenes debemos añadir tam­
bién el timo (porciones cervical y torácica).

La tráquea se conforma por la sucesión de anillos cartilaginosos desde la laringe 
hasta la base cardiaca donde se bifurca en dos bronquios principales, derecho e 
izquierdo, para cada pulmón. Los rumiantes presentan además otro bronquio tra­
queal que se dirige hacia lóbulo craneal del pulmón derecho. La Inspección de la trá­
quea y bronquios supone su apertura mediante un corte longitudinal.

Adherida a los primeros anillos traqueales se sitúa la glándula tiroides que suele 
ser objeto de toma de muestras para el PNIR. Está constituida por dos lóbulos, dere­
cho e izquierdo, unidos ventralmente por un istmo. Asociadas a los lóbulos tiroideos 
podemos encontrar dos pequeños nodulos, más o menos circulares, son las glán­
dulas paratiroides.

El corazón presenta una base ancha, por donde entran y salen los grandes 
vasos, y un vértice (de situación caudoventral). Además, dos caras: derecha o atrial 
e izquierda o auricular (de mayor grosor) limitadas por los bordes craneal (convexo) 
y caudal. Distinguimos, también, tres surcos: coronario (entre aurículas y ventrículos, 
circundando la base), subsinuoso (por la cara derecha, desde el surco coronario 
hasta el vértice) y paracoronario (igual que el anterior, por la cara izquierda). Queda 
englobado por el saco pericárdico, sobre el que se adhiere la porción torácica del 
timo en animales jóvenes. Su inspección consiste en el examen visual del pericardio 
e incisión del corazón abriendo los ventrículos y atravesando la pared interventricu- 
lar.

Los pulmones, derecho e izquierdo, quedan en el interior de sus correspondien­
tes sacos pleurales. Presentan dos caras: lateral o costal, en contacto con las costi­
llas, y medial relacionada con el corazón y pericardio. En rumiantes pulmón derecho 
presenta los lóbulos: craneal (al que llega el bronquio traqueal, y dividido en porción 
craneal y caudal), medio, accesorio (situado en la cara medial y muy relacionado con 
el corazón) y caudal (único). Por su parte, el pulmón izquierdo manifiesta dos lóbu­
los: craneal (dividido en craneal y caudal) y caudal. Realizaremos examen visual y 
palpación de pulmones. Se incidirán en su tercio inferior, no siendo necesario si están 
excluidos para el consumo humano.

Gran importancia, también, debemos conceder a los ganglios linfáticos asocia­
dos a las visceras torácicas. Son los nodulos linfáticos mediastínicos (craneales, 
medios y caudales) y traqueobronquiales (craneales, derechos, izquierdos y 
medios) que debemos inspeccionar sistemáticamente. Todos ellos reaccionan de 
forma activa ante procesos infecciosos que afecten a los órganos torácicos, como la 
tuberculosis pulmonar y muy a menudo también la leucosis y neumonías.

Los ganglios linfáticos mediastínicos craneales comprenden 2-3 pequeños 
nodulos que localizamos adyacentes a la traquea y esófago, tomado como referen­
cia los lóbulos craneales de los pulmones.
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Los ganglios linfáticos mediastínicos medios se constituyen en un grupo de 3- 
5 pequeños nodulos que se encuentran cercanos a la base del corazón.

Los ganglios linfáticos mediastínicos caudales quedan adyacentes al esófago 
cuando discurre entre los lóbulos caudales pulmonares. El nodulo más caudal alcan­
za un gran desarrollo (10-20 cm), de ahí su fácil exploración.

Los ganglios linfáticos traqueobronquiales quedan adyacentes a la traquea. 
Los craneales, en el origen del bronquio traqueal cuando se dirige al lóbulo craneal 
derecho. Los derechos en el inicio del bronquio principal derecho, entre los lóbulos 
craneal y medio del pulmón derecho. Los izquierdos en el origen del bronquio prin­
cipal izquierdo, entre los lóbulos craneal y caudal del pulmón izquierdo. Los medios 
quedan en la superficie caudal de la bifurcación de la traquea en los bronquios prin­
cipales derecho e izquierdo.

El hígado queda situado entre el diafragma, al que se encuentra fuertemente 
atado por su cara parietal o diafragmática, y el estómago, con el que se relaciona por 
su cara visceral. Precisamente, en la cara visceral se encuentra el hilio hepático (con 
la arteria hepática, vena porta, conductos biliares y ganglios linfáticos hepáticos) y la 
vesícula biliar. La inspección del hígado consistirá en el examen visual y palpación, 
con incisión en su cara gástrica (cara visceral) para visualizar los conductos biliares. 
Los ganglios linfáticos hepáticos o portales recogen linfa de hígado, páncreas y 
duodeno, fundamentalmente; afectándose en procesos generalizados o localizados 
de tuberculosis, leucosis hepática, actinomicosis y necrobacilosis de los neonatos.

RIÑONES Y ADRENALES

Los riñones derecho e izquierdo quedan cubiertos por gran cantidad de grasa 
(grasa renal). El riñón del vacuno es el único que manifiesta lobulación externa, pre­
sentando de 12 a 52 lóbulos hexagonales. Debemos también identificar los gan­
glios linfáticos renales. Se trata de dos a cuatro nodulos localizados en el hilio, 
adyacentes a los vasos renales (arteria y vena renales y uréter). Quedan afectados 
en procesos morbosos que afecten a los riñones y adrenales, como leucosis y pie- 
lonefritis. A la inspección, los riñones se presentarán sin envoltura grasa y sin cáp­
sula perirrenal.

MATERIALES ESPECIFICADOS DE RIESGO

Los Materiales Especificados de Riesgo en relación con las encefalopatías 
espongiformes transmisiblesen vienen definidos por el RD.1911/2000 de 24 de 
noviembre, modificado por el RD 221/2001 de 2 de marzo, por el que se regula la 
destrucción de los materiales especificados de riesgo en relación con las 
Encefalopatías Espongiformes Transmisibles y la orden de 26 de julio de 2001 (ROE 
27 de julio, para la aplicación del anexo XI del Reglamento (CE) 999/2001 del

84



Parlamento Europeo. A modo de resumen incluímos los MER que actualmente 
deben retirarse, según la edad:

1. Todos los bovinos: paquete intestinal entero, desde el duodeno hasta el recto.

2. Bovinos mayores de doce meses: Cráneo (con el encéfalo y los ojos); las 
amígdalas, la médula espinal y la columna vertebral: excluidas las vértebras del 
rabo y las apófisis transversas o costiformes de las vérterbras lumbares e inclu­
idos los ganglios de la raíz dorsal (ganglios espinales situados en el interior del 
canal vertebral, próximos al agujero intervertebral). Para evitar la posible con­
taminación de los tejidos adyacentes, la columna vertebral se extraerá, en el 
matadero, con la médula en su interior. No obstante, se podrá abrir el canal ver­
tebral en el matadero siempre que, previamente a su apertura se haya extraído 
la médula mediante un método que la elimine sin contaminación. En este caso 
la columna vertebral abierta se podrá extraer en los mataderos, salas de des­
piece o puntos de venta al consumidor, autorizados para ello.

Por último indicar que cuando la res sacrificada no sea destinada para la produc­
ción de carne para el consumo humano y por tanto, sin necesidad de llevar a cabo la 
extracción de los MER, todas sus partes serán consideradas como Materiales 
Especificados de Riesgo.
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(*) RESUMEN DE LA PONENCIA DICTADA POR D. AGUSTÍN ÁLVA­
REZ NOGAL, EL 29 DE NOVIEMBRE DE 2002 EN SALAMANCA,
EN EL IV CONGRESO MUNDIAL TAURINO DE VETERINARIA.

CONTROL SANITARIO de la CARNE de RESES de LIDIA (*)

(Salamanca, 29 de noviembre de 2002)

La necesidad de introducir la seguridad alimentaria como elemento estratégico en 
la producción animal, viene a confirmar la evolución que ha sufrido la percepción de 
la seguridad entre los consumidores que, en la actualidad, exigen a los poderes públi­
cos que antepongan la salud a cualquier otro interés, por legítimo que éste sea.

Las condiciones especiales de crianza en el medio natural de las reses bravas, 
confieren a las carnes obtenidas de estos animales tras su lidia, unas características 
especiales que requieren la fijación de condiciones sanitarias específicas para su 
producción y comercialización.

Analizar la legislación relativa al control sanitario de la carne de reses de lidia, se 
llevará a cabo considerando la normativa general sobre higiene de los alimentos deri­
vada del Libro Blanco sobre la Seguridad Alimentaria.
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MESA 4

EL TORO SALMANTINO Y SU IMPORTANCIA EN 
EL ESPECTACULO TAURINO

SALAMANCA CAMPERA

POR MIGUEL ANGEL MONCHOLI (PERIODISTA)

Salamanca, conocida por la plaza mayor de su capital, no lo es menos por ser la 
tierra de toros que inspira la copla “Salamanca campera...”.

Tierra añeja de toros pues su crianza se remonta al siglo XVII. Nombres como los 
de Manuel González Reyero del Mercado, Francisco Hipólito Miranda o Antonio 
Anaya son buenos referentes de los citados siglos en que ganaderos salmantinos 
presentaban sus reses en la plaza por entonces más exigente plaza de Pamplona.

A la siguiente centuria corresponden los nombres de Pedro Mercadillo y su saga 
familiar, Vicente Bello, José Antera y los Hermanos Rodríguez de San Juan.

Trabajos como los de Fernández Salcedo, -“Trece ganaderos románticos”-, Alfonso 
Navalón, -“Viaje a los toros del sol” o Juan Carlos Martín Aparicio, -“Salamanca tierra 
de toros”-, son fuentes de análisis de la importancia que a lo largo de la historia de la 
tauromaquia tuvieron estos criadores castellanos.

Pesos pesados, que lo fueron en los comienzos de la constituida a principios del 
siglo XX Unión de Criadores de Toros de Lidia, portaron apellidos ilustres que aún 
hoy mantienen la cría del toro bravo como estandarte familiar. Me refiero a los Pérez 
Tabernero en cualquiera de sus ramas, incluido Antonio Pérez, los Fernández, 
Sánchez Cobaleda, -“Juan Terrones”-, emparentados con los primeros, Calache, 
Coquilla y más tarde la saga de los Fraile. Y todos ellos sin olvidar los Clairac y los 
más modernos de Hernández, Criado Holgado y Capea.
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Simiente encastada que dio origen a encastes propios que hablan de una época 
dorada del campo charro. Los atanasio, coquilla, graciliano, raboso y si se me apura, 
por qué no los “guirlache” de Galache.

Un tiempo dorado que supuso el gravitar de la fiesta de los toros en estas tierras 
castellanas. Los años, las vicisitudes, las modas o la torpeza fue haciendo que 
Salamanca fuera perdiendo preponderancia para adquirirla con más fuerza en el sur, 
que si bien siempre la tuvo nunca con tanta trascendencia.

Los juanpedro, de origen salmantino por la vía de Atanasio-Conde de la Corte- 
Mora Figueroa, se convirtieron en un encaste arrollador en todos los órdenes de la 
cría. O bien los castellanos se dejaron ganar terreno o simplemente lo perdieron. 
Alejados de los también venidos a menos ganaderos madrileños, asentados en la 
igualmente tierra de toros del centro peninsular, su poder se redujo no solo en el 
campo, también en la burocracia organizativa. Así, fueron perdiendo paso en la Unión 
y en las plazas.

En 1999 el encaste Domecq y sus cruces lidiaron el 42 %, mientras que solo el 
12 % correspondió al encaste Conde de la Corte-Atanasio, el 6% a Murube- 
Contreras y otro 6% a Saltillo-Santa Coloma1.

El campo charro entró en crisis, supeditado el toreo, y trata de recuperarse a 
golpe de casta. Ojalá que lo consiga merced a su espíritu castellano, indomable, 
tenaz y orgulloso, pero no por su rancia estampa, sino por su depurado deseo de 
reconquistar el puesto que en justicia le corresponde.

1 Fuente: Revista 6 Toros 6, núm. 187, 28 de diciembre de 1999.
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Aproximación al problema de La comercializa­
ción de la carne de reses de lidia
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RESUMEN

El ganado vacuno de lidia contribuye al desarrollo y mantenimiento del modelo de la 
dehesa. Además la producción no incrementa los tradicionales excedentes de carne de la 
especie y aporta riqueza en el medio donde se desarrolla.

Los altos costes, el bajo precio y la poca demanda que tiene la carne de lidia, hace que 
sea poco rentable la comercialización, y que una situación imprevista como la E.E.B., no 
ha hecho mas que descubrir, y perjudicar una realidad, que ya estaba muy mermada por 
las condiciones del mercado.

Se hace una visión de la realidad económica (gastos de carniceros, destrucción de 
M.E.R., sala de tratamiento y transporte de canales) que provocan las nuevas medidas 
legales de la comercialización de este tipo de carne, y analizar para qué casos es más des­
favorable, viendo los datos del mercado, así como estudiar las posibles soluciones, valo­
rando el producto según los parámetros de calidad y moda que exige el mercado actual.

Los costes que tiene la comercialización de la carne de lidia, y su bajo precio de mer­
cado, resulta un gasto adicional para el empresario. Este gasto, que puede suponer 
1.800-2.400 euros por festejo, es más significativo para los festejos menores.

La carne de lidia, a pesar de las malas condiciones de sacrificio y de ser una carne fati­
gada, tiene un potencial sin aprovechar, al contrario que hacen otras carnes similares 
como la de caza, y este potencial son las cualidades que le confieren sus condiciones de 
cría natural, unidas a la orientación que toma el mercado Europeo, buscando productos 
ecológicos que respeten el medio ambiente, y que tengan cualidades saludables, además 
de buscar sistemas de rentabilidad para el medio rural. La destrucción de la carne, ade­
más de ser una solución poco ortodoxa por la mala imagen social, es renunciar a la crea­
ción de riqueza y puestos de trabajo.
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INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS

La carne de vacuno de lidia cumple unas condiciones de calidad que se ajustan a 
las directrices principales de las políticas ganaderas de la Unión Europea, ya que esta 
raza contribuye al desarrollo y mantenimiento del modelo de la dehesa, respetando el 
medio ambiente. Además la producción no incrementa demasiado los tradicionales 
excedentes de carne de vacuno. Y finalmente aporta riqueza en el medio donde se 
desarrolla (mano de obra, promoción del turismo, mantenimiento de la cultura...).

La comercialización de la carne del toro de lidia, tiene como handicap, que este 
animal no se cría para producir carne, lo que provoca que no tenga una adecuada 
estructura para este fin. Esta carne se caracteriza por tener una demanda muy esta­
cional (consumo tradicional en la propia localidad donde se celebra) y en zonas muy 
concretas (Costa de Levante y Zona Centro). Algunos mercados extranjeros como 
Portugal y Este de Europa también son importantes.

La Normativa de 1935, que exigía que la comercialización de carne de lidia se 
realizara en fresco, se ha mantenido hasta hoy, ha perjudicado al producto. La utili­
zación de la congelación como arma para mejorar la comercialización dará mayor 
dinamismo al sector. Consideramos que adentrarnos en este problema, es analizar y 
describir un aspecto poco conocido en general, pero tanto más cuando se trata de 
justificar mediante datos económicos la repercusión que tiene en la Fiesta.

Se pretende profundizar en la realidad económica que provocan las nuevas medi­
das legales de la comercialización de este tipo de carne, y analizar para qué casos 
es más desfavorable, viendo los datos del mercado, así como estudiar las posibles 
soluciones, valorando el producto en su justa medida y según los parámetros de cali­
dad y moda que exige el mercado actual.

Finalmente, se sacaran unas conclusiones viendo la situación real tanto de la 
carne de lidia, como de la demanda del mercado actual Europeo, valorando la situa­
ción mediante un análisis de sensibilidad (D.A.F.O.), todos los parámetros económi­
cos actuales y futuros.

PRODUCCIÓN DE CARNE DE LIDIA

Los últimos datos oficiales nos indican que en la temporada 2001 se lidiaron 
un total de 1.905 festejos en España, entre corridas de toros, novilladas y rejo­
nes además de unos 800 festejos populares. Eso teniendo en cuenta que en 
esta temporada, a consecuencia de la crisis de las vacas locas, se celebraron 
menos festejos que en otras temporadas, sobre todo populares. Todo esto tra­
ducido a número de reses se reparte en 4.806 toros, 3.843 novillos y 2.104 
reses de rejones, en total 10.753 reses. Si le añadimos unas 3.200 reses de fes­
tejos populares (media de cuatro reses por festejo), hace un total de 13.953 
animales lidiados.

Cuadro 1: kilos de carne por tipo de festejo

TIPO DE FESTEJO MÍNIMO Kg MÁXIMO Kg

•Corrida de toros 1.700 1.800
Novilladas 1.400 1.500
Novilladas sin picar y resto 1.000 1.100
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Nos queda una fracción muy importante de carne (la de mas calidad por sus con­
diciones de sacrificio), que es la procedente de animales de deshecho. Esta parte 
puede considerarse hasta el 10% de la cabaña. Si consideramos que la cabaña 
española de lidia, en la temporada 2001, la componían 160.000 reses tenemos unas 
3.500 t. de carne, sumándole la carne procedentes de festejos (Cuadro 1), hace un 
total de unas 7.000 t/año. Esta cantidad no significa mas que 1% de la carne de vacu­
no total producida por España, y tiene un valor en torno a 10 millones de euros.

COSTES EN LA COMERCIALIZACIÓN

La situación actual ha cambiado notablemente respecto a temporadas anteriores, 
puesto que las normas establecidas para el consumo de la carne, ha modificado los 
costes en la comercialización de la carne de toro de lidia. En la temporada 2001, la falta 
de infraestructura y situación de riesgo, obligaron a tomar la decisión de destruir todas 
las reses lidiadas, con sus lógicas consecuencias socioeconómicas. Sin embargo las 
ayudas programadas por la administración paliaron bastante el problema.

El empresario, tiene dos opciones posibles; una es renunciar a la comercialización 
de la carne, y destruir directamente la res, llevándola a una sala incineradora, y la 
otra opción es comercializar la carne, ajustándose a las normas actuales.

Centrándonos en la comercialización, vemos en el cuadro 2 los costes que se ori­
ginan por animal. El primer gasto es el de los carniceros que se ocupan del faenado 
en el desolladero, y cobran por animal, de tal manera que si en el festejo hay algún 
sobrero, cobrarán esa cantidad más por cada animal que trabajen. Al igual que sí el 
festejo se suspende por alguna circunstancia solo cobraran por los animales sacrifi­
cados hasta ese momento.

Otro gasto, es el de los veterinarios, que cobran una cantidad fija estipulada, de 
721,7euros para los festejos mayores, y 360,6 euros para los festejos menores, ade­
más de 180,3 euros más si la carne se comercializa, pero esta cantidad en concep­
to de reconocimiento de carne, elaboración de certificados y aplicación de marcha­
mos, solo es en determinadas comunidades autónomas.

La destrucción de los M.E.R. es el hecho que mas ha incrementado la comercia­
lización de la carne de lidia, y no solo por el propio coste que conlleva su destrucción, 
sino porque la Normativa exige que estos materiales tengan una separación física de 
las canales, lo que obliga a disponer de otro vehículo de transporte para ellos, 
doblando los costes. Estos se calculan en unos 0,6 euros/Km. Lo normal, es que el 
porte salga por 72,12 euros.

El transporte, es el coste que más incrementa el total, y a la vez es el más varia­
ble, puesto que la distancia entre el lugar del festejo, y el de la sala de tratamiento o 
la incineradora es muy variable, y esta distancia hace que la rentabilidad varíe en 
unos casos a favor del carnicero y en otras en contra, y así el empresario debe poner­
le dinero adicional variable entre 0,18-0,42 euros/Kg.
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El coste de la incineración varía según el sitio, y se puede calcular por Kg. de 
carne, variando el precio entre 0,12-0,42 euros/kg., (Más 16% de I.V.A.), y siendo la 
incineradora de Madrid, la que tiene las tarifas mas caras. Normalmente, el precio es 
fijo, y varía desde los 35 euros a los 100 euros. El peso medio que suelen tener los 
M.E.R., es de 60 Kg./res, sin contar la cabeza. Como calculo estándar, se puede con­
siderar que en una corrida, la destrucción de los M.E.R., sale por unos 240,4 euros 
incluyendo los portes.

Los costes de la sala de tratamiento a la que irán las canales, también se suelen 
calcular según los kilogramos de carne, siendo por ejemplo, de 0,3 euros/kg. en la 
sala de Hornachuelos (Córdoba), aunque en otras salas como la de Carnes Gómez 
en Agudo (Ciudad Real), tienen un precio estipulado por canal de 60 euros, inde­
pendientemente de su peso. En determinadas comunidades las salas de tratamiento 
de carnes, tienen que pagar unas tasas de 24,04 euros por temporada, a la 
Administración.

Si el empresario tomara la decisión de no comercializar la carne, tendría que des­
truir las reses, con unos costes entre 150 y 180 euros (mas 16% de I.V.A.), añadién­
dole los portes, que en esta ocasión, al no tratarse de camiones con frío, serian algo 
más baratos. Además se ahorrarían los gastos referentes a carniceros, transporte de 
M.E.R, sala de tratamiento y honorarios adicionales de los veterinarios por comer­
cialización, si estos existieran en esa comunidad. (Cuadro 3)

Qjadro 2: Análisis económico en la comercialización de carne de lidia 
(Costes por toro sin IVA)

COSTES DE COMERCIALIZACIÓN DE LA CARNE 2.002 (en Euros)

CONCEPTO MÁXIMO MÍNIMO

Carniceros 51,09 30,05
Veterinario 120,20 60,10
Veterinario con comercialización 30,05 30,05
Destrucción de M.E.R. ** 72,16 35,16
Sala de tratamiento 81,14 39,07
Transporte 40,07 20,00
Tasas de sala de tratamiento 24,04 24,04

TOTAL 418,51 238,32
** Con portes

INGRESOS

CONCEPTO MÁXIMO MÍNIMO

Venta de carne 325,00 153,60
TOTAL 325,00 153,60

DIFERENCIA INGRESOS-GASTOS

CONCEPTO MÁXIMO MÍNIMO

Resultado negativo -93,51 -84,72
TOTAL -93,51 -84,72
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Cuadro 3: Análisis económico en la destrucción de la carne de lidia

COSTES DE INCINERACIÓN DE LA CARNE (en Euros)
CONCEPTO MÁXIMO MÍNIMO

Carniceros
Veterinario 120,02 60,10
Incineración de reses ** 244,40 150,25
Transporte 40,07 20.00
Tasas de sala de tratamiento
TOTAL 404,27 230,00

INGRESOS
CONCEPTO MÁXIMO MÍNIMO

Sin ingresos 0,00 0,00
TOTAL 0,00 0,00

DIFERENCIA INGRESOS-GASTOS
CONCEPTO MÁXIMO MÍNIMO

Resultado negativo -404,27 -230,00
TOTAL -404,27 -230,00

El precio tan bajo que tiene la carne de lidia, no ayuda en absoluto a mejorar la 
situación, puesto que con precios que rondan los 1,2-1,32 euros/Kg., es muy difícil 
que la comercialización sea rentable, por lo que el empresario, además del valor de 
la carne, debe añadirle otros 0,18 ó 0,42 euros/Kg., para que la carne pueda ser 
comercializada.

Se dan ciertas circunstancias que hacen que los costes se rentabilicen un poco 
mejor, y estas son cuando se dan varios festejos en una misma localidad o cercanos, 
entonces los portes se pueden aprovechar y repartir. En ocasiones, cuando en el fes­
tejo se devuelven los animales para sacrificarlos en los corrales, como en charlota- 
das o espectáculos cómicos, se dejan los animales sinsacrificar hasta el día siguien­
te, si hubiera otro festejo, para así agrupar mas reses y reducir gastos de transporte. 
De igual manera, que en el caso de haber sobreros, para los carniceros y persona 
que compra la carne es más rentable, puesto que obtiene mas kilos con los mismos 
gastos. Sin embargo para el empresario, es mucho más costoso, ya que el coste adi­
cional que tiene un toro de mas, no lo compensa la venta de la carne.

CONCLUSIONES

• Los costes que tiene la comercialización de la carne de lidia, y su bajo precio 
de mercado, resulta un gasto adicional para el empresario. Este gasto, que 
puede suponer 1.800-2.400 euros por festejo, es más significativo para los fes­
tejos menores.
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• Una pregunta muy razonable que nos podemos hacer, es ¿por qué se comer­
cializa la carne si supone un gasto ? La respuesta es complicada como com­
plicado es el mundo de los toros. La lógica que puede tener la comercialización, 
es que para ciertos sectores como los carniceros o salas de tratamiento, si 
supone un ingreso, aunque no sea todo lo rentable que era antes, además para 
el empresario, sobretodo de festejos menores, mas preocupado en las cuestio­
nes relativas a la fiesta, estos costes los acaban soportando los ayuntamientos 
con ayudas muy variables.

• La destrucción de la carne, además de ser una solución poco ortodoxa por la 
mala imagen social, es renunciar a la creación de riqueza y puestos de traba­
jo, que con otra situación más favorable, se pueden dar. Además, estamos 
hablando de una carne de calidad que pueden tener su lugar en el mercado 
actual, que demanda carnes ecológicas, saludables para la salud y seguras.

• Para poder entender mejor estas conclusiones y ver las expectativas futuras, 
se puede realizar un análisis de sensibilidad (D.A.F.O.) (Cuadro 4)

TABLA 15: RESULTADO ANÁLISIS D.A.F.O.

DEBILIDADES AMENAZAS
Carne Desprestigiada
Poca Demanda

Ley que eleva los costes de comercialización

Bajo Precio
Malas Condiciones de Sacrificio

Poca organización del mercado

Carne Fatigada
Poca Infraestructura

Intereses enfrentados

Demanda de Carne Blanca Pocas alternativas

FORTALEZAS OPORTUNIDADES
Carne de Calidad Tendencia del Mercado
Carne Segura Orientación Europea
Crianza Natural Animales de Deshecho
Coste de Producción Barato Sostenimiento Rural

La carne de lidia, a pesar de las malas condiciones de sacrificio y de ser una 
carne fatigada, tiene un potencial sin aprovechar, al contrario que hacen otras carnes 
similares como la de caza, y este potencial son las cualidades que le confieren sus 
condiciones de cría natural, unidas a la orientación que toma el mercado Europeo, 
buscando productos ecológicos que respeten el medio ambiente, y que tengan cua­
lidades saludables, además de buscar sistemas de rentabilidad para el medio rural.

Los altos costes, el bajo precio y la poca demanda que tiene la carne de lidia, 
hace que sea poco rentable la comercialización, y que una situación imprevista como 
la E.E.B., no ha. hecho mas que descubrir, y perjudicar una realidad, que ya estaba 
muy mermada por las condiciones del mercado.
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Por eso, una buena política de imagen y gestión de la carne de lidia, llevada por 
las diferentes asociaciones de ganaderos, y empresarios, apoyados por el Gobierno, 
para crear una Marca diferenciada que de a conocer no solo las cualidades de la 
carne, sino también las condiciones de cría del toro bravo, harían aumentar la 
demanda y mejorar el precio, y así aumentar la rentabilidad de la carne, que aunque 
no sea el objetivo final, si sería un incentivo tanto social como económico, para la 
Fiesta Nacional.
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RESUMEN

El comportamiento manifestado por los animales durante la tienta se puede ver 
influenciado por circunstancias muy diversas. Son especialmente importantes el 
estado nutricional, fisiológico y sanitario de las reses, sin olvidar otros factores como 
las condiciones meteorológicas, estado del ruedo y el ritmo circadiano. Nos propo­
nemos, con este estudio, conocer la posible influencia del momento de celebración 
de la tienta sobre el comportamiento manifestado por las hembras.

Para ello, se han estudiado un total de 649 hembras con edades comprendidas 
entre los 18 y 36 meses, pertenecientes a doce ganaderías de la provincia de 
Salamanca, tentadas durante los meses de octubre a julio de las temporadas 1997-98, 
1998-99 y 1999-2000. Se consideraron 36 patrones de comportamiento distribuidos en 
las tres fases en que fue dividida la tienta y un apartado final que engloba a otras varia­
bles evidenciadas durante todos los tercios, y dos momentos posibles para la celebra­
ción de esta práctica de manejo: mañana y tarde.

La distribución de animales en los dos grupos no fue homogénea, siendo muy 
superiorel número de vacas que se tentaron por la tarde, 520 frente a 129 que lo 
hicieron por la mañana. Los resultados obtenidos de nuestros estudios ponen de 
manifiesto que la conducta de los individuos tentados por la mañana difiere de la 
mostrada por los de la tarde. Observamos cómo son las reses probadas por la tarde 
las que muestran patrones indicativos de mayor movilidad durante el primer aparta­
do, arrancándose a mayor distancia al capote. Por el contrario, los individuos que se
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someten a la prueba por la mañana llegan mas “enteros” a la última fase de la tien­
ta, manifestando mayor agilidad en su comportamiento, pues repiten la embestida 
con mayor codicia, tardeando menos y galopando como forma más frecuente de 
desplazamiento.

INTRODUCCIÓN

La tienta es un elemento básico en el proceso de selección de la raza de lidia 
desde hace más de dos siglos (GONZÁLEZ y Cois., 1994). Esta prueba es la princi­
pal práctica de manejo para realizar una selección funcional, pues partiendo de pará­
metros comunes muy generales produce gran disparidad en los resultados depen­
diendo de las matizaciones realizadas por los ganaderos y de las condiciones en las 
que se desarrolle la misma.

A pesar de las posibles diferencias en las respuestas etológicas de un individuo 
dependiendo del medio ambiente y las experiencias más o menos próximas que haya 
tenido (MONTERO, 1974), se hace necesario estimar su producción calificando su 
comportamiento en el ruedo o en la tienta (SÁNCHEZ, 1988). Sin embargo, si se pre­
tende que el resultado sea lo mas homogéneo posible se debe tratar de controlar 
aquellos factores que mas puedan modificar la expresión etológica. La existencia de 
los ritmos circadianos es un hecho comúnmente aceptado dentro la comunidad cien­
tífica, motivando variaciones en el comportamiento en función del momento del día 
(FRASER, 1980 y FRASER y BROOM, 1990). El fin último de la tienta es la selección 
de reproductores capaces de generar un rendimiento otológico que se materializa en 
la lidia ordinaria de machos desarrollada, en condiciones normales, durante la tarde. 
Por ello, sería esperadle que la prueba funcional de selección remedase, en la medi­
da de lo posible, las condiciones en las que ser va a expresar el producto final.

Partiendo de las premisas anteriormente expuestas, nos propusimos analizar la 
posible influencia el momento del día en que se efectúa la tienta sobre la manifesta­
ción de los diferentes patrones etológicos desarrollados por las reses durante su la 
prueba, estudiando la relación existente entre el comportamiento de las reses y el 
momento de celebración de la tienta.

MATERIAL Y MÉTODOS

Animales utilizados.

Se ha estudiado en 649 hembras, con edades comprendidas entre los 18 y 36 
meses, el comportamiento desarrollado por las mismas durante toda la tienta. Las 
vacas pertenecen a doce ganaderías de la provincia de Salamanca, seis inscritas en 
la Unión de Criadores de Toros de Lidia (U.C.T.L.) y seis inscritas en la Asociación 
Nacional de Ganaderías de Lidia (A.N.G.L.), tentadas durante las temporadas 97-98, 
98-99 y 99-00.
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El desarrollo de la tienta fue registrado mediante una videocámara, a fin de poder 
repetir las observaciones cuantas veces fuesen necesarias. La grabación compren­
de desde el momento que el animal sale a la plaza hasta que el lidiador termina su 
faena, siguiendo al animal con la cámara durante la totalidad de los tercios que com­
ponen la tienta.

Patrones etológicos manifestados durante la tienta.

Para el estudio del comportamiento de los animales durante la tienta se registra­
ron 36 variables, pertenecientes a los diferentes tercios, agrupadas en 4 apartados: 
apartado de inicio, tercio de varas, tercio de muleta y otros patrones observados 
durante toda la tienta.

El significado de la mayor parte de estas variables, así como la metodología de 
valoración, fueron descritos por SÁNCHEZ (1988), SÁNCHEZ y Cois (1988) y GAU- 
DIOSO y Cois. (1993). No obstante, se realizaron modificaciones parciales, introdu­
ciendo nuevas variables de estudio que adquieren mayor relevancia durante la valo­
ración de la tienta y eliminando otras que no tienen objeto de análisis durante esta 
práctica.

Registro de los patrones de comportamiento y de la caída.

Para el registro de la valoración de las diferentes variables de comportamiento a 
lo largo de la tienta, hemos utilizado un ordenador personal y un programa informá­
tico desarrollado para tal fin por el equipo de investigación del Departamento de 
Producción Animal II.

Estudio estadístico.

Se realizó un análisis de varianza entre los distintos patrones de comportamiento 
estudiados y del destino final de los animales en función del momento de celebración 
de la tienta.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN.

La distribución de animales en los dos grupos no fue homogénea, siendo muy 
superior el núrpero de vacas que se tentaron por la tarde, 520, frente a las 129 que 
lo hicieron por la mañana (GRÁFICO 1).

En las TABLAS 1 y 2 se recogen los resultados de los patrones etológicos valora­
dos durante la tienta de las reses, comparando aquellas reses probadas por la maña­
na frente a las tentadas por la tarde.
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GRÁFICO 1.- Distribución de animales en los dos grupos según el momento de 
celebración de la tienta.

TARDE MAÑANA

Observando la TABLA 1, apreciamos cómo durante el apartado de inicio los patro­
nes que denotan una mayor movilidad y un comportamiento bravo, como son “rapi­
dez de salida” de los chiqueros, “recorre la plaza” y “acude de largo al capote”, se pre­
sentan con mayor frecuencia en las reses tentadas por la tarde, alcanzando valores 
significativos en dos de dichas variables. En esta misma línea, vemos cómo el patrón 
“se para en la puerta” de chiqueros al salir, se manifiesta mayoritañamente y de 
forma significativa en las reses tentadas durante la mañana.

Por su parte, los patrones etológicos valorados en el tercio de varas no presentan 
diferencias estadísticamente significativas en función del momento de celebración 
(TABLA 1). Sin embargo, vuelven a ser los individuos tentados por la tarde los que 
mayor valor alcanzan para aquellos patrones que denotan un comportamiento bravo, 
como son “humillar” en el caballo, “meter los riñones” en la lucha con el picador, “no 
se retira al quite” o “se crece al dolor”; y menor valor para otros como “cabecea” o 
“sale suelto”.

Por el contrario, en el último apartado se comprobó como son los animales tenta­
dos por la tarde los que menos tendencia presentan a “humillar” y más “tardean” a la 
hora de tomar la muleta. En cambio, las reses probadas por la mañana “repiten sin 

pararse” y “galopan” de forma más continuada, manifestando en todos estos patro­
nes etológicos diferencias que resultan estadísticamente significativas (TABLA 2).

Profundizando en lo expuesto, observamos cómo son las reses tentadas por la 
tarde las que demuestran patrones indicativos de mayor movilidad durante el primer
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TABLA 1
Valores medios (+/- desviación estándar) de los patrones de comportamiento valorados 

durante el inicio y el tercio de varas según el momento de celebración de la tienta.

VARIABLES
MOMENTO DE CELEBRACIÓN

F Sig.MAÑANA | TARDE

VARIABLES MANIFESTADAS DURANTE EL INICIO

Rapidez salida 3,1 0+/- 1,59 3,73+/-1,24 23,63 ***
Para en puerta 0,62 + /- 1,33 0,20 + /-0,77 22,58 ***
Recorre la plaza 3,90+/- 1,19 3,97+/- 1,09 0,37 N.S.
Largo al capoté 3,67+/-1,00 3,91 +/-0,88 6,87 **

VARIABLES MANIFESTADAS DURANTE EL TERCIO DE VARAS

Número de varas 3,28+/-1,34 3,22+/-1,23 0,22 N.S.
Rehúsa 0,1 9+ /- 0,47 0,28+/-0,60 2,53 N.S.
Falla 0,34+ /- 0,69 0,29 + /-0,77 0,43 N.S.
Distancia 12,21+/-4,49 1 2,56+/-4,38 0,65 N.S.
Tiempo 21,73+/- 1 3,07 23,52+/- 14,23 1,69 N.S.
Humilla 2,29+/- 1,01 2,35+/-0,98 0,35 N.S.
Mete los riñones 1,78+/-0,99 1,89+/-1,00 1,47 N.S.
Cabecea 1,1 4+/- 1,1 2 0,98 + /-0,96 2,68 N.S.
Sale suelto 0,73+/-1,1 I 0,58 + /-0,95 2,45 N.S.
No se retira al quite 0,74+/-0,91 0,82 + /-0,94 0,89 N.S.
Se crece al dolor 1,46+/-1,05 1,53+/-1,02 0,64 N.S.

*-*=P(0,OÍ AiHA=p<o,00} N.S. - significativo

apartado, arrancándose a mayor distancia al capote, patrón este indicativo de bravu 
ra (GAUDIOSO y Cois., 1985 y SÁNCHEZ, 1988) (TABLA 1). Por el contrario, núes 
tros resultados muestran que los individuos que se someten a la prueba por la maña

TABLA 2
Valores medios (+/- desviación estándar) de los patrones de comportamiento valorados 
durante el tercio de muleta y a lo largo de toda la tienta según el momento de celebración

VARIABLES

MOMENTO DE CELEBRACIÓN

F Sig.MAÑANA | TARDE

VARIABLES MANIFESTADAS DURANTE EL TERCIO DE MULETA

Acude de largo 2,89+/- 1,14 2,73 + /- 1,13 2,19 N.S.
Humilla en muleta 3,13+/-0,95 2,75+/- 1,04 14,73 ***
Derrota 0,70+/-0,90 0,83+ /- 0,98 1,86 N.S.
Pasa bien 3,1 0+ /- 0,98 3,91 + /- 0,88 1,61 N.S.
Repite sin parada 2,36+/- 1,19 2,09+/- 1,14 5,63 *

Repite con parada 2,44+/-1,05 2,80+/- 1,13 9,94 **
Tardea 0,79 + /-0,85 1,05+/- 1,00 7,54 a*

Todos los terrenos 4,1 8+/- 1,15 4,12+/-1,19 0,29 N.S.

Fijo en la muleta 3,83+/- 1,23 3,78+/- 1,1 4 0,21 N.S.
Huye de la muleta 0,40+/-1,06 0,33+ /- 0,87 0,55 N.S.

VARIABLES MANIFESTADAS DURANTE TODA LA TIENTA

Querencia 0,49+ /- 0,05 0,64+/- 1,1 1 2,03 N.S.
Muge 8,62+/- 15,60 15,15+ /- 22,77 9,49 **

Escarba 1,97+/-5,48 2,32+ /- 6,91 0,29 N.S.
Mosquea 0,12+ /-0,83 0,1 3+/- 1,01 0,04 N.S.
Canqrejea 0,1 2+/-0,63 0,32+/- 1,73 1,59 N.S.
Trota 1,90+/-1,20 2,07+/- 1,01 2,83 N.S.
Galopa 2,68+/-1,46 2,32+/-2,27 7,81 **
Defeca 0,02 + /-0,1 5 0,03 + /-0,1 7 0,01 N.S.
Micciona 0,00 + /-0,00 0,01 +/-0,1 2 0,89 N.S.
Abre la boca 147,97+/-261,82 151,97+/-267,81 0,02 N.S.

* - p<OtQS *.x=p<G,G> ***=P<G,GOI flS. - siwtfk-ittYO
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na llegan más “enteros” a la última fase de la tienta, manifestando mayor agilidad en 
su comportamiento, pues repiten la embestida con mayor codicia, tardeando menos 
y galopando como forma más frecuente de desplazamiento (TABLA 2). Además, 
tenemos que añadir que los animales de la mañana humillan en la muleta de forma 
significativamente mayor, patrón este indicativo de entrega y nobleza del animal 
(GAUDIOSO y Cois., 1985 y SÁNCHEZ, 1988).

La explicación de las diferencias en el comportamiento exhibido radicaría, funda­
mentalmente, en el manejo a que son sometidos las animales. En la mañana del día 
en que se celebra la prueba, las vacas son traídas del campo y encerradas en los 
chiqueros. Así, los animales probados por la mañana han sido conducidos a los 
corrales inmediatamente antes de proceder a su suelta en la plaza, sin que las reses 
tengan que permanecer largas horas en los chiqueros, sometidas a un estrés adi­
cional al que suele sumarse la privación de pienso y agua. Todo esto da lugar a ani­
males que llegan al final de la tienta en mejores condiciones físicas, siendo capaces 
de realizar un mayor esfuerzo en el último tercio de la pelea. Por el contrario, los ten­
taderos que acontecen por la tarde cuentan con novillas que llevan bastante tiempo 
encerradas, por lo que, aunque de salida puedan presentar mayor agilidad, llegan al 
tercio de muleta con las facultades ligeramente mermadas.

En la TABLA 3 se recogen las medias de destino que presentan los dos grupos 
en que se ha dividido la población estudiada en función de sí la tienta se ha celebra­
do por la mañana o por la tarde, así como la desviación estándar y los resultados del 
análisis de varianza de una vía realizado. Para realizar el cálculo se concedió un valor 
1 para los animales destinados a reproducción y 2 para los que van a desecharse.

A pesar de las diferencias observadas en el comportamiento de los animales, 
estas no son suficientes como para alterar el porcentaje de reposición en función de 
que dicha práctica se realice por la mañana o por la tarde, dado que no alcanzan sig­
nificación estadística. Así, se poniendo de manifiesto bien que la influencia del ritmo 
circadiano no es tan marcada en la raza de lidia como sería esperadle (PHASER y 
BROOM, 1990), bien que los estímulos que desencadenan las patrones etológicos

TABLA 3
Media del destino (+/- desviación estándar) en función del momento de celebración 

de la tienta, análisis de varianza y comparación de medias.

VARIABLES
MOMENTO DE CELEBRACIÓN

F Sig.MAÑANA TARDE
Destino 1,81+/-0,45 1,82+/-0,43 0,09 N.S.
iV.S. - r.-o significa ti yo
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desarrollados durante la tienta son tan intensos que enmascaran la influencia de 
otros factores.

Tomando en consideración lo anteriormente expuesto, el momento del día más 
idóneo para celebrar la tienta parece ser la mañana, dada la proximidad en el tiem­
po a la hora en la que los animales han sido conducidos desde el campo a los corra­
les, mejorando de este modo la expresión de algunos patrones etológicos. Sin embar­
go, sería necesario un estudio en mayor profundidad para poder afirmar con rotundi­
dad este supuesto.
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RESUMEN.

El síndrome de caída, considerado como una de las principales patologías que 
afectan a la raza de lidia, es capaz de echar por tierra todo el proceso de selección 
llevado a cabo en una explotación. Con el presente trabajo nos proponemos estudiar 
la relación existente entre la frecuencia de los distintos tipos de caída y los patrones 
Biológicos manifestados por las hembras durante el tercio de muleta.

Se han estudiado 649 hembras, con edades comprendidas entre los 18 y 36 
meses, pertenecientes a doce ganaderías de la provincia de Salamanca y tentadas 
durante los meses de octubre a julio de las temporadas 1997-98, 1998-99 y 1999- 
2000. Se consideraron 36 patrones de comportamiento y seis tipos de caída en fun­
ción de la gravedad de los síntomas evidenciados.

El comportamiento exhibido por los astados durante el tercio de muleta esta alta­
mente correlacionado con la frecuencia total de caída, la incidencia global de cada 
tipo y el tiempo que los animales permanecen caídos como consecuencia de los tipos 
4 y 5. De esta manera podemos ver cómo individuos que revelan patrones indicati­
vos de bravura durante este apartado, acusan problemas de caída con mayor fre­
cuencia que si muestran patrones aceptados como evidencias de mansedumbre. En 
cuanto al tiempo total que el animal permanece en contacto con el suelo apenas exis­
te relación con el comportamiento exhibido durante el último tercio. Tan solo los tipos 
de claudicación 4 y 5 mantienen una correlación con distintas variables de este apar­
tado que se ajusta a lo expuesto hasta el momento.
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INTRODUCCIÓN

La tienta es la principal prueba funcional en la que deben cimentarse las bases 
para realizar una correcta selección de los futuros reproductores de una ganadería 
de lidia. A lo largo del desarrollo de esta práctica, se ponen de manifiesto virtudes y/o 
defectos del animal juzgados por el ganadero, decidiendo qué individuos continúan 
en la explotación y cuáles son desechados. En esta decisión, no sólo intervienen 
patrones de comportamiento, también se deben considerar las principales patologí­
as que afectan a esta raza, destacando entre ellas el problema de la caída 
(DOMECQ, 1985).

En 1954 el Profesor Jordano revisó los conocimientos existentes hasta entonces, 
llegando a la conclusión que el síndrome de caída no tiene una causa única y que el 
proceso obedece a una suma de causas: unas de tipo constitucional, otras de tipo 
predisponente y otras de tipo desencadenante (MONSALVE, 1965).

Entre las diversas causas que se han expuesto como posibles desencadenantes 
de la caída encontramos diferentes peculiaridades del comportamiento manifestado 
por las reses. Respecto a este punto encontramos opiniones contrapuestas; así auto­
res como RODERO y Cois. (1984) afirman que “los toros calificados como mansos 
tienden a caerse menos que el resto de animales lidiados” y SÁNCHEZ (1988) obser­
va una correlación positiva entre la frecuencia de presentación del problema y la 
entrega de los animales, frente a autores como BARGA (1989) quien confirma que 
en las reses controladas “se han caído tanto las que se empleaban a fondo en la lidia 
como las que no se entregaron a la lucha”. Posteriormente, para ALONSO y Cois. 
(1995b) los animales que manifiestan patrones de comportamiento indicativos de 
bravura y gran esfuerzo físico, presentan mayores frecuencias de caída total e inci­
dencia de las formas leves de claudicación.

Ante la diversidad de opiniones de los diferentes autores, cabe cuestionarse si la 
entrega de los animales durante la tienta y concretamente en el tercio de muleta influ­
ye en la presentación del síndrome de caída, por ello, nos proponemos estudiar la 
relación existente entre la frecuencia de los distintos tipos de caída y los patrones 
etológicos manifestados por las hembras durante el tercio de muleta.

MATERIAL Y MÉTODOS

Animales utilizados.

Se ha estudiado en 649 hembras, con edades comprendidas entre los 18 y 36 
meses, la manifestación del síndrome de caída y el comportamiento mostrado por las 
mismas durante el tercio de muleta. Las vacas pertenecen a doce ganaderías de la 
provincia de Salamanca, seis inscritas en la Unión de Criadores de Toros de Lidia 
(U.C.T.L.) y seis inscritas en la Asociación Nacional de Ganaderías de Lidia 
(A.N.G.L), tentadas durante las temporadas 97-98, 98-99 y 99-00.
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El desarrollo de la tienta fue registrado mediante una videocámara, a fin de poder 
repetir las observaciones cuantas veces fuesen necesarias. La grabación compren­
de desde el momento que el animal sale a la plaza hasta que el lidiador termina su 
faena, siguiendo al animal con la cámara durante la totalidad de los tercios que com­
ponen la tienta.

Manifestación del síndrome de caída.

En el estudio de la caída se utiliza el modelo metodológico descrito por ALONSO 
y Cois. (1995a), considerando seis tipos diferentes en virtud de la gravedad de la 
claudicación, o del grado de incoordinación motora evidenciado por el animal, tanto 
en extremidades anteriores como posteriores.

Patrones etológicos manifestados durante el tercio de varas.

Para el estudio del comportamiento de los animales durante el tercio de varas se 
registraron 10 variables; el significado de estas así como la metodología de valora­
ción son los descritos por SÁNCHEZ (1988).

TABLA 1

VARIABLES DE COMPORTAMIENTO REGISTRADAS DURANTE EL TERCIO DE MULETA

Acude de largo a la muleta. Repite los pases con parada.

Humilla en la muleta. Tardea en los pases.

Derrota. Embiste en todos ios terrenos.

Pasa bien. Fijo en la muleta

Repite los pases sin pararse. Huye de la muleta.

Registro de los patrones de comportamiento y de la caída.

Para el registro de la manifestación de la caída y la valoración de las diferentes 
variables de comportamiento a lo largo de la tienta, hemos utilizado un ordenador 
personal y un programa informático desarrollado para tal fin por el equipo de investi­
gación del Departamento de Producción Animal II.

Estudio estadístico.

Se realizó un análisis de correlación lineal entre los distintos patrones de com­
portamiento estudiados y la manifestación de la caída observada.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

El comportamiento exhibido por los astados durante el tercio de muleta tiene 
mucha repercusión sobre la frecuencia total de caída, sobre la incidencia global de 
cada tipo (TABLA 2) y en el tiempo que los animales permanecen caídos como con­
secuencia de los tipos 4 y 5 (TABLA 3).
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De esta manera podemos ver cómo individuos que realizan patrones indicativos 
de bravura durante este apartado, como “humillar”, “embestir en todos los terrenos” 
y “fijo en la muleta” (GAUDIOSO y Col., 1985 y SÁNCHEZ, 1988), acusan problemas 
de caída con mayor frecuencia (TABLA 2) que si muestran patrones aceptados como 
evidencias de mansedumbre (“derrotar” o “huir de la muleta”). Estos resultados coin­
ciden con los expuestos por ALONSO y Cois. (1995b) y son contrarios a los descri­
tos por BARGA (1989), ya que a su criterio no se puede confirmar que los toros que 
más se entregan son los que sufran un mayor número de caídas.

Las reses que repiten, parándose entre los muletazos, presentan mayor frecuen­
cia de caída total, mayoritariamente de los tipos 1 y 2, presentando una locomoción 
irregular que impide que el torero pueda ligar los pases. Por el contrario, aquellos indi­
viduos que repiten los pases sin pararse sufren menor número de caídas graves, así 
como totales, residiendo la explicación de este hecho en la propia definición del 
patrón, pues un animal que embiste de forma codiciosa, sin pararse entre pases no 
puede manifestar caídas graves que interrumpan los pases.

TABLA 2
Correlación lineal de la frecuencia global de cada tipo de caída y de la frecuencia total, 

con los patrones de comportamiento valorados durante el tercio de muleta.

FRECUENCIA GLOBAL DE CAÍDA

TIPO 1 TIPO 2 TIPO 3 TIPO 4 TIPO 5 TIPO 6 TOTAL

Largo muleta 0,0123 -0,0008 0,0855 * -0,0643 -0,0179 -0,0310 -0,0059
Humilla muleta 0,1363 **> 0,1570 *** 0,0605 -0,0783 * 0,0729 -0,1201 a* 0,1172 **
Derrota -0,0773 -0,0330 -0,0374 * -0,0366 -0,0935 * 0,0440 -0,1003 *
Pasa bien -0,0081 0,0049 0,0279 -0,0218 -0,0478 -0,0679 0,011 1
Repite sin parada Li -0,0469 0,0130 -0,1214 ** - -0,0947 a -0,0927 *
Repite con parada 0,1418 0,0988 * -0,0008 0,0549 0,0636 -0,0063 0,1483 a*a

Jardea -0,0431 0,0014 -0,0658 0,0735 0,0938 * 0,0537 0,0060
Todos los terrenos 0,0658 0,0180 0,0863 * 0,0521 0,0040 0,0317 0,0818 *
Fijo en la muleta 0,0990 * 0,0412 0,0607 0,0796 * 0,0827 a 0,0553 0,1240 a*

Huye de la muleta -0,0855 * -0,0394 -0,0543 -0,1053 ** -0,0427 -0,0445 -0,1216 **
*-Pr0,05 **=P<0,0> kx*=p<o,001

Por otra parte, procede destacar cómo son los individuos que “humillan” aquellos 
que mayores problemas presentan en los desplazamientos, produciéndose un mayor 
número de caídas totales como consecuencia de los tipos 1 y 2, pues, como indicó 
CASTEJÓN (1986 y 1993), en los animales que embisten con la cabeza baja se pro­
duce un menor tono en los músculos extensores del tercio anterior, aumentando al 
mismo tiempo el tono muscular en el tercio posterior, lo que determina una mayor 
debilidad en las extremidades anteriores, siendo dichos individuos más propensos al 
padecimiento del problema. Pero por el contrario, el hecho de “derrotar” implica que 
el animal embiste con la cabeza alta, produciéndose menor número de caídas.

Por otra parte hemos visto cómo los animales que más caídas de tipo 4 sufren, y 
como consecuencia de ello más tiempo permanecen en el suelo, son los que menos 
humillan. Esto último resulta fácilmente comprensible, pues este tipo de reses son 
“mimadas” por el torero que intenta que no se le desplomen durante la tienta, por lo 
que tienden a subir la mano con el fin de evitar el problema.
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Las correlaciones lineales entre las variables de comportamiento valoradas 
durante el tercio de muleta y el tiempo que permanecen caídos en los tipos 3, 4, 5 y 
6 y en total, se muestran en la TABLA 3.

La caída de tipo 4 adquiere valores significativos con la mayor parte de las varia­
bles valoradas durante la última fase (TABLA 3), siendo positivos o negativos depen­
diendo de sí se trata de patrones que manifiestan bravura o mansedumbre. A lo 
expuesto existe una excepción en el patrón de comportamiento “repite sin pararse”, 
que denota animales con una embestida clara y resuelta, y que se correlaciona sig­
nificativa y negativamente con las caídas de tipo 4, 5 y total.

En cuanto al tiempo total que el animal permanece en contacto con el suelo ape­
nas existe relación con el comportamiento exhibido durante el último tercio. Tan solo 
los tipos de claudicación 4 y 5 mantienen una correlación con distintas variables de 
este apartado que se ajusta a lo expuesto hasta el momento. Podemos ver como ani­
males que “derrotan” o “huyen de la muleta” permanecen menos tiempo en contacto 
con el suelo como consecuencia de estos tipos de caída, al contrario que sucede con 
patrones como “fijo en la muleta” (TABLA 3).

TABLA 3
Correlación lineal del tiempo que los animales permanecen caídos en los tipos 3, 4, 5 y 6 

y en total, con los patrones de comportamiento valorados durante el tercio de muleta.

TIEMPO CAÍDO

TIPO 3 TIPO 4 TIPO 5 TIPO 6 TOTAL
Largo muleta 0,0451 -0,0393 -0,0015 -0,0317 -0,0346
Humilla muleta 0,0692 -0,0801 * -0,0547 -0,0496 -0,0665
Derrota -0,0561 -0,0774 * -0,0926 * -0,0462 -0,0724
Pasa bien -0,0031 -0,0006 0,0227 -0,0496 -0,0525
Repite sin parada -0,0103 -0,1569 *** -0,1 129 ** -0,0548 -0,0930 *
Repite con parada 0,0295 0,0884 * 0,0588 0,0069 0,0286
Tardea -0,0616 0,0902 * 0,0850 * 0,0584 0,0822 *
Todos los terrenos 0,0559 0,0550 0,0358 -0,0251 -0,0101
Fijo en la muleta 0,0282 0,1052 ** 0,1038 ** -0,0328 0,0008
Huye de la muleta -0,0651 -0,0925 * -0,0473 -0,0254 -0,0455

*¡=P<QtG5 ** spíOfii *

La correlación lineal de las variables de comportamiento estudiadas en el aparta­
do de muleta, con el tiempo que tardan en presentarse por primera vez los diferen­
tes tipos de caída, se recogen en la TABLA 4.

Entre las variables que se estudian en el tercio de muleta, aquellas indicativas de 
movimiento, como “largo en la muleta” y “repite sin parada”, se correlacionan positi­
va y significativamente con la primera presentación de los tipos más leves y negati­
va con los graves. Por el contrario, los que indican falta de movilidad, como “tardea”, 
lo hace de forma negativa con los tipos 1, 2, 3 y 4 y positiva con las primeras pre­
sentaciones de los tipos 5 y 6, siendo muy significativa (P<0,001) con el tipo 5. Los
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patrones que nos indican mayor bravura, como “fijo en la muleta”, “embiste en todos 
los terrenos”, “pasa bien” o “humilla”, se expresan con mayor intensidad en animales 
que presentan caídas leves más tardíamente, apareciendo los tipos más graves 
antes.

La primera aparición de cada uno de los distintos tipos de caída ejerce gran 
influencia sobre el comportamiento manifestado durante el tercio de muleta. Así, 
podemos apreciar cómo son los individuos que llegan a este tercio presentando 
patrones indicativos de bravura los que más tardíamente manifiestan por primera vez 
las diferentes variedades de claudicación, alcanzando en muchos de los casos un 
grado significativo (TABLA 4).

TABLA 4
Correlación lineal del tiempo que tarda en presentarse por primera vez cada tipo de caída, 

con los patrones de comportamiento valorados durante el tercio de muleta.

PRIMERA APARICIÓN DE LA CAÍDA

TIPO 1 TIPO 2 TIPO 3 TIPO 4 TIPO 5 TIPO 6
Largo muleta 0,0328 0,0887 * 0,0032 -0,0162 -0,0750 0,0083
Humilla muleta 0,0219 0,0712 0,0183 0,1067 ** -0,0549 -0,1106 **
Derrota -0,0124 -0,0502 -0,0308 -0,0671 -0,0964 * -0,0426
Pasa bien 0,0789 * 0,0614 0,1029 ** 0,0927 * -0,0543 -0,0419
Repite sin parada 0,1136 ** 0,1018 ** 0,0744 0,0048 -0,1344 ** -0,0590
Repite con parada -0,0482 -0,0721 -0,0724 0,0095 -0,0025 -0,0187
Jardea -0,0152 -0,0608 -0,0228 -0,0718 0,1331 *** 0,0480
Todos los terrenos 0,1322 ** 0,0289 0,0122 0,1076 ** -0,0030 0,0479
Fijo en la muleta 0,0522 0,1047 ** 0,0398 0,1266 ** 0,0757 0,0661
Huye de la muleta -0,1357 ** -0,0036 -0,0244 -0,1163 ** -0,0574 -0,0413

*=P«?,05 **=P<Q,Ot X*.K=p<QfiQ)
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ESTUDIO DE ASOCIACION ESTADISTICA ENTRE
LA VALORACION DEL TORO EN LA PLAZA Y LA 

GANADERIA A QUE PERTENECE (1998-2001)

RUBIO MORENO, J-F*, RUBIO BLANCO, M**

* VETERINARIO PLAZA DE TOROS DE LOGROÑO 
** VETERINARIA DE LA RIOJA

* Una valoración directa del comportamiento del toro en la plaza se efectúa en 
esta tras finalizar su lidia, podiendo ser positiva (indulto, vuelta o aplausos), indife­
rente (silencio) o negativa (pitos).

* Se pretende analizar por ganaderías los toros lidiados en plazas de primera los 
cuatro últimos años, relacionando el resultado en función de la valoración citada.

* Establecer la significación estadística entre los resultados obtenidos mediante la 
aplicación de la prueba del X2 en función de que los toros de una determinada gana­
dería obtengan valoración positiva y determinar la fuerza de dicha asociación 
mediante la Odds Ratio.

* Se agrupan por ganaderías los toros consignando el número de ellos encuadra­
dos en las variables (indulto, vuelta, aplausos, silencio o pitos), realizando un estudio 
de casos y controles por ganadería para establecer la posible asociación.

* Los resultados se presentan en una tabla, señalando aquellas ganaderías donde 
existe asociación con la valoración positiva.

* Se citan las ganaderías en las que existe asociación estadística positiva, se 
comparan con los resultados de las temporadas de 1996 a 1999 y se ve el encaste 
a que pertenecen.

INTRODUCCION

Una valoración directa del comportamiento que se pide a los toros sería la que se 
efectúa en la plaza una vez finalizada la faena, pudiendo ser positiva (indulto, vuelta 
u ovación), indiferente (silencio) o negativa (pitos).
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OBJETIVOS

Ver, por ganaderías, los toros que se han lidiado en plazas de primera en los cua­
tro últimos años, haciendo relación del resultado que han obtenido (indulto, vuelta, 
aplausos, silencio o pitos).

Establecer si existe significación estadística, mediante la prueba de X2 , de que 
los toros de una determinada ganadería obtengan una valoración positiva.

Determinar la fuerza de la asociación existente mediante la Odds Ratio.

Comprobar a que encastes pertenecen las ganaderías en las que existe asocia­
ción positiva.

Compararlos con los resultados obtenidos en las temporadas de 1996 a 1999 (III 
Congreso Mundial Taurino de Veterinaria - Arles).

MATERIAL Y METODO

Se obtiene el número de toros de cada ganadería que se han lidiado en plazas de 
primera en los cuatro últimos años, tomando los datos de la revista aplausos, hacien­
do mención en cada una de ellas del número de aplaudidos, silenciados, pitados, les 
han concedido la vuelta al ruedo o han sido indultados.

En los de cada ganadería se realiza un estudio de casos y controles a cerca de 
la posible asociación entre pertenecer a una determinada ganadería y lograr un 
resultado positivo.

Se considera que han obtenido un resultado positivo si han recibido ovación, vuel­
ta o indulto.

Los casos son los toros de cada ganadería lidiados en plazas de primera estos 
cuatro años y los controles el resto de los toros lidiados en plazas de primera tam­
bién en estos cuatro años.

Se obtiene los resultados de la prueba de X2 y de la Odds Ratio mediante el pro­
grama epi-info y se indican a continuación de los datos mencionados en el apartado 
anterior.

RESULTADOS

En los resultados indicados, a continuación, en una tabla, se marca con el sím­
bolo < las ganaderías en las que existe asociación estadística con la valoración posi­
tiva, los indicados con el símbolo <* aunque existe asociación es con que no van a 
tener una valoración positiva.

118



T V 0 S P OR X2 VP

Victoriano Martín 154 3 85 55 31 2.77 59.80 0.000<
Uandilla 95 I 53 47 14 0.1 0.19 0.661
Tor realta 95 1 52 25 15 2,69 23.26 0.000<
Torrestrella 87 I 44 32 10 2.16 13,01 0.000<
Cebada Gago 86 35 59 12 1.36 1,94 0,165
Núñez del Covillo 82 I 34 38 9 1.48 5,04 0,081
Alcurrucén 78 28 34 16 1.1 0,17 0,679
Puerto de San Lorenzo 76 21 50 25 0.75 1,28 0,259
Eduardo Miura 62 17 38 7 0.74 1 .1 I 0,291
Gavira 56 10 53 13 0.42 6.40 0,01 1<«
Juan Pedro Domecq 55 1 21 18 15 1.32 I.00 0.318
Fermín Bohórquez 55 16 22 17 0.8 0.53 0.466
Gabriel Rojas 54 13 26 15 0.62 2.28 0.131
El Pilar 47 23 16 18 1,34 1 .15 0.285
Partido de Resina 47 22 15 10 1.75 5.67 0,055
Conde de la Maza 47 I 1 30 6 0.6 2,26 0,132
Dolores Aquirre 46 20 14 12 1.52 2,00 0.157
Celestino Cuadri 44 1 22 12 9 2,18 6.89 0,008<
Valdefresno 43 16 13 14 I,17 0.24 0.623
María Luisa Domínquez 43 15 21 9 0.85 0.25 0.628
Adolfo Martín 42 1 19 15 7 1.8 5,69 0,054
H.S. Guardiola Fantoni 42 16 21 5 1,21 0.37 0,545
El Sierro 41 1 3 19 9 0.91 0.07 0.786
Los Bavones 40 12 21 7 0,84 0.25 0.618
Criado Holqado 38 10 22 6 0,7 0.94 0.352
El Ventorrillo 35 11 18 6 0.9 0.08 0.775
Mari Carmen Camacho 34 9 12 13 0.71 0,80 0.37
Victoriano del Río 12 1 3 8 1.15 0.1 1 0,744
José Luis Pereda 33 I 1 15 7 0.98 0.00 0,964
El Torero 52 14 12 6 1,54 1.46 0.226
Peña¡ara 32 25 6 0,2 8,56 0.003-«
Zalduendo 51 12 10 9 1 .25 0.35 0.552
Samuel Flores 31 8 12 I 1 0.68 0.87 0.55
Atanoslo Fernández 30 10 10 10 0.98 0,00 0.966
Julio de la Puerta 30 4 25 1 0,3 5,62 0.017-«
Henández Pía 29 11 8 10 I.2 0,24 0,627
Santiaqo Domecq 29 10 13 6 1 .04 0.01 0,928
Juan Luis Fraile 28 I 17 4 6 3.58 I 1 .85 0.000-
Manolo González 27 8 10 9 0.85 0.20 0.655
Pedro-Yerónica Gutiérrez 27 17 7 0.24 6,22 0.017-«
Montevieio 25 15 9 3 2.15 3.78 0,051
Sepúlveda 25 6 16 3 0.62 1 .06 0.503
Javier Pérez Tabernero 24 9 1 I 4 1 .18 0.16 0,692
Occitania 24 7 15 2 0,81 0.22 0.637
S. Guardiola Domínquez 24 7 14 0,81 0,22 0.637
Marqués de Domecq 23 I 4 18 0 0.54 1.48 0.223
Daniel Ruiz 22 I 6 6 9 0.92 0,05 0,851
Dominqo Hernández 22 9 10 5 1.37 0.52 0.472
Martelilla 22 4 I 1 7 0.44 2.39 0.122
Carriquiri 21 10 6 5 1 .80 1.83 0.175
Montalvo 21 9 S 4 I.57 0,52 0.472
Alonso Moreno 21 8 13 0 1.21 0.18 0.668
María Lourdes Martín 21 2 15 4 0.21 5.53 0.018-«
Juan José González 21 I 12 8 0.10 7.92 0.004-«
Joaquín Bar ral 20 9 3 0.55 3.15 0.076
José Escolar 18 I 1 4 3 5.1 I 6.09 0.013-
M. Aqustina López Flores 18 10 3 5 2,47 3.87 0.049-
Luis Alqarra 18 8 5 5 I.58 0.94 0,353
Garciqrande 17 9 7 1' 2.22 2.83 0.092
José Luis Marca 17 8 4 5 I.75 I.57 0.224
José Orteqa 17 2 9 6 0.26 5.68 0,055
Valverde 17 4 1 I 0.26 5.68 0.055
Pal ha 16 10 I 5 3,30 5.97 0.014-

119



T V 0 S P OR X2 VP

Francisco Calache 16 7 9 I.55 0,75 0.593
González Sánchez-Valo 16 2 10 4 0.28 5.23 0.558
Javier Cuantióla Domínguez 16 12 4 0,00 8.17 0.004<*
Teófilo Segura 15 5 I I 1 0.49 1,27 0,407
Guadales! 15 I 9 5 0.14 4.93 0.026<*
La Dehesilia 15 I 5 9 0.14 4.93 0,026<*
José Miguel Arrovo 14 7 6 I 1.97 1.67 0.225
Carmen Lorenzo 14 4 8 2 0,79 0.17 0.784
Toros de Parladé 14 5 8 3 0.54 0.95 0.407
Hnos. Astolfi 14 2 7 5 0,35 2,37 0.160
Conde de la Corte 14 I 12 0,15 4,44 O.Q44<*
Ana Romero 1 O 6 6 I 1.69 0,9! 0.582
José María Manzanares 15 4 4 5 0.8? 0,05 1000
Carmen Borrero 13 3 8 2 0.59 0.66 0,562
Antonio Pérez 13 I 12 0.16 3.95 0.072
Los Eulogios 15 1 I I 1 0.16 3,95 0,072
Murteira Grave 1 5 I 5 0.16 3,95 0.072
Sánchez Cohalada 12 I I I 19,85 16.17 0.000-
Juan Al barran 12 6 5 I 1 .97 1.45 0.198
Hnos. Sampedro 12 5 6 I 0.41 0.34 0.523
Los Derrrameros 12 10 2 0,00 6,12 0.01 !<*
Ramón Sánchez Ybaroüen 12 10 2 0.00 6.12 0,01 1<*
Félix Hernández Moreno 11 3 7 1 0.74 0.20 0.795
Carmen Segovia 11 I 10 0,20 2.99 0.1 12
Manuel Angel Millares I I 1 8 2 0,20 2.99 0.1 12
La Cardenillo 11 I 7 3 0.20 2.99 0.112
El Jaral de la Mira 11 I 5 5 0.20 2.99 0,1 12
Ramón Flores 10 7 3 4,61 5.92 0.037-
María Olea 10 4 5 1 1.31 0.18 0,741
Miguel Báez 10 I 4 5 0,22 2.52 0,179
Araúzde Robles 10 7 3 0,00 5.10 0.023<*
Casti 1 blanco 9 4 4 I 1.58 0,47 0,496
Aguirre Fdz. Coba leda 9 4 2 1,58 0,47 0,496
Los Recitales 9 3 4 2 0.98 0.00 1,000
Fraile Mazas 9 5 3 3 0.98 0.00 1,000
Ortigáo Costa 9 I 6 2 0,25 2.06 0.28?
Antonio Ordóñez 9 5 4 0.00 4.59 0.033<*
Fl Torreón 8 6 2 5.93 6.12 0,020-
Joaguín Buendía 8 4 4 I.97 0,95 0,454
Corti ¡oliva 8 2 6 0.66 0.27 0.725
Joder y Roe he na 7 2 5 0,79 0.08 1,000
Louro Fernández de Castro 7 2 5 0,79 0.08 1.000
Antonio San Román 7 2 4 1 0.79 0.08 1.000
Carlos Núñez 7 1 4 2 0.33 1.18 0,435
José Luis Os borne 7 5 2 0.00 3.57 0,103
Gabriel Hernández 7 4 3 0.00 3.57 0,105
Luis Albarrán 6 4 2 3.95 2.93 0.188
Juan Manuel Criado 6 4 1 1 3,95 2.93 0.188
Martín Arranz 6 4 2 3.95 2,93 0.188
Giménez Indarte 6 3 3 1,97 0,72 0,41 I
Castilla ¡o de Huebra 6 2 2 2 0,98 0,00 1.000
Las Ramblas 6 2 I 3 0.98 0.00 1,000
Aldeanueva 6 I 5 0.39 0.78 0.670
Palomo Linares 6 5 1 0.00 3.05 0.103
Rocío de la Cámara 6 5 1 0.00 3,05 0.103
Vda. Diego Garrido 6 5 I 0.00 3,05 0.103
Be ni tez Cubero 6 4 2 0.00 3,05 0,103
Margues de Albaserrada 6 4 2 0.00 5,05 0,103
Guardiamar 6 3 0.00 3,05 0.103
García Jiménez 5 I 3 I 7.90 4.81 0.046-
Rio Grande 5 2 2.96 1.55 0,545
Juan José González 5 I I 2.96 1.55 0,343
Charro de Lien 5 2 3 1 .31 0.09 1 ,000
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T V 0 S P OR X2 VP

Joáo Moura 5 2 3 1,31 0.09 1.000

Román Sorando 5 2 5 1 ,31 0,09 1.000

Justo Nieto 5 5 0.00 2.54 0.174

Martín Lorca 5 5 0.00 2.54 0,174

Gerardo Orteqa 5 2 0.00 2.54 0,174

Los Gústeles 5 2 3 0.00 2,54 0.174

Fuente Ymbro 4 2 2 1 ,97 0,48 0,606

María José Pereda 4 2 1 1 1 .97 0,48 0,606

Juan Pérez Tabernero 4 1 3 0,66 0.14 1.000

Peralta 4 1 3 0,66 0.14 1 .000

Anoel Sánchez 4 1 2 1 0.66 0,14 I.000

Los Millares 4 1 2 1 0.66 0,14 1.000

Manuel Morilla 4 I 3 0.66 0,14 1 ,000

Bernardino Piriz 4 4 0,00 2,04 0.307

Juan Antonio Ruiz 4 1 0,00 2,04 0,307

Barcial 4 4 0,00 2,04 0.307

Manuel Assuncáo Coinibra 3 I 2 0,98 0,00 1.000

Marcos Núñez 3 1 2 0.98 0,00 1 .000

Valdeolivas 3 1 2 0,98 0,00 1.000

Francisco Campos Peña 3 I 2 0.98 0,00 1.000

Baltasar Iban 3 0,00 1 .53 0,555

Fernández Rivera 3 0,00 1 ,53 0.555

Fernando Peña 3 0,00 1 .53 0,555

Pérez Anqoso 3 3 0.00 1,55 0,555

Flores Tassara 3 2 1 0,00 1 ,53 0.555

José Vázquez 2 1 0,00 1.55 0,555

Prieto de la Cal 3 2 1 0.00 1.53 0,555

El Romeral 2 2 INDEF. 3,94 0.113

Hdros. Carlos Núñez 2 1 1 2.89 0.62 1,000

Jiménez Pasquau 2 1 I 2,89 0.62 I,000

Manuel San Román 2 1 t 2,89 0.62 1,000

Nazario Ibáñez 2 I 1 2,89 0.62 I.000

Buenavista 2 I 1 2.89 0.62 1 .000

Antonio Arribas 2 2 0,00 1.02 0,553

José Manuel Sánchez 2 2 0.00 1.02 0.555

lamamié de Clairac 2 2 0,00 1.02 0,555

Badía Hermanos 2 1 1 0,00 1,02 0,555

El Toril 2 1 1 0,00 1 .02 0.553

Fuente Blanca 2 I 1 0,00 1.02 0.555

Joaquín Moreno Silva 2 1 1 0,00 1 .02 0,553

Murube 2 1 I 0.00 1.02 0,553

Valdemoro 2 1 1 0,00 1.02 0,553

Dieqo Puerta I 1 INDEF. 1,97 0.336

Rocío Tornav 1 1 INDEF. I.97 0.336

Cayetano Muñoz 1 1 0,00 0,51 I.000

Ce muño 1 1 0,00 0,51 1 .000

El Pizarral 1 I 0,00 0,51 1.000

El Serrano I I 0.00 0,51 1 .000

Finos. Lozano 1 1 0.00 0,51 1,000

José Manuel Sánchez 1 1 0.00 0.51 1.000

Salustiano Calache 1 1 0,00 0.51 1 .000

Sánchez Arjona 1 1 0.00 0,51 1 .000

Valdenebro 1 1 0.00 0,51 I,000

Ana María Bohórquez 1 1 0,00 5,51 1.000

Ana Isabel Vicente 1 -1 0.00 0,51 1.000

Cetrina 1 1 0,00 0.51 1.000

Dieqo Romero 1 1 0,00 0.51 I.000

Hato Blanco 1 t 0.00 0,51 1,000

Hnos. Tornav 1 1 0.00 0.51 1.000

José Iqnacio Charro 1 1 0.00 0,51 1.000

Lora Sanqrán 1 1 0,00 0,51 1,000

Moisés Fraile 1 1 0,00 0.51 I.000

Peña Francia I - - 1 0.00 0.51 I.000

3226 14 1073 1462 677
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CONCLUSIONES

Se han lidiado toros de 184 ganaderías distintas en las cuatro últimas temporadas 
y únicamente en doce existe asociación estadística (mediante la prueba de X2) con 
la posibilidad de que reciban valoración positiva por parte del público. Estas son las 
siguientes:

Victorino Martín 
Torrealta
Sánchez Cobaleda 
Torrestrella 
Juan Luis Fraile 
Celestino Cuadri 
El Torreón 
José Escolar 
Palha
Ramón Flores 
García Jiménez 
M Agustina López Flores

Victorino Martín 
Palha
Celestino Cuadri 
Cebada Gago 
Monteviejo 
Juan Luis Fraile 
Partido de Resina 
Adolfo Martín 
Joaquín Buendía 
Torrestrella 
Las Ramblas 
José Escolar 
Juan Pedro Domecq

X2 VP
39,80 0,000<
23,26 0,000<
16,17 0,000<
13,01 0,000<
11,83 0,000<
6,89 0,008<
6,12 0,020<
6,0 0,013<
5,97 0,014<
5,92 0,037<
4,81 0,046<
3,67 0,049<

estaban:

X2 VP
62,97 0,000<
20,31 0,000<
18,71 0,000<
15,10 0,000<
13,83 0,000<
9,31 0,002<
8,34 0,003<
6,49 0,010<
6,19 0,012<
5,32 0,021 <
5,02 0,025<
4,18 0,040<
3,95 0,046<
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En cuanto a su Odds Ratio quedarían:

Sánchez Cobaleda
OR
19,85

García Jiménez 7,90
El Torreón 5,93
Ramón Flores 4,61
Juan Luis Fraile 3,58
Ralba 3,30
José Escolar 3,11
Victorino Martín 2,77
Torrealta 2,69
M Agustina López Flores 2,47
Celestino Cuadri 2,18
Torrestrella 2,16

Con los datos de 1993-1996 eran:

Monteviejo 10,26
Las Ramblas 8,16
Ralba 4,52
Celestino Cuadri 4,32
Juan Luis Fraile 4,10
Joaquín Buendía 4,09
Victorino Martín 4,00
Cebada Gago 2,58
Adolfo Martín 3,22
Partido de Resina 3,08
José Escolar 2,56
Torrestrella 2,25
Juan Pedro Domecq 1,71

Siguen:

Juan Luis Fraile, Ralba, José Escolar, Victorino Martín, Celestino Cuadri y 
Torrestrella

Entran:

Sánchez Cobaleda, García Jiménez, El Torreón, Ramón Flores, Torrealta y M 
Agustina López Flores.
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Salen
Cebada Gago, Monteviejo, Partido de Resina, Adolfo Martín, Joaquín Buendía, 

Las Ramblas y Juan Pedro Domecq

Con los datos de 1993-1996 estaba M. Agustina López Flores.

Encastes a que pertenecen estas ganaderías:

Vega-Villar
Domecq
Domecq
Atanasio Fernández
Santa Coloma- Graciliano
Murube-Domecq y Contreras-Domecq
Albaserrada
Albaserrada
Torrestrella-Domecq
Gamero Cívico
Cuadri(Urcola-Parladé-Sta Coloma) 
Torrestrella

Sánchez Cobaleda 
García Jiménez 
El Torreón 
Ramón Flores 
Juan Luis Fraile 
Ralba
José Escolar 
Victorino Martín 
Torrealta
M Agustina López Flores 
Celestino Cuadri 
Torrestrella

Con los resultados de 1996-1999 daban positivo cuatro de Domecq, las tres gana­
derías de Albaserrada, dos de Santa Coloma, una de Gallardo, una de Vega-Villar, 
Palha (Pinto Barreiros(Murube) x Domecq y Contreras x Domecq) y Cuadri ( cruce 
de Urcola x Parladé x Sta Coloma)
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Unión de Criadores de toros de lidia. Temporada taurina 1996.

Unión de Criadores de toros de lidia. Temporada taurina 1997,

Unión de Criadores de toros de lidia. Temporada taurina 1998.

Unión de Criadores de toros de lidia. Temporada taurina 1999.

Asociación de Ganaderías de lidia. Relación oficial 1996. 

Asociación de Ganaderías de lidia. Relación oficial 1997. 

Asociación de Ganaderías de lidia. Relación oficial 1998. 

Asociación de Ganaderías de lidia. Relación oficial 1999. 

Ganaderos de Lidia Unidos. 1997-98.

Ganaderos de Lidia Unidos. 1999-2000.

Agrupación Española de Ganaderos de Reses Bravas.
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DISQUISICIONES SOBRE LA CAÍDA EN EL RUEDO 

CLEMENTE VICENTE GARCÍA

Dentro de la explotación del ganado bravo todo podemos concentrarlo en una 
única y principalísima aptitud, la lidia: caracterizada por esa acometividad, acción del 
temperamento en la bravura, para cuyo fin no hemos de tener en cuenta una agru­
pación muy definida, ni otros caracteres determinados de una raza, cuyo último tri­
buto sea la producción de trabajo o el rendimiento económico de sus carnes .

Esta raza de lidia, por su condición ancestral, control y selección, ha llegado a 
convertirse en una raza ,además de impetuosa, noble por excelencia, cuyos caracte­
res, principalmente los genéticos, marcan el prototipo definiéndola bajo la tendencia 
funcional más acusada: la bravura.

Esta bravura y acometividad cuya medida desconocemos hasta el momento de la 
lidia, es la explotada en los ruedos españoles y extranjeros constituyendo un espec­
táculo al que se le ha calificado Alma de la Fiesta Nacional.

El toro de lidia no es un animal lento y dócil de temperamento linfático, que no 
gasta energías en el movimiento ni se cría con el destino de la producción de carnes 
sino todo lo contrario, el toro de lidia es el deportista inanimado que necesita además 
del esfuerzo o fuerza inicial en la arrancada, cierta rapidez de movimientos, resis­
tencia a la fatiga y excelentes facultades dinámicas.

Estas características sólo se adquieren con determinadas pruebas funcionales 
que pueden capacitarle para la verdadera función en el ruedo sin olvidarnos del exce­
sivo funcionalismo orgánico que tiene que atravesar sin descansar un segundo en 
esa lidia cronometrada a la que es sometido, principios básicos que en muchos toros 
brillan por su ausencia aunque sea maravillosa su morfología externa con caracteres 
etnológicos de una magnifica presencia.

El toro bravo no es un animal de exposición ni de carnicería, sino que debe de ser 
un tipo atlético, dado su temperamento nervioso con capacidad respiratoria que haga 
posible durante el gran esfuerzo en la carrera suplir la necesidad imperiosa y eleva­
da de oxigenación.

Para que el toro de lidia tenga el tipo atlético necesario que le dé una capacidad 
plena a su aparato locomotor, es necesario incrementar sus aptitudes dinámicas, 
mediante una moderada gimnástica funcional en el campo, que modifique en sentido 
morfológico y fisiológico la función activa o muscular y la función pasiva a través de 
los tendones, ligamentos, nervios, etc.
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Esas influencias externas mediante ejercicios metódicos a la vez que aumentan 
la funcionalidad de los distintos órganos mediante una hipertrofia fisiológica de sus 
correlativas funciones orgánicas determinan una sobreactividad nutritiva de los teji­
dos, que repercute de una manera palpable en la verdadera función básica y vital del 
organismo.

La gimnástica funcional del toro de lidia tiene que ser regulada y dirigida sin pecar 
de excesiva o disarmónica que podría ocasionar un desarrollo insuficiente, igual­
mente que reiterada y armónica para que todos sus órganos puedan funcionar a la 
perfección.

Es norma fisiológica y genética que la función hace el órgano, siendo absoluta­
mente necesario, para un buen funcionalismo orgánico además de todas las cues­
tiones relativas a la alimentación técnica y científica, una gimnástica funcional pro­
longada y enérgica dirigida especialmente al aparato locomotor base de sustentación 
y cimentación.

Todo ello influirá y modificará la actividad necesaria, para que a la hora de la lidia 
cumpla con un gran vigor, resistencia y energía, imprescindibles para entrar en juego 
los ligamentos, músculos, nervios y tendones, condensando y cumplimentando con 
un mínimo esfuerzo un elevado rendimiento.

Los músculos crecen en longitud y anchura haciéndose más fuertes, más resis­
tentes, más perfectos, su grasa se reabsorbe dando lugar a animales energéticos 
donde los músculos responden con mayor energía, rapidez y automatismo, los ten­
dones se hacen más gruesos y los ligamentos sufren los efectos del estiramiento 
dando lugar a que los movimientos sean más rápidos y seguros.

La gimnástica funcional a que vamos a someter al toro de lidia es equiparable a 
los galgos de carreras o al caballo inglés pura sangre ,que en el toro requiere un 
entrenamiento gradual, continuo, sobre animales ya desarrollados que empiezan a 
prepararse para las corridas.

Esta técnica en el toro de lidia es perfectamente factible de aplicar como nues­
tro animal del deporte si queremos obtener un fructífero rendimiento a la hora de la 
verdad.

Carreras y más carreras, durante la lidia del capote que ponen en actividad mús­
culos, tendones y ligamentos, durante los distintos tiempos por los que tiene que 
atravesar el toro desde que sale al redondel, nos impone la necesidad de prepara­
ción del astado para resistir la brega llena de multitud de movimientos desordenados 
e impetuosos que nacen de su condición genética, y que a veces ni puede tomar las 
varas reglamentarias porque flojea de remos cayéndose ya en los primeros pases de 
tanteo.,produciéndose un claro manifiesto estado de fatiga donde los pulmones tie­
nen que eliminar las toxinas acumuladas en la sangre, si quieren liberarse de la asfi­
xia; su corazón es arrítmico, los humores orgánicos no se eliminan y el rendimiento 
en la lidia no ha sido tan satisfactorio.
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Pues aquel toro de muchos kilos y musculoso morrillo con grandes masas mus­
culares en su tercio posterior, ha llegado al último tercio acabado, que se cae, si el 
diestro no le torea por alto con suavidad y temple y le trata con exquisito mimo con 
el trapo rojo.

¿Cuál ha sido la causa de este desengaño si le vimos tan alegre y pictórico de 
facultades a la salida?

Según mi comprobado criterio interviene como parte integrante y fundamental 
como causa predisponente la falta de gimnástica funcional preparatoria, conociendo 
la línea genética de que el toro es helipométrico y el Reglamento taurino le exige un 
elevado peso para ese tamaño tan pequeño, es lógico le ha faltado el entrenamiento 
a que son sometidos los atletas si quieren estar en forma para actuar (futbolistas 
ciclistas, toreros etc.), encontrándose hoy las reses mucho más cebadas; influen­
cias todas que confirman mis teorías.

Es fácil encontrar al cruzar los campos salmantinos las extensas praderas natu­
rales pobladas de reses bravas de distintas edades y tamaños, que corretean y pas­
tan las frondosas y finas hierbas.

Pero no es tampoco difícil encontrar como en pequeños cercados de reducida 
superficie reposan tranquilamente hermosos ejemplares, bajo el reposo en el seno 
de la abundancia, seis u ocho hermosos utreros aventajados que se preparan para 
lidiarlos, para que repongan hasta los kilos que exige el reglamento (conocido afo­
rismo inglés para los animales de carnicería).

No es ésta la finalidad que perseguimos en el toro de lidia, porque ese reposo 
absoluto trae graves consecuencias a la hora de la lidia, especialmente para su apa­
rato locomotor.

Después de ciento veinte o ciento cuarenta días, por lo menos, en el célebre 
prado de los toros, queda reducido totalmente el movimiento quedando su muscu­
latura inactiva, por lo que recomendamos que el vaquero se encargue con los bue­
yes de llevar la corrida que se está preparando a beber al abrevadero más distante, 
como ocurre con muchísimas ganaderías de lidia de Andalucía, que llevan el gana­
do a beber a las marismas del Guadalquivir, o al Guadiana por cuya razón resisten 
más en los ruedos sin caerse.

El toro se adapta perfectamente a los paseos diarios para beber agua a una hora 
fijada de antemano diariamente, por lo que se consigue un fortalecimiento de los 
músculos, tendones y ligamentos, el corazón lanzará con más fuerza la sangre que 
riega el organismo, sus pulmones se hacen más voluminosos dando más capacidad 
a los alvéolos pulmonares, produciéndose una insuficiencia relativa como resultado 
de esa fatiga muscular y corporal.

Esta inactividad fisiológica eleva el umbral de la excitación prolongando la relaja­
ción, y quedando un alto grado de contractibilidad muscular que da lugar a una gran 
acumulación de glucógeno en el plasma muscular, originando glucosa por acción fer­
mentativa, que acoplada con el ácido fosfórico, se transforma en lactacidógeno, des­
encadenando este estímulo, que hace contraer el músculo, una serie de transfórma­
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clones que hace que el exceso de glucógeno en el músculo se acumule formando 
cantidades excesivamente grandes de ácido láctico, cuando la actividad muscular en 
la lidia es tan exagerada (según Clastom a los cinco o diez minutos de comenzar ese 
ejercicio tan violento).

Estos productos obran tóxicamente originando una sintomatología patognomóni- 
ca clara, principalmente sobre los músculos lumbares que son los más activos en la 
arrancada y en la suerte de varas, igualmente que sobre los abductores, creándose 
una situación anómala, accidental, súbita y brutal, al comenzar el incremento de las 
combustiones, produciéndose una grave lentitud del retorno sanguíneo, paralizándo­
se por isquemia los puntos más distales del organismo con flexiones obligadas de las 
articulaciones.(la típica y conocida en el mundo taurino como flojera)

Esto se ve perfectamente cuando el toro arranca o cuando aprieta sobre las extre­
midades anteriores, siendo precisamente durante esos minutos cuando se impone 
ese esfuerzo violentísimo a los músculos, por la fuerza inicial tan rapidísima

El grado de tensión aumenta ante el tono postural dinámico para mantener esa 
aptitud, momento en que comienzan esos trastornos de aparición brusca a los que 
podemos considerar como el “primuns movens”, por esa clásica falta de entrena­
miento bajo un reposo absoluto en el minicercado de los toros, manifestándose con 
mas predilección una inestabilidad que hace que se suprima la excitabilidad mecá­
nica y farádica.

Esa fatiga provocada por el exceso de función tan elevado durante el primero y 
segundo tercio, en el que la magnitud del esfuerzo ha sido tan tremendo, especial­
mente sobre el aparato locomotor neuromuscular del astado, queda traducida en 
inaptitud, cansancio, pesadez de las extremidades

Las energías de reserva se desgastan, sensación que aparece precozmente 
(bastan diez o doce minutos), proceso que tras ese esfuerzo temperamental propio 
del toro de lidia entran en acción nuevos grupos musculares inactivados por el ante­
rior reposo, fenómenos químicos que tienen lugar en el músculo durante ese esfuer­
zo liberándose además de ácido láctico otros productos catabólicos como la creati- 
nina, el fosfato ácido de sodio, el ácido carbónico etc.

Todas estas sustancias indiscutiblemente inhiben la irritabilidad muscular, dando 
lugar a un verdadero desequilibrio entre el trabajo exigido a ese músculo inactivado 
anteriormente y la resistencia orgánica, acarreando consecuentemente una insufi­
ciencia de los órganos depuradores, presentándose toda una serie de transforma­
ciones de orden patológico, observando como la cifra glucémica desciende alcan­
zando valores mínimos por mil, acentuándose la sensación de debilidad, haciéndose 
insoportable ese estado para el toro, por lo que el animal cae y vuelve a caer.

Es por lo tanto esta reacción del toro ante los estímulos externos y agresiones, al 
citarle de capa y al caballo, la que podemos considerar como la reacción de alarma 
(estrés), al que califica Hans Selye como una condición en la cual determinadas 
regiones del organismo sufren una desviación del estado normal de reposo; estrés

130



que podemos deducir que es un síndrome provocado por determinados agentes 
que, en este caso, es la falta de gimnástica funcional como primer elemento tras el 
que se deriva la autointoxicación miógena celular, con una miopatía clarísima, una 
hipoglucemia muy acusada y la fatiga consecuente en esos toros que han tenido un 
reposo tan grande durante la preparación.

Deducimos por lo tanto, que este estrés que sufre el organismo del toro sólo y 
exclusivamente en la lidia, se debe a la acción coordinada de todos estos agentes 
unidos, manifestándose más acusado cuanto menor sea el grado de entrenamiento 
del toro, cuya indudable bravura es un estímulo provocador, ya que en otro toro que 
no sea muy bravo no se produce.

Naturalmente la alimentación juega un papel importante con grandes influencias 
en la constitución del individuo, principalmente las vitaminas y los minerales, dignos 
de tener en cuenta en las fases de crecimiento, pero sobretodo es el COBALTO, que 
generalmente no entra en la alimentación del toro, el que puede tener cierta influen­
cia por ser catalizador de las diaminooxidasas, teniendo un gran papel en la activi­
dad muscular.

RESUMIENDO

Los principales factores que intervienen en la caída son:

La falta de gimnástica funcional con primero y principal factor predisponente , y
como elemento de juicio real de causa determinante de la caída de los toros en
el ruedo.

El reposo en el seno de la abundancia.

La lidia cronometrada.

El peso del reglamento.

El estrés tóxico y funcional.

Autointoxicación miógena celular y miopatía clásica.

POR ESTA RAZON

El toro manso no se cae.

Los novillos no se caen.

El toro gordo se cae.

El toro bravo se cae.

Los toros se caen.

El toro flaco no se cae.
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AFECCIONES ENCONTRADAS EN RESES BRAVAS 
PRODUCIDAS DURANTE LA CELEBRACIÓN DE 

ENCIERROS, ASÍ COMO SU POSIBLE INFLUENCIA 
EN LA LIDIA POSTERIOR

FRANCISCO SALAMANCA LLORENTE. VETERINARIO CUÉLLAR 
(SEGOVIA)

INTRODUCCIÓN

Los encierros de reses bravas como festejos tradicionales populares constituyen 
en muchas poblaciones de nuestro país, la parte previa necesaria al festejo taurino 
denominado parte seria de la fiesta. En la mayoría de los casos la importancia del 
festejo popular apoyado en años, e incluso siglos de experiencia hace que la partici­
pación del hombre sea meramente crematística en la carrera, interviniendo en bene­
ficio del propio animal, e incluso favoreciendo su carrera y llegada a la plaza.

Es importante definir el contexto donde se han recogido los datos sobre los que 
se fundamenta esta comunicación, en base a establecer que las patologías encon­
tradas derivan con exclusividad del propio encierro y en ningún caso se producen con 
intencionalidad.

La comunicación pretende principalmente facilitar datos sobre la posible inciden­
cia del encierro en la posterior lidia de las reses, en cuanto a su exclusión del feste­
jo por generarse patologías que impidan su utilidad.

El estudio recoge datos de dos tipos diferentes de encierros, uno exclusivamente 
urbano(Pamplona, San Sebastián de los Reyes, Riaza y Nava de la Asunción), y 
cerrado. Y otro, que discurre por un recorrido campestre previo al urbano, y donde sí 
existe la posibilidad de escape de alguna de las reses, casos de Cuéllar y Pedraza. 
Indudablemente en estos últimos se da un porcentaje de reses que no llegan al reco­
rrido urbano y que consideraremos como excluyentes en un supuesto reconocimien­
to.

Las patologías definidas responden principalmente a la observación de las reses 
durante el encierro y a su llegada a la plaza, una vez visionados los videos corres­
pondientes, y en otros casos provienen de informaciones directas de los veterinarios 
de servicio, e incluso de las propias actas del reconocimiento previo del festejo 
donde se lidiaron las reses.
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El origen de este estudio se basó en definir el porcentaje de reses que se inutili­
zaban durante el encierro para su lidia posterior, pero de los datos recogidos se des­
prenden informaciones que amplían las posibilidades del mismo, en base a la gran 
cantidad de variables que pueden intervenir en la consecución de las patologías 
encontradas, y que indudablemente pueden ser base de investigaciones mucho más 
amplias, aunque su importancia desde mi punto de vista es mínima, en cuanto al 
objeto de la presente comunicación se refiere.

MATERIAL Y METODOS UTILIZADOS

Para el desarrollo del presente trabajo se han recogido datos de diferentes locali­
dades, que celebran encierros urbanos y mixtos(campestres más urbanos), con 
reses que se lidian posteriormente en diferentes tipos de festejos taurinos. Las carac­
terísticas particulares de cada una de ellas, así como la base documental se com­
pleta en los siguientes cuadros:

CUADRO 1
Información sobre las características partculares de cada encierro.

LOCALIDAD RECORIDO DISTANCIA FIRME PERFIL CURVAS
PAMPLONA Urbano 850 m. Pavimento Irregular 3
SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES (M) Urbano 620 m. Pavimento Irregular 3
RIAZA (SG) Urbano 300 m. Pavimento Irregular 2
NAVA DE LA ASUNCIÓN (SG) Urbano 750 m. Pavimento Regular 2
CUELLAR (SG) Mixto 4km./ 900 m Pavimento Irregular 3
PEDRAZA (SG) Mixto 2 km./ 450 m Empedrado Irregular 2

Llegado este punto es necesario señalar como transcurren los encierros denomi­
nados mixtos en los casos de Cuéllar y Red raza, ya que la distancia recorrida puede 
inducir a caer en el error de que influye sobremanera en la aparición de patologías 
en las reses que participan en dichos festejos.

En Red raza se trasladan los ocho / diez erales que se van a lidiar en las dos novi­
lladas desde unos corrales situados a dos kilómetros del recorrido urbano. Este tras­
lado lo realizan vaqueros con bueyes al paso, hasta doscientos metros antes de las 
calles, donde se les pone al galope al tener que salvar una subida muy empinada en 
el comienzo del recorrido urbano. El recorrido campestre transcurre por una zona de 
vega.

En Cuéllar el encierro se suelta desde unos corrales situados a unos cuatro kiló­
metros de la localidad. En dicha suelta se agolpa mucha gente, con lo que la mana­
da sale al galope hasta que los vaqueros logran parar el encierro dentro del pinar. El 
traslado lo realizan personas a caballo en gran número discurriendo por pinares y 
rastrojeras, en donde se realiza un descanso de 40 minutos, para finalizar en una 
zona llamada embudo donde se inicia el galope de la manada desde unos cien 
metros antes del recorrido urbano.
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CUADRO 2
Tabla comparativa del tipo de festejo, reses estudiadas, rango de edad.

LOCALIDAD TIPO DE FESTEJO N* TOTAL RESES EDAD/AtioS

PAMPLONA Corridas de toros 696 4-6
SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES (M) Corridas de toros 84 4-6
RIAZA (SG) Corridas, Novilladas y Becerradas 150 1-6
NAVA DE LA ASUNCIÓN (SG) Corrida de rejones 36 4-6
CUELLAR (SG) Nov. Picadas / Probadillas 186 3-6
PEDRAZA (SG) Novilladas 120 2

RESULTADOS

El objetivo del estudio permite englobar en un mismo cajón, reses de diferentes 
edades que corren encierros relativamente tan diferentes; ya que transcurren en dis­
tintas épocas del año y por recorridos diferentes, algunos se han desarrollado bajo la 
lluvia o con el pavimento mojado, otros han dispuesto de un recorrido campestre pre­
vio a la carrera desenfrenada por la ciudad e incluso, la importancia de los festejos a 
desarrollarse posteriormente también influye en la posible manipulación previa del 
ganado en cuanto a astas se refiere, con lo que un derrote que suponga un escobi­
llado puede tener mayor importancia en una plaza que en otra en cuanto a la inutili­
zación de las reses para la lidia.

En definitiva, existen muchas otras variables, como el encaste, la alimentación, el 
transporte, etc, de las que se puede estudiar su grado de influencia en la generación 
de patologías durante el encierro. En el caso que nos atañe se ha buscado la inutili­
zación final de la res, como consecuencia maximalista del encierro.

Las patologías encontradas son diversas pero íntimamente relacionadas con el 
desarrollo del encierro,:

ESTRES; patología general de indudable aparición, de la que existe muy esca­
sa información y con una base de investigación muy corta y poco probada. 
Existen diferentes teorías a favor y en contra de la carrera previa a la lidia con 
relación al estrés.
No se ha encontrado ningún caso en que una res haya sido rechazada para su 
lidia posterior por este patología.

CLAUDICACIONES diversas producidas por traumatismos en extremidades y 
región dorsolumbar. También por abrasión de las pezuñas. Se producen con 

• relativa frecuencia, observándose al finalizar el encierro, pero tienen escasa 
importancia al desaparecer en la mayoría de los casos antes del reconocimien­
to veterinario.
Si la manada corre agrupada las caídas suelen producir traumatismos y lesio­
nes del tercio posterior y región dorsolumbar, y en el caso de reses rezagadas 
las lesiones se producen en el tercio anterior.
La mayoría de las cojeras se hacen más evidentes en terrenos blandos, con lo 
que se estima que derivan de traumatismos superiores al codo y rodilla de la res.
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HERIDAS diversas producidas por caídas o por las propias reses. Se han reco­
gido heridas que afectan principalmente a carpos en su parte anterior, intere­
sando epidermis y subcutáneo. De escasa incidencia para la lidia posterior.

FRACTURAS. Solo se ha encontrado un caso en San Sebastián de los Reyes 
en el año 2001. Fractura a nivel del carpo de la extremidad anterior derecha.

PATOLOGÍAS EN CUERNOS. Astillados, escobillados y roturas parcial o total 
de alguna de las astas. Solamente en dos casos se ha producido una rotura 
total de una de las astas, una de ellas por derrote en una talanquera en Cuéllar 
y otra como consecuencia de un caída en Pamplona.

El estrés es la patología general más frecuente en las reses que participan en el 
encierro, también es la menos estudiada y la más complicada de investigar, por eso 
creo conveniente realizar una serie de consideraciones a modo de abstracto sobre la 
bibliografía disponible e incluir las teorías que actualmente se defienden.

Para comprender los factores desencadenantes debemos tener en cuenta los 
siguientes hechos:

El toro antes del encierro ha sufrido el transporte.

El toro durante el encierro se enfrenta a una carrera vertiginosa en huida y el 
estrés al que se ve sometido debe hacer saltar todos los umbrales imaginables.

El toro no conoce el recorrido del encierro.

Es necesario hacer hincapié en que estos hechos constituyen los principales des­
encadenantes de estrés, patología que se produce cuando los mecanismos del ani­
mal relacionados con la adaptación del organismo al medio sufren una tensión que 
rebasa su capacidad normal. En todos los aspectos anteriores se produce un cam­
bio notable del medio al que está acostumbrado el toro de lidia, pudiéndolos clasifi­
car como factores desencadenantes de estrés.

Los aparatos y sistemas que participan en el proceso de adaptación al medio son 
el sistema endocrino, en lo que se refiere a la respuesta a largo plazo, y el sistema 
nervioso, en lo que se refiere al ingreso sensitivo y las respuestas a corto plazo. Las 
respuestas endocrinas se deben principalmente al incremento de la velocidad de 
liberación de la ACTH debido a la excitación de las neuronas del hipotálamo(Selye, 
H. 1973). Esta relación entre corteza cerebral, hipotálamo y corteza suprarrenal es 
una de las teorías más aceptadas pero como todas las relacionadas con el estrés, 
muy complicada de probar en los animales, en los que resulta casi imposible obtener 
una respuesta estándar a la aplicación de un estímulo estándar, así como a la gran 
variación de respuesta de cada animal.

Por otra parte al producirse la lidia del animal en las horas siguientes a la cele­
bración del espectáculo popular, el estrés no va a influir en la aparición de enferme­
dades psicosomáticas relacionadas con el estrés, o en el incremento de la suscep­
tibilidad a la infección o en la reducción de la eficiencia de la producción, ya que el
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tiempo que se mantienen los factores desencadenantes es muy limitado.

En base o no a estas consideraciones, nos encontramos con dos posturas opues­
tas sobre la influencia de el encierro en la lidia;

- por una parte se defiende el perjuicio que se produce sobre las reses en cuan­
to a caídas, traumatismos, cojeras, y estrés, así como un posible y peligroso 
aprendizaje de la res. El estrés producirá que los toros componentes de la 
manada se peguen y corneen al entrar en los corrales de la plaza(incremen- 
tándose el riesgo de lesión) y que el animal consuma gran energía(glucógeno) 
que después necesita durante la lidia.

- por otro lado se defiende que la carrera tiene efectos beneficiosos para la res 
en base a que el ejercicio favorece la desaparición del posible entumecimiento 
producido por el transporte, y se favorece la lidia porque los umbrales de estrés 
alcanzados durante el encierro nunca pueden ser superados por los que se 
producen durante la lidia, con lo que la res está relativamente preparada para 
superar el estrés de la lidia.

A continuación se ofrecen las tablas de resultados con los datos estadísticos obte­
nidos.

CUADRO 3-1
Tabla de resultados con respecto al tipo de lesión y su carácter excluyeme.

LOCALIDAD RESES
ESTUDIADAS

CLAUDICACIONES FRACTURAS RECHAZADAS 
REC. VETERIN.

PAMPLONA 696 27 4
S.SEBASTIAN. DE LOS REYES 126 4 1 2
RIAZA 150 14 1
NAVA DE LA ASUNCIÓN 36 1
CUÉLLAR 186 19 2
PEDRAZA 120 3

CUADRO 3-2.
Tabla de resultados con respecto al tipo de lesión,toros escapados y excluidos del reconocimiento.

LOCALIDAD RESES
ESTUDIADAS

ASTILLADAS/
ESCOBILLADAS

ROTURA DE 
ASTA

HUIDAS EXCLUIDOS
REC.VETER.

PAMPLONA 696 6 1 _ 1
S. SEBAST. DE LOS REYES 126 14 _
RIAZA 150 9 _
NAVA DE LA ASUNCIÓN 36 REJONES
CUÉLLAR 186 20 1 13 14
PEDRAZA 120 2 2 2
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CUADRO 3-3
Tabla de resultados con respecto al tipo de lesión, 

toros escapados y excluidos del reconocimiento.

TOTAL DE RESES 
ESTUDIADAS

RESES CON ALGUNA 
PATOLOGÍA

% RESES NO UTILES 
PARA LA LIDIA

%

1314 110 8,3 11 0,8

CONCLUSIONES

En base a los datos obtenidos, así como las variables utilizadas en este estudio 
podemos plantear las siguientes conclusiones:

El porcentaje de reses que se inutilizan para la lidia debido al encierro es míni­
mo. Además debemos tener en cuenta que de las 11 reses inutilizadas, 3 se 
debieron a accidentes no habituales durante la carrera y otra fue recuperada 
posteriormente por el ganadero.

La edad y el tipo de encierro no influye de forma aparente en la aparición de 
patologías.

En el caso de los encierros denominados mixtos los toros huidos suponen un 
4,9%, manteniendo los mismos porcentajes de toros inutilizados que el resto de 
localidades, pudiéndose plantear que el recorrido campestre tiene poca influen­
cia en la aparición de patologías excluyentes para la lidia.

DISCUSIÓN

La comunicación plantea aparte de los resultados obtenidos, una discusión clara 
en cuanto a la posible relación de el estrés del encierro con las mínimas consecuen­
cias patológicas demostradas por las reses participantes. Por ahora, resulta imposi­
ble afirmarlo
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ESTUDIO COMPARATIVO DE LOS ENCASTES PAR­
TICIPANTES EN LA TEMPORADA 2002. NUMERO 

DE ANIMALES Y TROFEOS OBTENIDOS

LÓPEZ CAÑIBANO JC, BLANCO GARCIA JL, MIGUÉLEZ ALIJA 
MC, CORTÉS DEL AMO J, SÁNCHEZ CUELLAR C, DIEGO 
SERRANO RE.

INTRODUCION Y OBJETIVO:

Las ganaderías que participan en una temporada taurina se pueden agrupar en 
encastes según su procedencia, que se ha formado a través de la selección de las 
castas fundacionales y sus distintos cruzamientos. Así, es de suponer que los ani­
males que pertenezcan a un mismo encaste, aunque a diferente ganadería, conser­
ven un patrón similar en cuanto a características morfológicas y de comportamiento 
se refiere. En nuestro estudio hemos agrupado todas las ganaderías que han actua­
do en plazas españolas la presente temporada en los encastes definidos en el R.D. 
60/2001, con el objetivo de analizar los encastes en las plazas de toros españolas en 
función de su categoría así como la relevancia del encaste en el total de trofeos con­
seguido en las mismas.

MATERIAL Y METODOS:

Se han analizado todos los festejos lidiados en plazas de primera, segunda y ter­
cera categoría en la temporada 2002 (desde Enero hasta Octubre de 2002), toma­
dos de las bases publicadas en el dominio de Internet mundotoro.com. Todas las 
ganaderías se han agrupado en los diferentes encastes según la reseña existente en 
los libros editados por las Asociaciones Ganaderas a los que se les adjudica un códi­
go que va del 0 al 21, teniendo en cuenta el R.D. 60/2001 sobre prototipo racial de la 
raza de bovino de lidia. Hemos extraído el número de animales lidiados en las plazas 
de primera, segunda y tercera categoría y la ganadería a la que pertenecen. 
Posteriormente se han encuadrado en los distintos encastes y también hemos extra­
ído los trofeos conseguidos por el diestro (orejas y rabos) y por el animal lidiado 
(vuelta al ruedo o indulto). Para el estudio estadístico se utilizó el programa estadís­
tico SPSS 9.0.
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RESULTADOS:

En la temporada analizada se han realizado 2.456 festejos autorizados y 10.426 
reses lidiadas que corresponden a 548 ganaderías registradas todas ellas en las cua­
tro Asociaciones de ganaderos de reses de lidia. La distribución por encastes, así 
como el número de toros lidiados en las plazas de distintas categorías y los trofeos 
obtenidos están representados en la tabla 1.

Podemos observar que hay un encaste que actúa mayohtahamente, el encaste 
Domecq (42%), con respecto al resto de encastes. No obstante, analizamos por 
separado los distintos encastes en función de la categoría de las plazas y no encon­
tramos diferencias estadísticamente significativas. Podemos señalar que el encaste 
Santa Coloma tiene una representación que se duplica al pasar de plazas de prime­
ra (7%) a plazas de tercera (13%), aunque no es estadísticamente significativo; no 
obstante este incremento podría explicarse porque las ganaderías de este encaste 
presentan toros de formato pequeño que podrían tener problemas de reconocimien­
to veterinario en plazas de mayor categoría o bien porque los matadores de plazas 
de menor categoría son menos exigentes en cuanto a la procedencia de los toros a 
lidiar.

En cuanto a los trofeos conseguidos por el matador (orejas y rabos), hemos 
observado que los encastes que mayor número de trofeos aportan al figura son el 
encaste Hidalgo-Barquero (100%), Gamero-Civico (93.5%) y Creóla (85.4%), cuya 
aportación no llega al 2% del total de animales lidiados. Igualmente ocurre con los 
rabos obtenidos aunque destaca el encaste Santa Coloma con un 10.07% de rabos 
obtenidos (de 1107 animales lidiados), si bien pertenecen en su gran mayoría a pla­
zas de tercera categoría.

En cuanto a los trofeos de los animales lidiados, no hay diferencias entre unos y 
otros encastes, siendo el grupo de Conde de la Corte, Albaserrada y Gallarda los tres 
encastes cuyas reses han sido más veces premiados con vuelta al ruedo.

CONCLUSONES:

En nuestro trabajo no hemos encontrado diferencias significativas entre los dis­
tintos encastes que han actuado en las distintas plazas en la temporada analizada, 
no existiendo ningún encaste que predomine en cuanto a toros lidiado según la 
categoría de la plaza

Los trofeos obtenidos por matadores y toros, tampoco obtuvieron diferencias esta­
dísticamente significativas cuando se compararon según el encaste de procedencia. 
No obstante, debería ampliarse el estudio a otras temporadas con el fin de corrobo­
rar estos resultados, al aumentar el número de casos y además poder comparar unas 
temporadas con otros.
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TABLA 1

ENCASTE GANADERIA N°TOTAL DE TOROS TROFEOS OBTENIDOS
PLAZA 1a PLAZA 2a PLAZA 3a VUELTAS OREJAS RABOS DEVUELTOS

JIJONA 0 O 0 0 0 0 0 0
CABRERA 1 9 12 11 0 4 0 3
NAVARRA 2 6 0 41 1 32 3 0
VAZQUEÑA 3 6 8 16 0 9 0 0
PEDRAJAS 3 13 15 20 0 23 4 2
GALLARDA 3 11 6 25 1 21 2 1
SALTILLO 6 O 5 63 0 50 5 0
URCOLA 3 O 16 80 2 82 4 0
CONDE DE LA CORTE 13 8 17 76 5 75 7 2
HIDALGO 6 12 24 115 1 151 10 2
ALBASERRADA 7 36 40 100 5 72 2 2
VEGA VILLAR 20 45 33 79 0 84 1 5
VILLAM ARTA 8 36 41 139 3 149 11 3
TORRESTRELLA 4 54 38 138 4 109 4 5
CONTRERAS 9 29 28 228 6 233 22 5
CAMERO-CIVICO 22 24 62 338 3 402 37 2
MURUBE 25 52 107 448 5 485 21 5
NÚÑEZ 24 114 227 630 15 623 33 19
SANTA COLOMA 104 78 84 941 12 844 85 7
ATAN ASIO 110 131 189 909 6 797 53 25
DOMECQ 175 511 907 2995 68 3118 192 83
TOTALES 548 1175 1859 7392 137 7363 496 171

BIBLIOGRAFIA

Agrupación Española de Ganaderías de Reses Bravas. Catalogo anual de Ganaderías. 

Asociación Nacional de Ganaderías de Lidia. Catalogo anual de Ganaderías.

Ganaderías de Lidia Unidos. Catalogo anual de Ganaderías.

M.A.RA. Prototipos Raciales del Vacuno de Lidia. Madrid, M.A.P.A., 2002.

Microssoft Excel para Windows 2000. Versión.7.0 Copyright (1985-1195)Microsoft Corporation. 

MUNDOTORO:COM Comunicación propia. Oct. 2002.

R.D. 60/2001 de 26 de Enero, sobre prototipo racial de la raza bovina de lidia. BOE Febrero 
2001.

Unión de Criadores de Toros de Lidia. Catalogo anual de Ganaderías

141





RELACION ENTRE LA DURACIÓN DEL PUYAZO Y 
EL DESARROLLO POSTERIOR DE LA LIDIA

DIEGO SERRANO,R., LÓPEZ CAÑIBANO, JC, MÍGUELEZ ALIJA, C, 
SÁNCHEZ CUELLAR, C., CRISTÓBAL TUDA, JM, CORTÉS DEL 
AMO, J.

INTRODUCCION

Son muy diversas las causas que influyen en la caída de los toros en las plazas, 
de hecho se agrupan en el denominado Síndrome de la caída. Es necesario investi­
gar y profundizar en las posibles causas que puedan aportar luz a la solución de un 
problema clave para la fiesta. Entre muchas de estas causas creemos que la suerte 
de varas tiene un papel fundamental en el síndrome de la caída. Ya se ha refe ren­
dado en anteriores Congresos Mundiales Taurinos el absoluto incumplimiento de la 
Reglamentación taurina en materia de los pesos de los caballos reconocidos para su 
actuación en plazas taurinas Españolas. Si bien no parece qüe esta causa por si sola 
sea el desencadenante de la caída de los animales en la plaza ya que no se han 
encontrado diferencias en los animales que claudicaron y su relación con los caba­
llos, traccionadores o no que los picaron.

Siguiendo nuestra habitual línea de trabajo que trata de aportar datos en relación 
con la realidad existente de la suerte de varas y teniendo en cuenta una propuesta 
realizada por sectores de la Fiesta referente al acortamiento del tiempo del puyazo, 
hemos planteado un estudio que trata de realizar una comparación entre la caída del 
toro en la plaza según al peso del caballo al que se enfrenta y el tiempo de duración 
del puyazo.

MATERIAL Y METODOS

Se han obtenido medidas de perímetros torácicos con cinta métrica a caballos 
presentados a reconocimiento en plazas de segunda y tercera categoría de las pro­
vincias de Zamora y Valladolid en las temporadas 2000-2002. Aquellos animales que 
superaron con la fórmula de Aparicio (Peso=3p x 85) el peso superior a los 650 Kg. 
se les consideró de raza traccionadora.
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Definimos dos indicadores de la caída como son la claudicación y la alteración de 
la coordinación motora y se valoran después de recibir el primer puyazo y en su caso, 
el segundo. Hemos diseñado un sistema de valoración en función del tiempo que 
dura el puyazo, mayor o menor de 5 segundos según la propuesta de algunos colec­
tivos y si se enfrentó a un caballo mayor o menor de 650 kg. En la muestra se estu­
diaron un total de 166 toros que fueron aptos en el reconocimiento y que no fueron 
devueltos tras su salida a la plaza.

Para cada toro estudiado se diseñó un sistema de puntuación en función de su 
claudicación (0-no, 1=s¡), alteración de la coordinación motora (0=no, 1=si). Para el 
tratamiento estadístico descriptivo se utilizó el paquete informático SPSS y la prueba 
F que devuelve la probabilidad de que las varianzas de dos muestras sean dife­
rentes o no es decir si tienen la misma variabilidad.

RESULTADOS y DISCUSIÓN

Las varianzas de la matriz obtenida con los resultados vistos en la plaza apare­
cen en la tabla I.

TABLA I

RAZA TRACCI0NAD0RA RAZA NO TRACCIONADORA PRUEBAF

TPO.PICADO Mayor 5' Menor 5' Mayor 5' Menor 5'
CLAUDICACIÓN 0.042 0.061 0.04 0.007 0.42
ALTERACIÓN DE LA COORDINACIÓN 0.011 0.04 0.02 0.0021 0.1

Como en estudios presentados en anteriores ocasiones vuelven aparecer caba­
llos que presentan un peso superior al permitido por el reglamento (48%). El estudio 
estadístico realizado no encontró diferencias estadísticamente significativas (p mayor 
0.05) en el comportamiento de los toros para los dos parámetros estudiados, pre­
sencia de cojera y alteraciones de la coordinación motora. Por los resultados esta­
dísticos obtenidos se demuestra que la duración de la suerte de varas no es influ­
yente en el síndrome caída. Pensamos que esto es justificable en la parte subjetiva 
de valoración de la suerte de varas porque es difícil valorar la intensidad del puyazo, 
colocación del puyazo y la localización del empuje. Por otro lado diversidad de encas­
tes, consanguinidad, edades diferentes hasta de un año, gimnasia funcional en la 
finca, estados parasitarios, alimentación deficiente hacen que sean muchas las cau­
sas que influyen en la caída y es labor de todo el colectivo Veterinario aficionado de 
ir acotando cada una de estas causas.
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EL pH EN CARNE DE RESES DE LIDIA
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1. INTRODUCCIÓN

La medida del pH estima el nivel de ácido láctico y de otros ácidos orgánicos de 
la carne, circunstancia que lo convierte en el parámetro de referencia para evaluar la 
glicólisis post mortem y las desviaciones de la calidad de la carne durante la misma. 
Además, la velocidad de caída del pH influye tanto, sino más, que el pH final, en las 
propiedades físicas de la carne [1]. El pH tiene una gran importancia tanto sobre el 
proceso biológico de la transformación del músculo en carne, como sobre sus carac­
terísticas tecnológicas (capacidad de retención de agua, conservación, etc.) y orga­
nolépticas (color, terneza, etc.) [2],

En los bóvidos se produce un descenso gradual del pH desde, aproximadamen­
te, 7.1 hasta un pH final (generalmente transcurridas 24 h después de la muerte) de 
5.5-5.7 [3],

Factores como el tipo de músculo, grado de sensibilidad al estrés, raza, sexo, fati­
ga y tiempo de ayuno previo al sacrificio y temperatura de almacenamiento de las 
canales influyen sobre la calidad de la carne originando carnes defectuosas (PSE y 
DFD) cuando estos condicionantes son negativos.
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Bajo el término de carne PSE (carne exudativa) se clasifica aquella que es páli­
da, blanda y exudativa [3, 4, 5]. Para que un animal desarrolle carne PSE es nece­
sario que, aparte de su predisposición genética, intervenga un factor desencadenan­
te (situación estresante) y el nivel de energía contenido en los músculos antes del 
sacrifico sea normal. La causa intrínseca del desarrollo de este tipo de carne defec­
tuosa es una mayor velocidad de la glicólisis del glucógeno en los primeros momen­
tos post mortem que produce un descenso brusco del pH (5.3-5.5), instaurándose el 
rigor mortis en breve espacio de tiempo, normalmente inferior a 1 h.

La carne DFD (oscura, dura y seca), también conocida como carne fatigada, se 
presenta en animales con reservas de glucógeno muy disminuidas en el momento 
del sacrificio y con una glicólisis post mortem poco intensa, por lo que la cantidad de 
ácido láctico formado será menor, y como consecuencia, el valor final de pH será ele­
vado. El agotamiento del glucógeno muscular dependerá, en gran medida, de la rea­
lización de esfuerzos corporales extremos, de un ayuno prolongado y de una excita­
ción fuerte (transporte, operaciones de carga y descarga, etc.), situaciones que habi­
tuales en el toro de lidia.

2. MATERIAL Y MÉTODOS

Las muestras de tejido utilizadas en este estudio pertenecen al músculo 
Longissimus thoracis (6a costilla) de animales lidiados en novilladas picadas (61 ani­
males) y corridas de toros (150 animales) celebrados entre los años 1998 y 2000 en 
la provincia de Salamanca.

El pH se midió utilizando un pH-metro portátil CRISON 507 provisto de un elec­
trodo combinado de penetración 52-32 y sonda de temperatura.

2.1. Carnes PSE.

Se consideran PSE aquellas carnes que presentan un pH inferior a 5.8 [7, 14] a 
los 45 minutos después del sacrificio, aunque existen otros criterios utilizando valo­
res de pH más bajos (inferior a 5.6 [9, 15] y 5.4 [16]).

2.2. Carnes DFD.

Para la detección de estas carnes se midió el pH a las 24 horas del sacrificio, cali­
ficando como tales a aquellas que presentaron un pH final mayor o igual a 6.0, y aun­
que existen otros criterios de clasificación con valores de pH superiores (6.2 [6-8] y 
6.3 [9]), la mayoría de los autores toman el primero como referencia [3, 10, 11, 12, 
13].

2.3. Evolución del pH post mortem.

Para obtener un perfil aproximado de la evolución del pH tras la muerte del ani­
mal, se midió el pH en el músculo Longissimus thoracis de 50 toros lidiados a los 45 
min, 12 h y 24h post mortem.
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3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Los valores medios de pH medidos en el músculo Longissimus thoracis (6a costi­
lla) en los grupos de animales de este estudio (toros y novillos) se muestran en la 
tabla 1.

TABLA 1
Valores de pH a los 45 min y 24 h post mortem 

de toros (n:150) y novillos (n:61).

TOROS NOVILLOS
45 min 24 h 45 min 24 h

MEDIA 6.10 *** 5.76 ns 5.96 *** 5.82 ns
D.ESTÁNDAR 0.23 0.17 0.20 0.19
MÁXIMO 6.83 6.76 6.51 6.31
MINIMO 5.63 5.48 5.54 5.45

***p< 0.001 *><0.01 ><0.05 ns: no significativo

3.1. pH a los 45 minutos.

El pH medio más alto corresponde a las canales de los toros (pH=6.10), existien­
do diferencias estadísticas (p<0.001) con el valor medio de los novillos (pH=5.96).

Como ya se ha comentado anteriormente, el criterio que se utiliza para clasificar 
la carne como PSE, varía según los distintos autores, aunque el más aceptado es 
pH<5.6 [9, 15] y pH<5.8 [7, 14]. En la figura 1 se puede observar que si se conside­
ra como valor umbral un pH inferior a 5.6, todos los resultados de pH individuales tie­
nen un valor normal con la excepción de un novillo con pH=5.54 (2%). En cambio, si 
el criterio elegido es pH<5.8, hay 8 muestras procedentes de toros (5%) y 13 de novi­
llos (21%) que presentan valores ligeramente inferiores a este valor límite (figura 1). 
En el caso del ganado vacuno, la frecuencia de carnes PSE es escasa, sin embargo 
el estrés al que están sometidos las reses de lidia, junto con un nivel de energía nor­
mal de los músculos en el momento de su sacrificio pueden ser factores desencade­
nantes de los resultados encontrados en esta raza. Asimismo, la distinta sensibilidad 
al estrés impuesto por el transporte, condiciones de manejo y la lidia, puede explicar 
las diferencias en la incidencia entre novillos y toros [4],
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Figura 1. Distribución por años de los valores de pH de toros y novillos medido en 
el músculo Longissimus thoracis a los 45 min post mortem utilizando los criterios de 
carnes PSE: pH<5.6 y pH<5.8.

El valor medio de pH obtenido en los toros de este estudio (pH=6.10) está en una 
posición intermedia respecto a los valores encontrados por otros autores. Este pH es 
inferior al obtenido por Palos et al. [17] en Cuadríceps femoris de 39 toros (pH=6.35) 
y superior al reflejado por Seva y Rodríguez [18] en el músculo Longissimus de 15 
toros (pH=5.70). Martín et al. [19] presentan, también, un valor medio inferior en este 
mismo músculo de 25 toros (pH=5.92). En el caso de los novillos, el pH medio a los 
45 minutos (pR-5.96) es superior al que presentan Seva y Rodríguez [18] sobre 
datos de 15 novillos (pR-5.71).

3.2. pH a las 24 horas.

Considerando que una de las características de la carne DFD es que presenta un 
pH>6.0 a las 24 horas post mortem, criterio aceptado para el ganado bovino por la 
mayoría de autores [3, 10, 11, 12, 13], el valor medio de pH final en el músculo 
Longissimus thoracis de los toros y novillos del presente estudio, no supera dicho 
límite. En la tabla 1 se muestran los valores medios de toros (pH=5.76) y novillos 
(pR-5.82). Sin embargo, los valores en toros varían entre 5.48-6.76 y en novillos 
entre 5.45-6.31, de forma que en los resultados individuales representados en la figu­
ra 2, se observa que 9 muestras de toros (6%) y 7 de novillos (16%) alcanzan un pH 
final superior al límite establecido (pH>6.00). Sin embargo, si consideramos el crite­
rio de calificar como carnes DFD, aquellas muestras con pH>6.20, únicamente se 
identificaron 3 en toros (2%) y 2 en novillos (4%) [6, 8].

Asimismo, no se encontraron diferencias significativas (p>0.05) entre toros (de 4 
a 6 años) y novillos (de 3 y 4 años), por lo que la edad y el peso que presentan estas 
reses de lidia, no puede considerarse como factores que influye en los valores de pH. 
Esta explicación estaría de acuerdo con los estudios de Seva y Rodríguez [18], que 
tampoco encontraron diferencias en el pH final de toros y novillos en músculo 
Longissimus ni en Semitendinosus. Sin embargo, Jones y Tong [20] consideran que 
los animales más ligeros presentan un pH más elevado.
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Figura 2. Distribución por años de los valores de pH de toros y novillos medido en 
el músculo Longissimus thoracis a las 24 h post mortem utilizando los criterios de 
carnes DFD: pH > 6.0 y pH > 6.2.

Para situar los resultados de pH final de la raza de lidia frente a otras razas, se 
citan 5.47 y 5.61 como valores de referencia en las principales razas españolas de 
ganado vacuno de carne [21]. En el toro de lidia, Carrera et al. [22] encuentran valo­
res similares en el músculo Longissimus (pH - 5.76 en 25 toros) y Seva y Rodríguez 
[18] presentan valores inferiores (pH=5.42 y 5.43 para toros y novillos respectiva­
mente). Beriain et al. [23] reflejan valores más elevados en el mismo músculo, de 6.38 
en 30 toros, y Palos et al. [17] encuentran un pH=6.18 en 39 toros.

A pesar de los pocos y contradictorios trabajos sobre pH muscular en reses de 
lidia, el pH a las 24 h post mortem de los toros y novillos de este estudio se puede 
considerar dentro de la normalidad, aunque tradicionalmente se ha calificado como 
carne fatigada y defectuosa.

3.3. Evolución del pH post mortem

Los valores medios de la evolución del pH están representados en la figura 3.

A los 45 min post mortem el pH disminuye hasta un valor de 6.02, demasiado alto 
como para asociarlo al que presentan las carnes PSE. A continuación, la tendencia 
normal de la curva es hacia una disminución progresiva hasta un valor medio a las 
12 h de 5.74, para luego alcanzar un pH ligeramente superior a las 24 h (pH = 5.76), 
que tampoco corresponde al característico de las carnes DFD. El resultado confirma 
que la evolución del pH de estos 50 toros no corresponde con el perfil que presentan 
las carnes defectuosas DFD y PSE. Por consiguiente, esto indica que la mayor parte 
de los animales estudiados no llegaron a agotar totalmente las reservas de glucóge­
no muscular durante la lidia, coincidiendo con los resultados de Palos et al. [17] en 
Cuadríceps femoris y Martín et al. [19].

6,6- \
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Carne de toros
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Figura 3. Evolución (tendencia) del pH post mortem en toros. Comparación con la 
evolución del pH de carnes defectuosas DFD y PSE [4],

4. CONCLUSIÓN

Se puede considerar, que teniendo en cuenta los criterios de identificación de car­
nes PSE y DFD más utilizados, las mayoría de las reses de lidia estudiadas presen­
tan una carne con un pH inicial y final normal y una evolución de descenso del pH 
post mortem correcta.

5. BIBLIOGRAFÍA

[1] C. Sañudo. Curso: Tecnología y Calidad de los Productos Cárnicos. Eds. M.J. Beriain. Opto. 
de Tecnología de Alimentos de la Universidad Pública de Navarra, (1993) 45.

[2] M. Cabrero. Bovis: Factores que Definen las Características de la Carne, febrero (1991).

[3] M.D. Garrido y S. Bañón. En: Metodología para el Estudio de la Calidad de la Canal y de la 
Carne en Rumiantes. Ed. INIA, Ministerio de Ciencia y Tecnología. Monografías INIA: 
Ganadera 1 (2000) 147

[4] A.M. Pearson. En: Ciencia de la Carne y los Productos Cárnicos. Eds. J.F. Pnce y B.S. 
Schweigert. Ed. Acribia S.A., Zaragoza, España, (1994) 139.

[5] E.J. Briskey. Adv. Food Res., 12 (1964) 89.

[6] M.L. Stecchini, F. Macarello y A. Falaschini. Meat Sci., 28 (4) (1990) 279.

[7] L. Schóberlein y G. Von Lengerken. Proceedings 37th International Congress os Meat 
Science and Technology. Kulmbach, Germany, 1 (1991) 184.

[8] M.A. Oliver, M. Gispert y J. Soler. Producción porcina. Aspectos técnicos de actualidad. J. 
Tibau y col.. Ediciones Técnicas Europeas S.A., (1991) 67.

[9] M. Rei, V. Kirikall, V. Luts y H. Koppel. Proceedings 37th International Congress os Meat 
Science and Technology. Kulmbach Germany, 1 (1991) 176.

[10] P. Warris. Appl. Anim. Behaviour Sci., 28 (1990) 171.

[11] S.N. Brown, W.A. Bevis y P.D. Warris. Meat Sci., 27 (1990) 249.

[12] G. Monin. Production Animal, 4 (1991) 151.

[13] M.D. García Cachán. Estudio de la Calidad de la Canal y de la Carne de los Cerdos 
Producidos en Castilla y León. Tesis Doctoral. Universidad de León (1992).

[14] K. Hoffmann. Fleischwirtschaft Español, 1 (1986) 13.

[15] E. Kalweit. Proceedings Symposium Porcine Strees and Meat Quality. Eds. F. Froystein, E. 
Slinde, N. Standal. Agricultura! Food Research Society, (1991) 75.

152



[16] M.A. Oliver, A. Diestre, J. Tibau, J.L Noguera y M. Gispert. X Symposium de Anaporc. 
Expoaviga, 89 (1989) 116.

[17] F. Palos, E. López de Ayala, E. Sánchez, C. Mata, M. Vioque, L. Tejada, R. Gómez y J. 
Fernández-Salguero. Eurocarne, 74 (1999) 25.

[18] J. Seva y F.A. Rodríguez. Eurocarne, 72 (1998) 51.

[19] Martin et al. (1997). En: Características microbiologicas y valor de pH de canales de toro 
de lidia. F. Palos, E. López de Ayala, E. Sánchez, C. Mata, M. Vioque, L. Tejada, R. Gómez y J. 
Fernández-Salguero. Eurocarne, 74 (1999) 25.

[20] S.D. Jones y A.K. Tong. Can. J. Anim. Sci., 69 (1989) 649.

[21] C. Sañudo, P. Albertí, J. Franco, J.L. Olleta, M.M. Campo, B. Panea, F. Lahoz, J. Jaime, J.J. 
Pardos y R. Tena. Eurocarne, 73 (1999) 37.

[22] F. Carrera, F. Bayo, R. Blanc, J.C. Campo, A. Giierri, J. Herrero, M.J. Tovar y J. Palacio. II 
Congreso Mundial Taurino de Veterinaria, noviembre (1997).

[23] M.J. Beriain, L. Lizaso, K. Insausti, C. Gorraiz, M. Alzueta, A. Morcada y A. Purroy. 44th 
ICoMST, (1998) 284.

153





DETERMINACIÓN DEL COLOR Y TERNEZA EN 
CARNE DE RESES DE LIDIA

C.l. SÁNCHEZ GONZÁLEZ*, M.J. CASTRO DE CABO**, A.L. 
GARZÓN CUADRADO**, M.l. GONZÁLEZ MARTÍN***, M.D. GARCÍA 
CACHÁN*

*ESTACIÓN TECNOLÓGICA DE LA CARNE. JUNTA DE CASTILLA Y 
LEÓN, AVDA. FlLIBERTO VILLALOBOS, S/N 37770 GUIJUELO, 
SALAMANCA. TLF. 923 58 06 88. E-MAIL: MARIA- 
DOLORES.GARCIA@CAG.JCYL.ES, CARLOSISG@HOTMAIL.COM 
** VETERINARIOS DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE CASTILLA 
Y LEÓN (SALAMANCA).
*** DPTO. QUÍMICA ANALÍTICA NUTRICIÓN Y BROMATOLOGÍA. 
UNIVERSIDAD DE SALAMANCA. PLAZA DE LA MERCED S/N, 
37008 SALAMANCA. TLF. 923 29 44 83. E-MAIL:
INMAGLEZ@USALES, CARLOSIS@USALES

INTRODUCCION

Las características organolépticas o sensoriales son aquellas que hacen que el 
consumidor se decante por adquirir un determinado tipo de carne que puede pre­
sentar el mismo valor nutritivo que otro. Entre éstas, hay que destacar el aspecto 
visual (color, proporción de magro y de grasa intramuscular -marmoreado-, etc.), el 
aroma (relacionado con el olor y sabor) y la textura (la terneza -resistencia a la mas­
ticación debida a la rigidez proporcionada por el acortamiento de las miofibrillas- y la 
jugosidad -sensación de humedad que se aprecia en la boca debida a la liberación 
de agua y grasa del alimento-).

La medida del color de la carne es uno de los objetivos de este estudio por ser un 
factor fundamental en el que el consumidor basa su elección a la hora de adquirir 
carne [1 ], así como la terneza, considerada por la mayoría de los consumidores como 
uno de los factores más importantes relacionados con la calidad de la carne.
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MATERIAL Y MÉTODOS

Las muestras de carne analizadas (músculo Longissimus thoracis, 6a costilla) per­
tenecen a novillos y toros lidiados en los festejos celebrados en la provincia de 
Salamanca durante los años 1998, 1999 y 2000.

2.1. Color.

El color de la carne se midió directamente con un espectrofotómetro portátil (CM 
2002, Minolta). La medida se realiza a las 48 h del sacrificio sobre la superficie de un 
corte recién hecho que se protege con un film que, a la vez que permite la oxigena­
ción, evita la desecación superficial. Seguidamente se mantiene a refrigeración 
(+2°C), y al cabo de 1 h, se mide el color, expresando los resultados mediante el sis­
tema de coordenadas CIE [2] (Comisión Internacional de L'Eclairage), utilizando un 
ángulo del observador de 10° y la fuente de luz recomendada (065) que representa 
mejor la luz del día.

La medida se realizó por triplicado y en 3 zonas de la superficie de la muestra. El 
equipo analiza la frecuencia de absorción del color y lo descompone en:

L*: indica la claridad en una escala de 0 (negro) a 100 (blanco).

a*: indica la cantidad de rojo en una escala de -60 (verde) a +60 (rojo).

b*: indica la cantidad de amarillo en una escala de -60 (azul) a +60 (amarillo).

2.2. Terneza.

Las pruebas que se aplican para determinar la terneza de la carne son los ensa­
yos de compresión y de cizallamiento o corte utilizando para ello dos sondas dife­
rentes (sonda de compresión y de Warner Braztler) y el texturómetro TA-XT2 provis­
to del software Texture Expert (Stable Micro Systems).

En el ensayo de compresión se utilizan distintas fuerzas sobre las muestras de 
carne cruda, de forma que la compresión a tasas pequeñas (20%) indica la resisten­
cia ofrecida por las miofibñllas [3], mientras que la fuerza de compresión a tasas ele­
vadas (80%) ofrece información sobre la resistencia del tejido conjuntivo, mayorita- 
riamente colágeno [4], Para realizar esta prueba se utiliza carne cruda descongelada 
(Longissimus thoracis) que se corta en la dirección de las fibras musculares, con un 
bisturí, en piezas en forma de prisma rectangular (mínimo 8 trozos) de 3-5 cm de lon­
gitud, 1 cm de ancho y 1 cm de alto.

El ensayo de cizallamiento imita el corte con los incisivos sobre la carne cocina­
da y la expresión de resultados ofrece información sobre la fuerza necesaria para 
cortar la muestra. Se utiliza carne (Longissimus thoracis) cocinada en un baño de 
agua a 75°C hasta que la muestra alcanza en su interior una temperatura de 70°C [5,
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6]. Una vez que la muestra de carne cocinada se enfría, se corta en otros tantos pris­
mas de las mismas dimensiones que en el ensayo de compresión.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

3.1. Medida instrumental del color.

En la tabla 1 se muestran los valores medios de los parámetros de color (sistema 
de coordenadas CIE L* a* b*) en el músculo Longissimus thoracis de los toros y novi­
llos estudiados.

TABLA 1
Valores medios de los parámetros de color en longis sirnus thoracis de toros ynovShs.

TOROS NOVILLOS

Claridad
(L*)

índ. rojo 
(a*)

índ. amarillo 
(b*)

Claridad
(L*)

índ. rojo 
(a*)

índ. amarillo 
(b*)

MEDIA 30.35*** 19.26*** 11.49 ns 28.69*** 17.85*** 11.OIns
D. ESTÁNDAR 2.30 2.90 3.05 5.56 2.85 2.91
MÁXIMO 38.87 26.36 19.44 36.71 23.41 16.72
MÍNIMO 24.45 9.01 5.78 20.47 12.76 4.66
N° DE MUESTR/ 157 157 157 49 49 49

** />< 0.0/ *p (0.00 /!:>:nosignificativo.

índice de claridad (L*):

El índice de claridad de los toros presenta el valor medio más alto (L*=30.35), dife­
renciándose estadísticamente (p<0.001) del encontrado en los novillos (L*=28.69). 
Estos resultados pueden explicarse porque, de forma general, a medida que avanza 
la edad del animal, se incrementa la grasa intramuscular, lo que podría compensar el 
efecto de la mayor concentración de pigmentos en animales más adultos (asociada 
normalmente a una menor claridad), debido a una dilución óptica [7],

A pesar de las diferencias estadísticamente significativas encontradas entre toros 
y novillos, sus valores medios son similares a los encontrados por Beriain et al. [8] en 
músculo Longissimus de toro de lidia (L*=28.94). Por el contrario, el índice de clari­
dad encontrado por Sañudo et al. [9] en 120 terneros de siete razas bovinas espa­
ñolas de aptitud cárnica (L*=38.9-40.4) es muy superior al encontrado en la raza de 
lidia.

índice de rojo (a*):

En cuanto al índice de rojo (a*), el músculo estudiado presenta diferencias signi­
ficativas (pcO.001) probablemente debido a la distinta edad de los 2 grupos de ani-
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males. Al aumentar la edad, se incrementa el valor de este parámetro, con valores 
medios de a*=17.83 y 19.26 para novillos y toros respectivamente. La justificación 
podría estar en el aumento habitual de la tasa de pigmentos hemínicos con la edad 
[10, 11].

El valor medio del índice de rojo de los toros es inferior al obtenido en el trabajo 
de Beriain et al. [8] en 30 toros de lidia (a*=22.31), aunque superior a los encontra­
dos en el estudio de Sañudo et al. [9] (a*=15.2-17.1) cuyo valor más alto correspon­
de a la raza Avileña-Negra Ibérica, que se caracteriza por una carne de apariencia 
rojiza.

3.2. Medida instrumental de la terneza.

Los resultados obtenidos en los ensayos citados se muestran en la tabla 2

TABLA 2.
Valores de terneza de la carne cruda obtenidos por la célula de compresión 

de la carne cocinada obtenido por la cizalla de Warner-Braztler.

TOROS NOVILLOS
Compresión Compresión Fuerza al Compresión Compresión Fuerza al

al 20% al 80% corte W-B al 20% al 80% corte W-B
N/cm2 N/cm2 Kg N/cmz N/cm2 kg

MEDIA 1.79 *** 114.2 " 9.01 ” 2.99 *** 117.3 " 7.77 ”
D. ESTÁNDAR 0.65 25.1 1.75 1.36 21.7 1.21
MÁXIMO 3.54 170.0 13.18 5.95 141.8 9.93
MÍNIMO 0.97 69.3 5.20 1.80 86.9 5.69
N° DE MUESTRAS 41 41 44 1 1 1 1 1 1

'** p < 0.001 ** p < 0.01 * p < 0.05 ns: no significativo.

Compresión al 20%:

Los resultados obtenidos demuestran que existen diferencias significativas 
(pcO.001) entre los 2 grupos de animales estudiados. El valor medio de la fuerza 
máxima disminuye con la edad, así el valor más alto corresponde a los novillos (2.99 
N/cm2), y el menor a los toros (1.79 N/cm2).

Los procesos enzimáticos que suceden durante la maduración afectan principal­
mente a las fibras musculares, por lo que tras el rigor mortis los valores al 20% de 
compresión van descendiendo conforme aumenta la maduración [3]. Puesto que el 
tiempo de maduración de la carne de los toros y novillos fue el mismo (2 días), las 
diferencias se pueden explicar por la modificación en la composición de las fibras 
musculares con la edad de los animales [12-15].

Otro de los factores importantes de variación en la composición de las fibras mus­
culares es la raza, deducido al comparar los resultados obtenidos en este estudio con 
los hallados en el trabajo de Campo et al. [15] en siete razas bovinas españolas de 
aptitud cárnica. Los valores que encontraron estos autores en muestras de músculo 
Longissimus de añojos alimentados intensivamente son más elevados (4.2 a 5.5 
N/cm2) a pesar del tiempo de maduración de 14 días.
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Compresión al 80%:

No se han encontrado diferencias estadísticas entre los grupos de animales estu­
diados, sin embargo los valores obtenidos al 80% de compresión, 114.2 y 117.3 en 
toros y novillos respectivamente, son muy superiores respecto a los obtenidos al apli­
car una compresión del 20%.

A tasas de compresión iguales o superiores al 60% se valora principalmente la 
dureza debida al tejido conectivo del músculo [16], ya que a baja tensión (compre­
sión al 20%) las fibras del tejido conectivo no son estiradas, sólo se despliegan [3], 
lo que implica una resistencia exclusivamente de las miofibrillas. Parece ser que las 
conclusiones de estos autores junto con los resultados obtenidos y diferencias entre 
los valores medios de compresión al 20% y al 80%, relacionaría directamente la com­
presión al 80% con la composición del músculo, básicamente con el tejido conectivo.

Nishimura et al. [17] observaron que el tejido conjuntivo intramuscular no variaba 
hasta los 10 días de maduración. Puesto que el tiempo de maduración utilizado es 
de 2 días, esto podría explicar, en parte, los valores elevados que se han obtenido al 
compararlos con los señalados por Campo et al. [15] (34.7-40.9 N/cm2) en el traba­
jo anteriormente comentado con 14 días de maduración. Otros factores que parecen 
determinantes de la mayor dureza y que pueden justificar los resultados obtenidos 
son, el sistema de producción [18] y la raza [10].

Cizallamiento:

No se ha observado un efecto significativo respecto a la edad de los animales 
estudiados. Sin embargo, la dureza presenta valores medios muy elevados, 9.01 y 
7.77 kg en toros y novillos respectivamente, en comparación a los hallados en las 
principales razas bovinas españolas (3.5 a 4.5 kg) [9, 15], aunque con un mayor 
número de días de maduración. Similar valor es el obtenido por Beriain et al. [8] en 
el músculo Longissimus de toro de lidia (9.47 kg) con el mismo tiempo de madura­
ción (2 días), que observaron como la dureza disminuía para esa misma carne a los 
14 días de maduración (7.64 kg). Por tanto, el escaso tiempo de maduración puede 
ser responsable de una mayor dureza de la carne cocinada de la raza de lidia.

4. CONCLUSIONES

Respecto al color, en el músculo de los animales estudiados se observaron valo­
res más bajos de claridad y mayor índice de rojo que el de otras razas de vacuno 
españolas de aptitud cárnica, lo que hace que la carne de lidia presente una apa­
riencia más oscura y rojiza.

En la evaluación de la terneza de la carne de reses de lidia, los resultados en la 
compresión al 80% (con la que se determina el componente conectivo del músculo, 
mayoritariamente colágeno), y con la célula de Warner-Bratzler o de corte son más
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altos que los de animales procedentes de otras razas u otros sistemas de produc­
ción. Sin embargo, cabe destacar que las miofibrillas de este tipo de carne resultan 
más fáciles de comprimir que en otras carnes de vacuno (hecho comprobado a tra­
vés de la sonda de compresión al 20%).
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EVOLUCION DE LA FERIA TAURINA DE VALLA­
DOLID DURANTE EL SIGLO XX.

LUIS ARRIBAS ANDRÉS. VETERINARIO

Se pretende con éste estudio pormenorizado, dividido el siglo XX en tres periodos 
que a partir de ahora denominaremos tercios, establecer comparativas del número 
de festejos que componen las ferias celebradas, ganaderías lidiadas, encastes domi­
nantes, matadores actuantes, y otros parámetros, con el fin de establecer unas con­
clusiones finales de la línea evolutiva que ha seguido la Plaza de toros de Valladolid.

19TERCIO DE SIGLO, de (1901 a 1933 ).

^Participan 47 ganaderías distintas, en los 107 festejos celebrados.

En una única ocasión lo hacen 19 ganaderías, lo que supone un 40,5%.

Con dos actuaciones tenemos 12 ganaderías, que se corresponde con el 
25,5%.

GANADERÍAS CON MAYOR NÚMERO DE PRESENCIAS

GANADERÍA N° PRESENCIAS ENCASTE
DUQUE DE VERAGUA 14 Veragua
EDUARDO MIURA 9 Cabrera
MARQUÉS DE SALTILLO 7 Saltillo
A.PÉREZ TABERNERO 7 Gamero-Cívico

MURUBE 5 Murube
ATANASI0 MARTÍN 4 Conde de la Corte
MARQUÉS DE STA. COLOMA 4 Sta. Coloma
PABLO ROMERO 4 Gallardo

Las ocho ganaderías de mayor número de actuaciones, se corresponden con 
otras tantas líneas ganaderas de sangre diferentes. La diversidad genética es prác­
ticamente del 100%.
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El número de corridas celebradas en cada feria fue:

Ferias de dos festejos.................. 1 (año 23).

Ferias de tres festejos................. 10 ( años 5,6,8,12,15,22,24,26,31,32)

Ferias de cuatro festejos.............. 19
( año 7,9,10,11,13,14,16,17,18,19,20,21,22,23,25,27,28,29,30,33).

MATADORES DE TOROS

En el periodo estudiado intervinieron 87 matadores, haciéndolo únicamente en 
una ocasión 30, lo que supone un 34%, y en dos ocasiones 19 matadores, es decir 
un 22%.

Por número de actuaciones:

Fuentes 21

Joselito 18

Rodolfo Gaona 15

Bienvenida 15

Vicente Barrera 14

Machaquito 13

Marcial Lalanda 13

Bombita 12

Paconio Peribañez 11

Juan Belmonte 11

Felix Merino 10

2g TERCIO DE SIGLO, de 1934 a 1966.

Participan 53 ganaderías diferentes en un total de 125 festejos.

En una sola ocasión lo hacen 28 de ellas, lo que supone un 53%.

En dos ocasiones lidian un total de 13 ganaderías, es decir el 24,5%
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GANADERÍAS CON MAYOR NÚMERO DE PRESENCIAS

GANADERÍA N° PRESENCIAS ENCASTE
A. PÉREZ 1 1 Camero-Cívico

CALACHE 9 Urcola

PABLO ROMERO 8 Cabrera

M0LER0 HNOS. 7 Veragua x Saltillo
0RTUÑ0 7

MARQUESA DE DELEITOSA 4
LAMAMIÉ DE CLAIRAC 3 Conde de la Corte

SALTILLO 3 Saltillo

CONTRERAS 3 Contreras

ALIPIO P. TABERNERO 3 Sta. Coloma

BARCAL 3 Veragua x Sta. Coloma

PALMA 3 Cabrera con otros

La diversidad de líneas genéticas se mantiene, si bien no son los mismos encas­
tes los que predominan.

El número de corridas celebradas en cada feria fue el siguiente:

Sin Feria años 1936 y 1937.

Ferias de tres festejos.............. 1 (año 1938)

Ferias con cuatro festejos.......23 (años 34,35,39,40,41,42,43,44,45,46,47,49,50,
51,53,54,55,56,57,59,60,62 y 64).

Ferias de cinco festejos.......... 6 (años 48,52,61,63,65 y 66)

Ferias de seis festejos............ 2 (años 58 y 62 ).

MATADORES DE TOROS

En éste periodo intervinieron en la Plaza de Toros de Valladolid un total de 85 
matadores, haciéndolo en una sola ocasión 46 (54%), y en dos ocasiones 13 (15%).

Numero de actuaciones:

Domingo Ortega 16

Pepe Luis Vázquez 15

Antonio Ordoñez 11
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Cesar Girón 11

Luis M. Dominguín 10

Fernando Domínguez 9

Manolete 9

Juan Belmonte 8

Gregorio Sánchez 8

Paco Camino 8

Marcial Lalanda 7

El Estudiante 7

Jumillano 7

39 TERCIO DE SIGLO, de 1937 al 2000

Participan 94 ganaderías diferentes de un total de 241 corridas de toros cele­
bradas.

Con una sola actuación tenemos 52 divisas lo que supone un 21%.

Con dos intervenciones tenemos 16 ganaderías, lo que supone un 6,6 %.

GANADERÍAS CON MAYOR NÚMERO DE PRESENCIAS

GANADERÍA N° PRESENCIAS ENCASTE
A. PÉREZ 11 Camero-Cívico
CALACHE 9 Oreóla
PABLO ROMERO 8 Cabrera
MULERO HNOS. 7 Veragua x Saltillo
ORTUÑO 7
MARQUESA DE DELEITOSA 4
LAMAMIÉ DE CLAIRAC 3 Conde de la Corte
SALTILLO 3 Saltillo
CONTRERAS 3 Contreras
ALIPIO P. TABERNERO 3 Sta. Coloma
BARCIAL 3 Veragua x Sta. Coloma
PALHA 3 Cabrera con otros
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Desaparecen encastes tradicionalmente lidiados en ésta plaza e irrumpe con 
fuerza la casta Vistahermosa, fundamentalmente e n la línea Domecq.

El numero de corridas por feria fue de :

Ferias de cinco festejos......... ..........1 (año 67)

Ferias de seis festejos ...................  8 (años 68,69,70,72,74,75,76 y 77).

Ferias de siete festejos....................  7 (años 71,78,79,80,85,87 y 89 )

Ferias de OchO festejos..................  15 (años 81,82,83,84,86,88,90,91,92,93,95
96,97,98,99)

Ferias de nueve festejos................ 1 (año 94 )

Ferias de diez festejos.................. 1 (año 2000)

MATADORES DE TOROS

En éste ultimo tercio actuaron un total de 127 diestros, haciéndolo únicamente en 
una ocasión 42 (33%), y en dos ocasiones 22 (17%).

NÚMERO DE ACTUACIONES

DIESTROS N° PRESENCIAS ÚLTIMOS 15 AÑOS
Roberto Domínguez 36 14
José M. Manzanares 24 9
Niño de la Capea 19
Julio Robles 18
Espartaco 18 12
Palomo Linares 17
Dámaso González 17
Manolo Sánchez 17 17
Jorge Manrique 16 14
Joselito 16 16
Ortega Cano 15 12
Paquirri 14 _

Feo. Ruiz Miguel 14
luguillano 13 13
Enrique Ponce 12 12
Víctor Mendes 12 9
Paco Camino 1 1
Juan Mora 9 9
Lítri 9 9
José Tomás 9 9
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EVOLUCIÓN DE LAS GANADERIAS LIDIADAS EN LOS ÚLTIMOS 15
AÑOS

J. Pedro Domecq 5

Núñez del Cuvillo 5

Jandilla 5

Torrestrella 5

Zalduendo 3

Atanasio Fdez 3

Manuel San Román 2

G avira 2

Ramón Sánchez 2

Pto. de S. Lorenzo 2

Carlos Núñez 2

Montalvo 2

Joao Moura 2

Cebada Gago 2

En porcentaje por encastes también en los últimos 15 años del siglo XX, los resul­
tados son los siguientes:

22 corridas de la línea Domecq en pureza, 52%

7 corridas del cruce Domecq-Nuñez, el 16,5%

5 corridas de la línea Atanasio Fdez, el 12%

2 corridas de Núñez en pureza, 4,7 %

2 corridas de Conde de la Corte, 4,7 %

4 corridas de diferentes encastes, 9,5%
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CONCLUSIONES

****En lo referente a la estructura empresarial de la feria, se comprueba que 
durante los dos primeros tercios de siglo, es decir de 1901 a 1966, el numero de 
espectáculos por feria en la mayoría de las ocasiones es de 4 festejos, con tenden­
cia en los últimos años de éste periodo a aumentar.

**** En el último tercio de siglo, se multiplica por dos el número de festejos que 
se programan en la mayoría de las ferias (la moda es 8), fundamentalmente en la 
década de los 80 y 90, lo que hace pensar que se ha alcanzado el techo en cuanto 
al número de festejos por feria ofrecidos.

****A éste dato hay que añadir que el n- de festejos pasó de 107 a 125 y a 241 
sucesivamente, es decir entre el primer tercio y el último se calcula un incremento 
del 125%, si bien entre los dos primeros periodos el incremento es del 17 %.

****Los encastes y líneas genéticas predominantes a comienzos de siglo, vera­
gua, cabrera, saltillo, gallardo, gamero-cívico, urcola, etc prácticamente han desapa­
recido, afianzándose como mayoñtaña la línea Domecq, hasta alcanzar niveles de 
presencia del 69% en los últimos 15 años, a pesar de que el número de ganaderías 
lidiadas aumento un 100%.

****En lo referente a los toreros, cabe destacar la mayor regularidad en el periodo 
intermedio, con un reparto de actuaciones más equilibrado en número menor que en 
el periodo precedente. El último periodo muestra una clara preferencia por dos tore­
ros, muy prolijos en ésta plaza, destacado además una clara tendencia localista ( de 
los cinco matadores con mayor numero de actuaciones, cuátro son vallisoletanos).

****La distribución de los encastes parece marcar la pauta general de las plazas 
consideradas toreristas, con predominio abrumador de la línea Domecq, seguida de 
Atanasio y Núñez.
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CONFERENCIA 5





PROGRAMAS SANITARIOS Y AYUDAS A LA PRO­
DUCCION DEL TORO DE LIDIA.

POR D. JESÚS LANCHAS

La sanidad animal constituye uno de los parámetros productivos primordiales en 
la rentabilidad de las explotaciones ganaderas de lidia.

La instauración de medidas conducentes a mejorar el estado sanitario de los ani­
males supondrá, por tanto un beneficio en los resultados de las empresas pecua­
rias y una superación en el aprovechamiento de los recursos productivos. En con­
secuencia la sanidad animal añade una dimensión económica más al resto de los 
parámetros zootécnicos .

Es difícil hacer una valoración económica aunque se haya intentando por varios 
autores, surgiendo inconvenientes a una valoración correcta entre los que cabe des­
tacar :

Escasez de datos sobre tasa de incidencia.

Ausencia de estimación económica de las consecuencias de la enfermedad.

Modificaciones del poder patógeno del germen responsable.

Oscilación en los precios de las producciones, etc.

No obstante, globalmente y de forma orientativa, puede afirmarse que el coste de 
las enfermedades oscila entre el 15 % y el 25% del valor de la producción final gana­
dera. La distribución de dichas pérdidas podría clasificarse en los siguientes aparta­
dos:

Por muerte de animales.

Pérdidas en la carne de los animales afectados.

Por disminución en la producción de leche con repercusión en el peso del ter­
nero.

Pérdidas en crías por infertilidad, abortos o muertes de recién nacidos.

Por depreciación de las reses en los mataderos (menor valor de los cueros, 
decomisos etc).
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Coste de tratamientos y servicios veterinarios.

Por cierre de vías comerciales.

Respuesta del sistema inmune deprimido.

El saneamiento ganadero oficial ha costado en Castilla y León más de 300 
millones de euros en las dos últimas décadas y ha supuesto el sacrificio de 
más de 300 .000 cabezas, sólo en la última Campaña se sacrificaron 13.857 
vacas.

Para un programa sanitario en reses de lidia se tendrá en cuenta las siguientes 
consideraciones:

El buen estado sanitario de los animales.

Deben ser sobretodos preventivos.

Hay que tener en cuenta la dificultad de manejo de estos animales. 

Importancia en la transmisión de enfermedades al hombre.

Repercusión económica importante.

La alimentación como enfermedad dentro del programa.

En ésta raza las actuaciones esporádicas e intervenciones aisladas.

Los programas sanitarios en el toro de lidia, no son muy diferentes a los que se 
efectúan en las demás razas españolas de carácter extensivo con alguna salvedad 
debida a las dificultades de manejo que presentan siempre que intentemos poner en 
marcha el plan sanitario diseñado para dicha raza.

Prescindiendo de las enfermedades que esporádicamente se puedan presentar 
dada su escasa incidencia, quedan reducidas a un plano individual, así como un 
conjunto de procesos metabolicos que tienen más incidencia en razas de otro tipo de 
producción.

Por otra parte enfermedades de distinta etiología bacteriana, vírica o parasitaria, 
son capaces de producir grandes pérdidas económicas que ponen en peligro la ren­
tabilidad de la empresa ganadera, teniendo además en cuenta la importancia social 
que supone el riesgo de transmisión de algunas para la especie humana.

Con el fin de sistematizar y estructurar con el fin de resumir más el comentario 
sobre la patología más frecuente de la raza se considera oportuno agrupar los pro­
cesos patológicos en función del agente causal y otros elementos diferenciadores 
como el carácter tradicional del proceso, modelo de explotación ó nuevas patologías.

Según los criterios expuestos podrían encuadrarse las enfermedades más habi­
tuales en los siguientes grupos patológicos:

Patología infecciosa clásica.
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Tuberculosis.

Brucelosis.

Paratuberculosis.

Leucosis.

Patología Infecciosa ligada al sistema de explotación 

Carbunco sintomático 

Carunco bacteridiano.

Mamitis apostematosa.

Queratoconjuntivitis.

Patología infecciosa de la especialización.

Rinotraqueitis infecciosa.IBR.

Patología parasitaria.

Fasciolosis

Nematodosis.

Hipodermosis.

Ectoparasitosis.

Positividad de establos a fin de campaña y reses positivas acumuladas del año 2.000 en la provincia de Salamanca

TUBERCULOSIS BRUCELOSIS LEUCOSIS PERINEUMONIA

Establos Animales Establos Animales Establos Animales Establos Animales
Pos. % Pos. % Pos. % Pos. % Pos. % Pos. % Pos. % Pos. %

926 12,37 5610 1,18 313 4,23 1534 0,52 7 0,09 25 0,01 0 0,00 0 0.00

La primera intencionalidad de los programas de profilaxis vacunal es la creación 
de un fondo inmunitario a los diversos agentes etiológicos causantes de la enferme­
dad. Hay que tener en cuenta que el efecto inmunitario deseado sólo se logra con 
animales en buen estado sanitario en ausencia de procesos subclínicos que resten 
capacidad de respuesta y es conocido que tradicionalmente se aplican las vacunas 
sin efectuar desparasitaciones previas ó a lo sumo simultáneamente, dadas las difi­
cultades de manejo la raza que estamos tratando hay que aprovechar el destete 
,mareaje, diagnóstico de gestación o cualquier hábito de manejo para aplicación del 
programa.

173



ENFERMEDAD ANIMALES OBJETO DE VACUNACIÓN APLICACIÓN ÉPOCA PRODUCTO BASE OBSERVACIONES

FIEBRE AFTOSA - - -
Trivalente AúC.

-

BRUCELOSIS Terneras de reposición de 3-7 meses. Obligatoria 1 
vez en vida.

Cepa B19 
en fase lisa.

Realizar revisiones periódicas
semestrales o anuales con 
eliminación de los seropositivos.

CARBUNCO SINTOMÁTICO Todos los efectivos a partir 
de los 2 meses de edad.

Optativa.
Primavera

Anacultivo. En zonas enzoóticas habituales.
Revacunar al mes en terneros.

CARBUNCO BACTERIANO Todos los efectivos a partir 
de los 4 meses de edad.

Optativa 1 
vez al año.

Primavera Cepa Sterne avirulenta 
de Bacillus Anthracis.

En zonas enzoóticas habituales.

DVB-EM Todos los efectivos a partir de 4-6 semanas 
de edad y revacunación a los 4 meses.

Optativa 1 
vez al año. -

Vacuna viva. .as hembras gestantes se vacunan 
4- 6 semanas antes del parto.

COLIBACILOSIS.
INFECCIONES CAUSADAS POR E.COLI

Hembras gestantes 2 semanas 
antes del parto.

Optativa.
-

Vacuna inactivada.
-

DIARREA VÍRICA Vacunación madres. Preventiva.

ENFERMEDADES PARASITARIAS

ENFERMEDAD APLICACIÓN ÉPOCA PRODUCTO BASE OBSERVACIONES

FASCILOSiS
Seriada

2-3 veces
Primavera Salicilanilidas Nitrofenoles. 

Organo-fosforados. 
Clorsulon.

Via oral

parenteral.

NEMATODOSIS
Seriada

2-3 veces
Primavera Nitrosinil Closantel 

Panacur Ivermectina
Via oral

parenteral.

HIPODERMOSIS Anual Otoño
Organo-fosforados.

Ivermectina
Via tópica

parenteral.

ECTOPARASITOSIS Discreccional Verano
Organo-clorados.

Organo-fosforados.
Ivermectina

Vía tópica o parentenal.
Repelente: fenvalerato 

Cipermetrina Deltametrín
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CAMPAÑA SANEAMIENTO EN SALAMANCA 2.001 - UNIDADES VETERINARIAS

SALAMANCA VACUNO

BRUCELOSIS TUBERCULOSIS
Establos Reses Establos Reses

Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos
531 52 35.341 213 531 52 38.879 195

PEÑARANDA VACUNO

BRUCELOSIS TUBERCULOSIS
Establos Reses Establos Reses

Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos
192 3 9.074 10 192 18 9.074 153

VITIGUDINO VACUNO
BRUCELOSIS TUBERCULOSIS

Establos Reses Establos Reses
Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos

1.061 39 59.745 90 1.061 138 59.745 515

CIUDAD RODRIGO VACUNO
BRUCELOSIS TUBERCULOSIS

Establos Reses Establos Reses
Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos

1.523 276 78.231 1.610 1.523 128 78.231 475

SEQUEROS VACUNO
BRUCELOSIS TUBERCULOSIS

Establos Reses Establos Reses
Investigados Positivos investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos

48 1 789 1 48 2 789 13

FUENTE DE SAN ESTEBAN VACUNO
BRUCELOSIS TUBERCULOSIS

Establos Reses Establos Reses
Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos

687 16 66.266 47 687 229 66.266 2.208

GUIJUELO VACUNO
BRUCELOSIS TUBERCULOSIS

Establos Reses Establos Reses
investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos

856 103 38.146 479 856 45 38.146 165

BEJAR VACUNO
BRUCELOSIS TUBERCULOSIS

Establos Reses Establos Reses
Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos

536 26 19.275 51 536 11 19.275 19

LEDESMA VACUNO
BRUCELOSIS TUBERCULOSIS

Establos Reses Establos Reses
Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos

581 35 46.940 265 581 104 46.940 764

ALBA DE TORNES VACUNO
BRUCELOSIS TUBERCULOSIS

Establos Reses Establos Reses
Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos

517 29 32.274 145 517 69 32.274 336

LUMBRALES VACUNO
BRUCELOSIS TUBERCULOSIS

Establos Reses Establos Reses
Investigados Positivos investigados Positivos Investigados Positivos Investigados Positivos

470 1 26.133 2 470 71 26.133 331
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Un claro ejemplo de programa sanitario específico aunque aún no se está reali­
zando es en algunas comarcas de Falencia , donde si se están aplicando medidas 
excepcionales para la lucha contra la Brucelosis son las siguientes:

Sacrificio de los animales positivos e indemnización.

Inmovilización de las explotaciones positivas.

Revisión cada dos meses de sangrías.

Vaciado sanitario a petición del ganadero cuando la positividad muy alta y la
enfermedad afecta a más del 40%.

Vacunación con B19 terneras de 6-9 meses obligatoria.

Vacuna con RB51 .Medidas pérdida carta verde hasta dos años última vacunación.

Control de entradas y salidas de animales de las explotaciones.

Restricción de movimiento de animales.

Control de pastos comunales.

AYUDAS A LA PRODUCCION DEL TORO DE LIDIA.

La P A C, para las producciones ganaderas con el fin de conseguir los objetivos 
que el Art.33 del Tratado constitutivo de la Comunidad Europea tiene previsto distin­
tos sistemas de ayudas directas a las rentas de los productores para la regulación y 
ordenación de los mercados.

Las ayudas que contemplaba el Reglamento (CE)1254/1999, del Consejo, de 17 
de mayo y el Reglamento (CE) 2342/1999, de la Comisión, de 28 de octubre deta­
llan aspectos relativos a las condiciones de acceso a las ayudas a los procedimien­
tos de gestión y pago de las mismas.

Las ayudas mencionadas se encontraban reguladas en España mediante Real 
Decreto 1973/1999, de 23 de Diciembre sobre determinadas ayudas comunitarias a 
la ganadería, derogado por R D 1467/2001, de 27 de diciembre.

El desenmascaramiento y nunca mejor dicho a finales de año 2000 de la crisis 
del mercado de la carne de vacuno en toda Europa debido a la extensión a varios 
Estados miembros , entre ellos España de la Encefalopatía Espongiforme Bovina 
(EEB), ha hecho que se produzcan una serie de medidas para el restablecimiento 
del equilibrio OFERTA-DEMANDA en el sector del vacuno , por lo que se han produ­
cido modificaciones en los regímenes de ayudas al sector vacuno y como es lógico 
afectan a nuestra raza de lidia.

También se ha puesto de evidencia la necesidad de acometer la reordenación 
del sector vacuno intentando potenciar aquellas prácticas productivas que incidan
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en una mejor imagen del sector y pueden contribuir a lograr mayor confianza , en 
el consumidor final aportando ó incidiendo en técnicas de producción y manejo 
que en ésta raza son las habituales.

El Real Decreto 138/2002, de 1 de febrero, sobre determinadas ayudas comuni­
tarias en el sector de la carne de vacuno, como se dice en su presentación , tiene 
como finalidad determinar el marco básico en el que deben encuadrarse las actua­
ciones de las Administraciones públicas competentes en la tramitación , resolución y 
pago de estas ayudas en España a partir del año 2002 y establece ese marco bási­
co que permita alcanzar los objetivos mencionados según competencia y le atribu­
ye el articulo 149.1.13 de la Constitución en materia de bases y coordinación de la 
planificación general de la actividad económica.

El R D 138/2002, en el CAPITULO 1, art. 1 Objeto, establece los siguientes regí­
menes de ayudas directas al sector de la carne de vacuno:

a) Prima especial a los productores de bovinos machos establecida en el art.4

del Reglamento (CE)1254/1999, de 17 de mayo ,por el que se establece la 
organización común de mercados en el sector de la carne de vacuno.

b) Prima de productores que mantengan vacas nodrizas, establecida en el art.6 
del Reglamento (CE) 1254/1999.

c) Prima nacional complementaria a los productores de vacas nodrizas, esta­
blecida en el art.6 del Reglamento (CE)1254/1999.

d) Prima por sacrificio, contemplada en el art.11 del Reglamento (CE) 1254 
/1999.

e) Pago por extensificación, establecido en el art. 13 del Reglamento(CE) 
1254/1999.

f) Pagos adicionales, según lo dispuesto en los art. 15 y 16 del 
Reglamento(CE)1254/1999.

En dicho Reglamento, propone algunas condiciones en cuanto a identificación 
del ganado, como ser motivo de exclusión por prácticas fraudulentas en la alimen­
tación por el empleo de sustancias y sus residuos en animales vivos y a la reinci­
dencia hasta dos años siguientes a aquel que se detectó la segunda infracción.

También las ayudas se pueden ver afectadas por la carga ganadera de la explo­
tación así supedita los art. 6 y 9 a que no exceda de 2 UGM por Ha Durante el 2002 
no podrá exceder de 1,9 UGM/Ha y en el 2003 la limitación se establece en 1,8 
UGM/Ha. Con la salvedad que la explotación sea menor de 15 UGM.
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Art.6. Prima especial.Condiciones generales de concesión.

Productores de bovinos machos .

Hasta un máximo de 90 animales por explotación.

Toros un mismo animal no podrá ser objeto de más una solicitud.

Animales que en la fecha inicial de periodo de retención mínimo 7 meses.

Bueyes , mínimo 7 meses y máximo 19 en lo que respecta al primer grupo de 
edad ó mínimo 20 meses en lo que respecta al segundo grupo.

Periodo de retención desde la presentación solicitud dos meses.

N° de bovinos machos primados en España no excederá de 713.999. y duran­
te los ejercicios 2002 y 2003 no podrá exceder de 643.525 cabezas.

Art.7.Concesión de primas a los cebaderos comunitarios.

Podrán beneficiarse de la prima especial por un n° de animales igual a la suma 
de un n° máximo de animales de cada uno de los socios.

Entre los objetivos el engorde o cebo en común de los terneros nacidos en las 
explotaciones de vacas de cría de sus socios.

Todos los socios posean vacas nodrizas y derechos de prima.

Los cebaderos engordarán los animales nacidos de las vacas nodrizas de las 
explotaciones de los socios.

Como máximo 90 animales por explotación.

Art.8. PRIMA POR VACA NODRIZA.

Que tengan asignado un límite individual de derechos de prima R D 
1839/1997, de 5 de diciembre.

Que no vendan leche durante los 12 meses siguientes a la presentación de la 
solicitud .

Que hayan mantenido en su explotación durante un mínimo de 6 meses a la 
presentación de la solicitud, un n° de vacas nodrizas al menos igual al 60% del 
numero total de animales por el que se solicita la ayuda y un n° de novillas que 
no supere el 40% di citado número total.

Para los años 2002 y 2003 el n° de novillas que deberá conservarse será igual 
ó no inferior al 15% del n° total de animales por el que se solicita la prima.

Los beneficiarios de la prima por vaca nodriza regulada en el art. Anterior 
obtendrá una prima complementaria , de 24,15 euros ,para idéntico número de 
cabezas.
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Art. 10.PAGO POR EXTENSIFICACION

Los beneficiarios de la prima especial, de la de las vacas nodrizas ó de ambas 
recibirán un pago por extensificación ,cuando la carga ganadera de su explota­
ción sea inferior o igual a 1,4 UGM/Ha.

Dos modalidades de acceso a pago de extensificación

Regimen simplificadoTodo el año una densidad ganadera igual ó inferior a 1,4 
UGM/Ha.

Régimen promedio. Calculada de forma de media aritmética sobre la base del 
censo de la explotación en las fechas de recuento establecidas en art. 23 de 
éste R:D:.

Art.12. PRIMAS POR SACRIFICIO.

Cuando los animales se sacrifiquen en el interior de la Unión Europea ó se 
exporten vivos a un tercer país.

En la fecha del sacrificio tengan al menos 8 meses de edad (prima de sacrifi­
cio de bovinos adultos).

Tengan más de un mes y menos de siete meses y un peso en canal inferior a 
160 Kg (prima por el sacrificio de terneros).

Para el derecho a prima el productor deberá haber mantenido en su explota­
ción un periodo de retención mínimo de dos meses. En caso de terneros sacri­
ficados antes de los 3 meses el periodo de retención será de un mes.

La prima por sacrificio de bovinos adultos se concederá en España por un 
máximo de 1.982.216 animales.

La prima por sacrificio de terneros se concederá en España por un máximo de 
25.629 animales.

En el caso de exportación de animales, subvencionadles a otro Estado miem­
bro de la Unión Europea la prima se solicitará y concederá en España.

Art. 17. PAGOS ADICIONALES

Las Comunidades Autónomas efectuarán anualmente pagos adicionales a los 
productores ubicados en su ámbito territorial por las cuantías que recoge el Anexo 
3 del R D 138/2002 que en nuestra Comunidad es de 6.695.295 Euros.

Los criterios los establece la Comunidad Autónoma.

Adoptarán la modalidad de pagos por cabeza de ganado.

En algunos casos la autoridad competente podrá incrementarlos hasta un 
50%.(Jóvenes agricultores, poseer vacas nodrizas o novillas inscritas en Libros

179



Genealógicos de razas bovinas autóctonas.

Podrán adoptar las modalidades diferentes: Pagos adicionales a la prima espe­
cial por bovino macho establecida en el art.6, a la prima vaca nodriza en el 
art.8, a la prima por sacrificio de bovinos adultos art.12. en algunas condicio­
nes “explotación ganadera ecológica”, explotaciones que fijen población en 
zonas desfavorecidas, a productores de explotaciones agrarias prioritarias Ley 
19/1995 Modernización de Explotaciones Agrarias, que tengan calificación 
sanitaria B4(oficialmente indemne de brucelosis) y T3 (oficialmente indemne 
de tuberculosis ) art. 3 RD 2611/1996 de 20 de diciembre. Que la explotación 
esté catalogada como producción ganadera integrada.

Pagos adicionales a la prima por vaca nodriza establecida en el art. 8.

Pagos adicionales a la prima especial establecida en el art. 6.

Pagos adicionales a la prima por sacrificio de bovinos adultos art.12.
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